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Don  Daniel  Hall,  conocido  predicador  y  escritor  metodista 
en  la  República  Argentina,  escribió  al  autor  lo  siguiente: 

"Merece  usted  la  gratitud  de  la  Iglesia  toda  por  esta  obrita 
y  me  ea  muy  grato  presentarle  mis  felicitaciones, — por  poco 
que  representen — no  sólo  por  **Sla  misma,  sino,  también, 
por  la  forma  en  que  la  ha  presentado,  facilitando  mucho  el 
estudio  de  ese  asunto  que  en  sí  es  tan  árido. 

"Creo  haber  leído  todo  lo  que  hay  en  inglés  y  algo  de  lo 
que  existe  en  francés  al  respecto.  Pero  opino  que — bueno 
como  es  todo  aquello  en  su  lugar, — nada  de  ello  podría  substi- 
tuir a  la  obra  que  usted  ha  producido,  la  cual  debiera  tradu- 
cirse a  los  idiomas  de  todos  los  pueblos  donde  se  presenten 
los  propagandistas  del  legalismo  a  sembrar  sus  errores  entre 
los  creyentes.  Juzgo  que  los  ha  retratado  usted  de  cuerpo 
entero,  con  colores  llenos  de  verdad  y  sin  exagerar  lo  más 
mínimo." 

Don  Carlos  Barbosa,  director  de  A  Mesagevu,  periódico  bau- 
tista de  Bahía,  Brasil,  escribió  como  sigue: 

"Acabo  de  terminar  en  este  momento  la  lectura  de  su 
valioso  libro  Refutación  del  Adventismo  que  la  Junta  Bau- 
tista de  Publicaciones,  de  Buenos  Aires,  tuvo  la  bondad  de 
enviarme.  Es  una  gran  obra,  mi  querido  hermano,  que  cautiva 
la  atención  del  lector,  por  la  altura  y  grandeza  de  sus  ense- 
ñanzas, y  el  modo  fácil,  simple  y  atrayente  en  que  está  es- 
crita. La  leí  totalmente  de  una  sola  vez,  y  al  llegar  a  la 
página  150  lamenté  que  no  hubiese  otras  ciento  cincuenta 
para  leer.  Al  terminar  la  lectura  de  su  óptima  Refutación 
del  Adventismo,  que  coloqué  con  cuidado  y  cariño  entre  mis 
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mejores  libros,  escribí  lo  siguiente  en  la  parte  superior  de  la 
itrirnera  página:  Es  realmente  un  excelente  libro,  el  mejor 
que  he  leído  sobre  el  asunto,  ya  por  la  expresión  fácil  y  co- 
rrecta en  que  está  escrito,  ya  por  la  solidez  de  la  argumenta- 
ción, por  la  lógica  de  hierro  y  óptima  interpretación  bíblica. 

''"Deseo  que  mi  gran  pueblo  lo  lea  también  y  por  eso  le  es- 
cribo para  pedirle  'permiso  de  traducirlo  al  portugués  y  pro- 
pagarlo por  todo  el  Brasil.  Espero  hacer  una  gran  tirada.*0 
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CARTA  PRIMERA 
LA  LLEGADA  DE  UN  ESPÍA 


Estimado  señor  Sofrón: 

Sin  duda  le  causará  sorpresa  recibir  la  presente  después 
de  tanto  tiempo  de  silencio.  Como  no  tenía  nada  especia! 
que  comunicarle,  y  sabiendo  que  es  usted  un  hombre  lleno 
de  tareas,  no  he  querido  importunarlo  con  cartas  sin  un 
objeto  determinado.  Hoy  las  cosas  se  hallan  notable- 
mente cambiadas  en  ésta,  y  por  eso  he  resuelto  romper 
este  prolongado  silencio,  confiada  en  que  usted  que 
siempre  me  ha  favorecido  y  honrado  con  sus  sabios  y 
saludables  consejos,  me  hará  un  gran  bien  aclarándome 
el  tema  sobre  el  cual  le  consulto  en  la  presente.  La  duda 
es  el  tormento  del  corazón,  de  modo  que  me  apresuro  a 
ponerme  en  comunicación  con  usted  para  lograr  deste- 
rrar de  mi  mente  toda  vacilación  respecto  al  asunto  que 
tanto  me  preocupa. 

Hace  más  o  menos  un  mes,  se  presentó  a  la  puerta 
de  casa  un  hombre  rubio,  alto  y  delgado,  con  aparien- 
cia de  extranjero,  quien  traía  en  la  mano  una  valija  a 
uso  de  colportor.  Preguntó  por  papá,  diciendo  que  traía 
una  carta  para  él.  Yo  fui  a  llamarle  y  después  que  hubo 
entrado,  le  preguntó  el  objeto  de  la  visita,  pues  la  carta 
era  de  una  persona  poco  conocida  y  no  decía  mucho 
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acerca  del  visitante  que  la  traía.  Este  dijo  que  era  un 
colportor  y  que  había  venido  a  este  pueblo  con  el  objeto 
de  vender  libros.  Mucho  nos  alegró  el  oir  esta  nueva, 
pues  hace  ya  varios  años  que  no  vemos  a  ninguno  de 
estos  útiles  siervos  de  Dios  recorriendo  el  pueblo  de 
casa  en  casa  para  ofrecer  ejemplares  de  la  Biblia.  Le 
preguntamos  si  quería  posar  con  nosotros,  cosa  que 
aceptó  gustoso,  y  después  de  un  momento  estaba  ocu- 
pando el  mismo  cuarto  que  ocupa  usted  cuando  nos 
honra  con  sus  gratas  visitas. 

Llegó  la  hora  de  almorzar  y  cuando  estábamos  en  la 
mesa,  nos  dijo  que  no  quería  comer  carne  y  que  sólo 
participaría  de  la  parte  vegetal  de  los  alimentos.  En 
seguida  hizo  un  elogio  elocuente  del  régimen  que  sigue 
y  dió  énfasis  al  hecho  de  que  Daniel  y  otros  de  los  santos 
del  Antiguo  Testamento  fueron  vegetarianos  rigurosos. 
Nosotros  que  estamos  enseñados  a  no  juzgar  a  los  her- 
manos en  cuestiones  de  comida  o  bebida,  nada  dijimos, 
y  mamá  procuró  que  nuestro  huésped  no  quedara  con 
hambre,  preparando  en  el  acto  algunos  platos  especiales 
en,  los  que  no  entraba  la  carne,  cosa  que  agradeció  mu- 
cho el  fiel  vegetariano. 

Cuando  estábamos  por  terminar  el  almuerzo  nos  pre- 
guntó si  alguna  vez  habíamos  oído  el  tercer  mensaje. 
Nos  miramos  unos  a  otros  sin  saber  qué  responder  a 
tan  apocalíptica  pregunta,  y  viendo  que  él  esperaba 
una  respuesta,  yo  me  adelanté  y  le  dije: 

— He  oído  el  mensaje  de  la  salvación  por  medio  de 
la  fe  en  el  sacrificio  de  Cristo,  pero  todavía  no  he  pen- 
sado en  si  es  el  primero,  el  tercero  o  el  cuarto.  Lo  que 
sé  es  que  no  hay  mensaje  más  importante,  razón  por  la 
cual  lo  llamaría  el  principal  mensaje. 
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— Yo  he  venido  a  este  pueblo  a  predicar  el  tercer 
mensaje, — dijo  Mr.  Nómicos,  que  tal  es  el  nombre  del 
que  fué  nuestro  huésped — y  leyendo  algunos  pasajes  del 
Apocalipsis  nos  expuso  lo  que  él  entendía  sobre  ese 
asunto. 

— ¿Cómo? — le  dijimos, — ¿no  viene  usted  a  vender 
Biblias? 

— No, — respondió, — he  venido  a  vender  libros  religio- 
sos, pero  Biblias  no  tengo  por  ahora. 

Nosotros  quedamos  algo  desconcertados  y  el  hombre 
empezó  a  sernos  sospechoso,  y  nos  pareció  que  teníamos 
en  casa  a  uno  de  esos  que  se  introducen  maliciosamente 
en  los  hogares  cristianos  para  sembrar  la  cizaña  y  ense- 
ñar herejías  de  perdición. 

— Si  ustedes  me  lo  permiten, — nos  dijo — voy  a  hacer 
ahora  un  sencillo  estudio  bíblico  para  explicarles  la 
verdad  presente. 

Aceptamos,  pues  teníamos  deseo  de  saber  qué  era 
todo  aquello  que  ya  nos  llenaba  de  perplejidad,  y  adonde 
iría  nuestro  sospechoso  personaje  con  sus  ideas  re- 
ligiosas. 

Aunque  teníamos  deseos  de  dormir  la  siesta,  revis- 
tiéndonos de  la  paciencia  necesaria,  nos  pusimos  a 
escuchar  a  Mr.  Nómicos.  Tomando  la  Biblia  leyó  algu- 
nos pasajes  en  el  Apocalipsis,  pero  no  se  detuvo  mucho 
en  ese  libro,  pues  empezó  a  hacer  un  entrevero  de  textos 
de  la  ley,  de  los  profetas,  de  los  evangelios,  de  las  epísto- 
las, etc.,  sin  guardar  la  más  mínima  regla  de  sana 
interpretación,  siguiendo  siempre  sin  rumbo  fijo,  de  una 
parte  a  otra  de  la  Biblia;  pero  especialmente  se  detenía 
en  las  profecías,  dando  interpretaciones  que  al  parecer 
él  las  tenía  como  seguras  e  infalibles.  Lo  que  nos  dijo 
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nadie  lo  entendió,  pues  además  de  hablar  pésimamente 
el  castellano,  hadía  un  enredo  tal  que  era  imposible  se- 
guir sus  pensamientos,  si  es  que  había  pensamientos  en 
aquella  maquina  de  repetir  textos. 

Con  todo,  después  de  leer  unos  folletos  que  nos  ven- 
dió, hemos  llegado  a  comprender  que  pretende  ser  un 
enviado  de  Dios,  que  viene  a  advertirnos  de  que  la  ve- 
nida de  Cristo  está  muy  próxima  y  de  que  hay  que  pre- 
pararse a  recibirlo  guardando  el  sábado  de  la  ley. 

Después  que  nos  hubo  hablado  por  espacio  de  dos 
horas,  se  fué,  llevando  la  valija  llena  de  libros  y  folletos, 
sin  dejar  antes  de  preguntarnos  si  había  algún  creyente 
en  la  vecindad.  Nosotros,  sin  sospechar  nada  sobre  sus 
móviles,  le  indicamos  dos  o  tres  domicilios.  Esa  misma 
tarde  los  visitó  y  en  cada  casa  procuraba  conseguir  la 
dirección,  de  algún  otro  creyente,  de  modo  que  poco  a 
poco  se  formó  una  lista  completa  de  los  domicilios  de 
los  hermanos.  Muchos  le  compraron  libros  y  se  subscri- 
bieron al  periódico  que  sostiene  las  creencias  que  él  pro- 
fesa, el  cual  recomendaba  como  algo  especial  para  el 
estudio  de  las  profecías,  diciendo  que  muchos  pastores 
de  diferentes  iglesias  evangélicas  lo  reciben  y  lo  tienen 
en  alto  aprecio. 

A  la  noche  siguiente  había  reunión  y  fué  entonces 
cuando  nos  informamos  de  la  obra  que  estaba  haciendo 
nuestro  poco  cortés  huésped.  Los  hermanos  nos  pre- 
guntaron quién  era,  a  lo  que  no  supimos  qué  responder. 
En  la  reunión,  uno  de  los  hermanos  tomó  la  palabra 
y  se  dirigió  a  'la  congregación  más  o  menos  en  estos 
términos : 

"Queridos  hermanos: 

"Ayer  por  la-  tarde  estuvo  en  mi  casa  un  extranjero 
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que  pretende  ser  un  siervo  de  Dios,  quien  se  dedica 
a  la  venta  de  libros  que  tratan  sobre  temas  religiosos. 
Yo  le  compré  uno  y  pude  darme  cuenta  de  que  con- 
tienen doctrinas  sumamente  peligrosas,  pues  atacan  el 
evangelio  en  sus  mismos  fundamentos,  aunque  preten- 
den defenderlo.  Enseñan,  entre  otras  cosas,  que  hay 
que  guardar  la  ley  para  salvarse,  negando  de  este  modo 
la  suficiencia  de  la  obra  de  Cristo.  Yo  no  soy  muy 
entendido  en  estas  cosas,  pero  sé,  gracias  a  Dios,  que 
somos  salvos  por  medio  de  la  fe  en  Cristo,  y  que  "por 
las  obras  de  la  ley  ninguna  carne  se  justificará".  Creo 
que  es  mi  deber  advertir  a  la  congregación  para  que 
todos  velen  y  no  caigan  en  el  error,  ni  presten,  oídos 
a  "fábulas  y  genealogías  sin  término,  que  engendran  con- 
tiendas más  bien  que  la  edificación  de  Dios". 

Después  de  apoyar  estas  palabras  con  un  respetuoso 
amén,  otro  de  los  creyentes  nos  habló  así: 

"Faltaría  yo  a  la  caridad  cristiana  si  no  hablase 
francamente  a  'los  hermanos  sobre  el  hombre  que  ha 
visitado  nuestras  casas  estos  días.  Después  de  haber 
hablado  con  él,  y  haber  examinado  cuidadosamente  sus 
libros,  no  puedo  menos  de  creer  que  se  trata  de  uno 
de  aquellos  que  mencionó  San  Pablo  escribiendo  a 
los  Gálatas  "que  quieren  pervertir  el  evangelio  de  Cris- 
to" y  acerca  de  los  cuales  pronunció  esta  terrible  sen- 
tencia: "Si  nosotros  o  un  ángel  del  cielo  os  anunciare 
otro  evangelio  del  que  os  hemos  anunciado,  sea  anatema". 

"No  os  engañéis:  no  todos  los  que  se  presentan  con 
una  Biblia  en  la  mano  merecen  la  diestra  de  compañe- 
rismo. Satán  tiene  muchos  modos  de  obrar.  Por  un  lado 
emplea  a  los  que  niegan  la  Biblia,  y  por  otro  a  los  que 
andan  con  astucia  adulterándola  y  haciéndole  decir  lo 
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que  no  dice,  por  medio  de  torceduras  y  erróneas  inter- 
pretaciones; a  esta  segunda  categoría  pertenece  el  hom- 
bre de  quien  nos  ocupamos  en  este  momento. 

"La  palabra  de  Dios  y  el  buen  sentido  están  en  contra 
de  todo  lo  que  él  nos  anuncia  como  mensaje  divino.  De- 
bemos rechazarlo". 

En  verdad,  señor  Sofrón,  estábamos  bastante  confu- 
sos. Casi  sentíamos  el  haberle  ofrecido  nuestra  casa ;  no 
porque  nos  falte  el  espíritu  de  hospitalidad,  sino  porque 
veíamos  que  él  desde  nuestra  casa  podía  ejecutar  con 
mayor  facilidad  sus  siniestros  planes,  minando  los  ci- 
mientos de  la  fe  de  la  grey  del  Señor  en  ésta. 

Felizmente,  al  día  siguiente,  nos  dijo  que  tenía  que 
irse  a  otro  pueblo,  donde  varios  obreros  de  su  denomina- 
ción estaban  celebrando  una  gran  conferencia,  pero  que 
pensaba  volver  acompañado  cp  ©iros  hermanos  para  pro- 
seguir la  obra. 

Nos  dijo  que  era  miembro  de  la  Iglesia  Adventista 
del  Séptimo  Día.  Yo  nada  sé  sobre  esta  iglesia,  a  mi 
parecer  un  tanto  rara:.  No  dudo  de  que  usted,  como 
hombre  prudente  y  bien  enterado  en  estas  materias,  po- 
drá darme  alguna  ilustración  al  respecto. 

Siempre  acepto  sus  enseñanzas  con  gozo,  pues  me 
son  muy  provechosas.  Lo  que  usted  me  diga  por  es- 
crito lo  comunicaré  yo  verbalmente  a  los  hermanos 
aquí,  para  difundir  la  luz  por  este  medio  y  contra- 
rrestar los  malos  efectos  de  una  doctrina  que  me  parece 
merecer  catalogarse  en  la  larga  lista  de  las  herejías  que 
han  aparecido  en  el  mundo  desde  los  tiempos  apostólicos. 

Esperando  su  grata  respuesta,  saluda  a  usted  atenta- 
mente, 

Eusebia. 


CARTA  SEGUNDA 


ORIGEN  DEL  ADVENTISMO 


Estimada  Eusebia: 

Ya  sabía  que  los  adventistas  preparaban  un  ataque 
a  la  pequeña  iglesia  de  que  formas  parte,  y  no  es  de 
extrañar,  pues  ellos  se  consagran  casi  exclusivamente  a 
hacer  propaganda  de  sus  ideas  entre  los  que  ya  conocen 
el  evangelio,  para  desviar  a  los  simples  de  las  verdades 
del  nuevo  pacto  y  llevarlos  a  la  ley  de  Moisés,  haciendo 
de  este  modo  precisamente  lo  contrario  a  lo  que  hacían 
los  apóstoles,  quienes  iban  a  los  que  estaban  en  la  ley, 
para  "conducirlos  a  la  gracia.  Teniendo  en  cuenta  que 
estáis  sin  pastor,  y  que  no  hay  en  ésa  siquiera  un  her- 
mano que  haya  tenido  que  tratar  antes  con  los  adventis- 
tas, estaba,  desde  hace  días,  pensando  en  escribirte  para 
que  pudieras  reparar  el  golpe,  cuando  fui  sorprendido 
por  tu  carta,  en  la  que  felizmente  puedo  ver  que 
Mr.  Nómicos  encuentra  en  ésa  fuertes  corazones  en  los 
que  necesariamente  se  estrellará  la  propaganda  legalista. 

Vosotros  en  ésa  estáis  bien  enseñados  en  la  gloriosa 
doctrina  de  la  justificación  por  la  fe,  doctrina  que  los 
adventistas  niegan  rotundamente,  atacando  de  ese  modo 
la  verdad  más  prominente  de  la  teología  paulina  y  de 
todo  el  Nuevo  Testamento,  de  modo  que  me  anima  la  más 
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completa  confianza  en  vosotros,  y  estoy  seguro  de  que  los 
planes  adventistas  fracasarán  del  todo,  pues  es  un  hecho 
que  nunca  logran  trastornar  la  fe  de  los  que  han  apren- 
dido inteligentemente  que  somos  salvos  por  gracia  y  "no 
por  obras". 

Para  que  puedas  darte  cuenta  de  lo  que  es  el  adven- 
tismo, me  parece  que  lo  mejor  es  que  te  cuente,  en 
primer  lugar,  algo  de  su  triste  y  lamentable  historia. 
Tengo  en  mi  poder  muchos  libros  adventistas;  de  ellos 
sacaré  los  datos  sobre  su  origen. 

Allá  por  el  año  183 1,  un  agricultor  norteamericano, 
llamado  Guillermo  Miller,  empezó  a  anunciar  que  el 
fin  del  mundo  estaba  próximo.  Se  presentaba  como 
uno  que  había  estudiado  profundamente  las  profecías,  y 
decía  que  cálculos  infalibles  sacados  del  libro  de  Daniel, 
le  habían  llevado  a  poder  asegurar  que  la  venida  de 
Cristo  era  inminente.  De  esta  audacia  no  hay  que  sor- 
prenderse, pues  nunca  ha  faltado  esta  clase  de  profetas. 
Al  contrario,  debemos  ver  en  esto  el  cumplimiento  de 
aquellas  palabras  del  Salvador,  cuando  anunció  que  se 
levantarían  falsos  profetas. 

En  todas  las  épocas  ha  habido  quienes  han  estado  pro- 
nosticando de  esa  manera  y  así  desacreditando  la  doctri- 
na bíblica  del  segundo  advenimiento. 

En  los  siglos  segundo  y  (tercero  los  montañistas  pro- 
clamaban que  la  venida  del  Señor  tendría  lugar  en  sus 
días.  Al  aproximarse  el  año  mil,  hubo  no  pocos  que 
creían  que  el  mundo  terminaría  ese  año  y  se  preparaban 
para  el  acontecimiento,  y  en  los  siglos  XVI  y  XVII,  ei 
número  de  los  que  creían  que  el  Señor  vendría  en  aque- 
llos días,  era  crecidísimo.  Pero  Miller'' les  ganó  a  to- 
dos en  'fanatismo  y  locura.  Empezó  a  fijar  períodos  y 


BEFUTACIÓN    DEL  ADVENTISMO 


17 


fechas  hasta  que  progresando  paulatinamente  en  sus  des- 
venturados errores,  llegó  a  decir:  "Yo  creo  que  es  posi- 
ble a  los  que  quieren  saberlo,  comprender  que  Cristo  vett- 
drá  entre  el  21  de  marzo  de  1840  y  el  21  de  marzo  de 
1844".  Los  partidarios  de  Miller  empezaron  a  decir: 
"Esta  es  la  verdad  de  Dios.  Tan  verdad  como  la  Biblia 
misma".  "iLos  que  rechazan  esta  luz  están  perdidos". 

En  cada  fenómeno  astronómico,  en  cada  manga  de 
langostas,  en  cada  descarrilamiento  de  tren  o  hundimien- 
to de  buque,  en  la  pérdida  de  las  cosechas,  en  un  incen- 
dio, y  cosas  por  el  estilo,  veían  el  cumplimiento  de  algu- 
na profecía  y  una  segura  señal  de  que  el  juicio  se  acer- 
caba. 

Miller,  junto  con  algunos  de  sus  más  entusiastas  dis- 
cípulos, empezó  la  obra  de  propaganda,  por  medio  de  fo- 
lletos y  sermones.  Dejó  la  chacra  y  se  puso  a  viajar  con 
el  fin  de  propagar  sus  ideas,  hasta  que  por  todas  partes, 
un  número  considerable  de  personas  se  unieron  a  él  y  ca- 
yeron en  la  trampa  de  sus  cálculos  erróneos. 

El  tema  de  la  predicación  era  la  venida  de  Cristo.  Ex- 
plicaban las  profecías  asumiendo  un  aire  de  autoridad 
que  impresionaba  a  muchos,  y  se  hacían  pasar  por  infali- 
bles en  sus  predicciones,  y  casi  pretendían  ser  inspira- 
dos. Ten  en  cuenta  que  no  exagero  las  cosas  en  lo  más 
mínimo.  Creían  traer  un  mensaje  a  las  iglesias,  fijando 
la  fecha  de  la  venida  del  Señor,  pronunciando  la  senten- 
cia de  reprobación  sobre  todos  los  que  no  los  seguían.  En 
1844  Cristo  vendría  y  entonces  la  puerta  de  la  gracia  que- 
daría para  siempre  cerrada.  Todos  los  que  no  hubiesen 
aceptado  el  nuevo  mensaje  quedarían  en  las  tinieblas  de 
afuera,  lamentando  el  no  haber  creído  a  Miller  y  a  sus 
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compañeros.  Ya  puedes  ver  a  cuánta  locura  se  presta  un 
mal  entendido  fervor  religioso. 

Muchas  de  las  iglesias  en  el  campo  donde  se  desarro- 
llaba el  movimiento  adventista  estaban  muy  lejos  de  la 
verdadera  piedad.  Para  la  mayoría  de  los  miembros  y 
concurrentes  era  sólo  una  cuestión  de  costumbre  y  moda. 
No  conocían  los  fundamentos  de  la  vida  espiritual.  No 
habían  pasado  por  la  experiencia  del  nuevo  nacimiento, 
y  no  existía  entre  ellos  ningún  fervor.  Estas  circunstan- 
cias favorecieron  la  propaganda  de  los  noveles  profetas, 
primeramente  porque  las  almas  piadosas  aspiraban  a  al- 
go mejor  de  lo  que  ofrecen  esas  congregaciones  sin  vida, 
donde,  semejante  a  un  cementerio,  todo  está  muy  bien 
arreglado,  pero  falta  el  soplo  de  Dios  que  vivifica.  Esas 
necrópolis  de  vivos  no  podían  satisfacer  las  necesidades 
del  alma.  En  segundo  lugar,  los  cristianos  nominales  son 
los  que  más  fácilmente  se  impresionan  cuando  oyen 
anuncios  sensacionales  y  amenazas  terroríficas. 

Sobre  este  terreno  propicio  la  herejía  adventista  fué 
avanzando  a  tal  punto  que,  en  1844,  tuvieron  unos  50.000 
convertidos,  que  añadidos  a  los  adiherentes  desde  1840  for- 
maban un  total  de  más  de  100.000.  Debo  advertirte  que 
no  eran  convertidos  a  Cristo  sino  a  las  ilusiones  de  Mi- 
11er.  La  conversión  entre  ellos,  tanto  entonces  como  aho- 
ra, no  consiste,  como  podrías  figurarte,  en  aceptar  a 
Cristo  como  el  Salvador  personal,  sino  en  unirse  a  un 
cuerpo  de  individuos,  más  o  menos  buenos,  consagrados 
a  la  'expectativa  de  cosas  fenomenales.  No  recibían  el 
espíritu  de  adopción  sino  el  espíritu  de  servidumbre  y 
temor.  No  era  el  amor  a  la  verdad  ni  al  Señor  lo  que  les 
impulsaba  a  esa  conversión,  sino  el  miedo,  cuando  no  el 
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fariseísmo  que  va  unido  a  la  idea  de  hacer  ai£3  merito- 
rio para  ganar  el  cielo.  No  conociendo  el  infinito  alcan- 
ce de  la  obra  expiatoria  de  Cristo,  y  no  estando  funda- 
dos en  la  Roca  de  la  eternidad,  sino  en  el  fundamento  de 
arena  los  pobres  mortales,  temían  que  la  venida  de  Cris- 
to les  trajese  una  ruina  irreparable,  y  se  unían  a  Miller, 
pues  lo  miraban  como  a  un  nuevo  Noé,  y  querían  sal- 
varse en  el  arca  de  sus  pobres  cálculos  apocalípticos. 
Todo  este  movimiento  de  espuma  tenía  que  sufrir  un 
golpe  terrible  al  descubrirse  los  errores  del  infeliz  pro- 
feta. 

El  21  de  marzo  de  1844,  fecha  máxima  dada  por  Mi- 
ller para  la  venida  de  Cristo,  se  acercaba.  El  espíritu  de 
expectación  iba  creciendo  día  a  día  en  el  campo  adventis- 
ta. Una  tormenta,  un  trueno,  un  relámpago,  ponía  a  to- 
dos en  movimiento.  Al  acostarse  nadie  esperaba  levan- 
tarse. Al  levantarse  nadie  esperaba  volver  a  acostarse. 
Entre  ellos  no  se  hablaba  de  otra  cosa  sino  del  fin  del 
mundo.  Este  tema  se  presentaba  sin  cesar  en  sus  colo- 
quios. Los  mejores  capítulos  del  evangelio  no  se  leían 
más,  pues  todos  estaban  absortos  en  las  meditaciones  te- 
rroríficas. Los  ayes,  las  trompetas,  las  redomas  y  los  cla- 
mores habían  ocupado  el  lugar  del  sencillo  evangelio.  No 
querían  plantar  árboles,  pues  el  fin  se  acercaba  y  nadie 
comería  de  su  fruto.  El  que  se  atrevía  a  hacerlo  era  mi- 
rado como  hombre  de  poca  fe.  Los  padres  no  mandaban 
ya  los'niños  a  la  escuela.  Muchos  vendían  sus  pro- 
piedades y  repartían  su  dinero  a  los  pobres.  Otros  aban- 
donaban el  trabajo  y  renunciaban  a  sus  empleos.  Hubo 
quienes  no  quisieron  levantar  la  cosecha  diciendo  que  no 
habría  tiempo  para  utilizarla.  En  algunos  casos  tuvo  que 
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intervenir  la  autoridad  civil  poniendo  presos  a  los  faná- 
ticos que  hacían  sufrir  necesidades  a  sus  familias  a  cau- 
sa de  estos  actos  de  locura.  Muchos  fueron  a  despedirse 
de  sus  amigos  y  parientes  y  a  darles  la  última  amonesta- 
ción. Se  retiraban  de  esos  hogares  llorando,  pues  creían 
que  nunca  más  volverían  a  verlos. 

iSería  interminable  narrar  tanta  locura.  ¡Pobre  gente! 

El  día  predicho  llegó  y  pasó .  Por  demás  está  decir  que 
no  se  cumplieron  las  predicciones  adventistas.  La  ver- 
güenza, el  espanto  y  la  consternación  se  apoderaron  de 
las  pobres  víctimas  del  engaño.  Algunos  cayeron  en  la 
desesperación.  Otros  temían  salir  a  la  calle  por  temor  de 
s».t  vistos  y  criticados.  Miller  no  sabía  dónde  esconderse. 
Los  jefes  del  movimiento  no  aparecían.  Muchos  protes- 
taban y  pedían  que  se  les  diese  cuenta  del  engaño  que  ha- 
bían sufrido,  y  fué  entonces  cuando  algunos  desvergon- 
zados empezaron  a  buscar  explicaciones.  Los  más  ridícu- 
los sofismas  se  pusieron  en  juego.  Uno  decía  una  cosa 
y  otro  otra,  pero  el  ánimo  de  la  gente  no  estaba  como  pa- 
ra escuchar  quimeras.  Los  que  habían  vendido  sus  pro- 
piedades no  sabían  cómo  salir  de  sus  apuros.  Los  que  ha- 
bían dejado  sus  empleos  volvían  con  la  frente  inclinada 
pidiendo  ser  readmitidos.  Muchos  se  entregaban  a  la  in- 
credulidad o  al  espiritismo,  mientras  otros  volvían  a  las 
iglesias  de  las  cuales  habían  salido.  Otros  se  contentaban 
con  alguna  de  las  mil  explicacioness  que  fraguaron  los 
conductores  del  mentiroso  movimiento.  No  faltó  quien  es- 
cuchara a  los  nuevos  maestros  que  hablaban  con  el  mayor 
descaro.  Miller  fué  uno  de  los  más  francos  y  dijo  ¡."Es- 
perábamos la  venida  personal  de  Cristo  para  entonces 
(1844),  y  ahora  sería  deshonesto  decir  que  no  estábamos 
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equivocados.  Nunca  nos  avergonzamos  de  confesar  fran- 
camente nuestros  errores". 

A  pesar  del  fracaso,  y  de  la  declaración  que  he  citado, 
hay  gente  tan  enceguecida  que  pretende  justificar  a  Mi- 
11er.  Oigamos  lo  que  dice  la  señora  White,  leader  del  ad- 
ventismo: "Yo  he  visto  que  el  plano  de  1844  fué  dirigi- 
do por  la  mano  del  Señor,  y  que  no  debe  ser  alterado" . 

Pero,  ¿cómo?,  dirás  tú.  Ahora  verás  cómo  se  manejan 
para  ocultar  el  fracaso.  Dicen  que  Cristo  en  1844  entró 
en  el  santuario  celestial.  Que  el  error  no  consistió  en  la 
fecha,  sino  en  creer  que  el  santuario  era  la  tierra.  Como 
puedes  ver  ni  los  jesuítas  les  ganan  en  el  arte  de  hacer 
distinciones.  Los  adventistas  que  se  ocupan  en  molestar 
a  nuestros  hermanos  muestran  un  diagrama  con  las  pre- 
dicciones fracasadas  de  Miller  y  las  ridiculas  explicacio- 
nes de  la  señora  White,  y  por  todas  partes  repiten  la  lec- 
ción que  han  aprendido  de  memoria.  En  vano  uno  les 
muestra  en  la  Epístola  a  los  Hebreos  que  Cristo  había  en- 
trado en  el  santuario  celestial  en  la  época  en  que  fué  es- 
crita esa  epístola.  Están  de  tal  modo  ofuscados  que  to- 
do lo  ven  de  color  sabático. 

Con  el  cuento  de  la  entrada  en  el  santuario  celestial  en 
1844,  y  con  otros  de  la  misma  clase,  el  adventismo,  aun- 
que muy  reducido  en  número,  pudo  sostenerse  y  conti- 
nuar su  funesta  obra,  y  en  su  marcha  ha  llegado  hasta 
nosotros. 

Tal  es,  en  pocas  palabras,  la  triste  historia  del  adven- 
tismo, la  cual  nos  enseña  cuánto  mal  puede  hacer  una  ma- 
la interpretación  y  cuán  fácil  es  abusar  de  la  Biblia.  El 
estudio  de  las  profecías,  que  San  Pedro  recomienda,  es 
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sumamente  útil  y  provechoso,  pero  cuando  el  estudiante 
quiere  convertirse  en  profeta,  todo  está  perdido. 

Como  creo  que  ésta  no  será  la  última  carta  sobre  este 
tema,  pongo  aquí  punto  final,  saludándote  cristianamente. 

SOFRÓN. 

P.  D.  Después  del  gran  chasco  de  1844,  los  adventis- 
tas han  fijado  la  fecha  de  la  venida  de  Cristo  para  los 
años  1847,  1850,  1852,  1854,  1855,  l863-  I866,  1868, 
1877,  y  así  hasta  que  uno  se  cansa  de  contar. 


CARTA  TERCERA 
UNA  CAMPAÑA  ADVENTISTA 


Estimado  señor  Sofrón: 

No  puede  imaginar  el  placer  que  me  causó  sv  carta, 
pues  vino  a  confirmar  muchas  de  las  ideas  que  me  había 
formado  acerca  de  los  adventistas,  ideas  que  no  me  atre- 
vía a  manifestar  por  temor  de  estar  equivocada.  Siento 
en  mí  la  satisfacción  que  se  experimenta  cuando  uno  ha 
logrado  salir  de  una  duda. 

Me  alegro  de  que  usted  piense  en  volver  a  escribirme 
sobre  el  mismo  tema,  cosa  que  será  para  mí  de  positivo 
provecho,  pues  no  es  sólo  un  deseo,  sino  una  necesidad 
urgente  la  que  tengo  de  conocer  debidamente  la  obra  y 
creencias  de  los  que  nos  están  visitando. 

El  hecho  de  que  los  adventistas  se  ocupan  más  de  las 
cuestiones  de  días,  de  comidas,  fechas  de  profecías,  etcé- 
tera, que  de  nuestro  Señor  Jesucristo  y  su  obra,  es  para 
mi  una  prueba  concluyente  de  que  están  lejos  de  la  ver- 
dad. Yo  no  puedo  concebir  una  iglesia  evangélica  que  no 
tenga  por  primero  y  principal  objeto  el  anunciar  el  evan- 
gelio de  la  gracia  a  las  almas  perdidas,  y  mucho  menos 
puedo  concebir  una  iglesia  cuya  misión  seaja  de  levantar 
por  todas  partes  disputas  sobre  la  ley,  que  para  nada  son 
provechosas.  Pero  no  me  basta  conocer  la  conducta  de 
los  adventistas.  Necesito  saber  cuáles  son  sus  errores 
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y  tener  a  mi  alcance  los  argumentos  bíblicos  que  los  des- 
truyan, de  modo  que  espero  que  usted  podrá  disponer 
de  algunas  horas  de  su  valioso  tiempo  para  escribirme 
con  frecuencia. 

Cuando  leí  en  su  carta  el  fracaso  de  las  predicciones 
adventistas  vino  a  mi  mente  aquel  pasaje  sobre  los  falsos 
profetas  que  se  baila  en  Deuteronomio  18:21  y  22.  "Y  si 
dijeses  en  tu  corazón:  ¿cómo  conoceremos  la  palabra  que 
Jehová  no  hubiere  hablado?  Cuando  el  profeta  hablare 
en  nombre  de  Jeíhová  y  no  fuere  la  tal  cosa,  ni  viniere,  es 
palabra  que  Jehová  no  ha  hablado:  con  soberbia  la  ha- 
bló aquel  profeta:  no  tengas  temor  de  él". 

Con  estos  textos  por  delante  no  caben  las  explicaciones 
que  ofrecen  los  que  quieren  cubrir  los  errores  de  Miller. 
La  palabra  de  Dios  los  llama  por  su  verdadero  nombre 
y  los  denuncia  como  habiendo  hablado  con  soberbia. 

Tengo  mil  preguntas  que  hacerle,  pero  las  dejaré  pa- 
ra otro  momento,  pues  quiero  dejar  a  su  entera  elección 
el  tema  de  su  próxima  carta,  la  cual  espero  con  afán. 
Mientras,  le  contaré  algo  de  lo  que  pasa  por  este  pueblo. 

Mr.  Nómicos  cumplió  fielmente  la  promesa  de  volver 
a  ésta,  y  la  cumplió  en  una  forma  mayor  de  lo  que  ha- 
bía prometido  y  de  lo  que  yo  esperaba.  Pocos  días  des- 
pués de  haberse  ausentado  para  el  pueblo  donde  celebra- 
ban su  conferencia,  se  presentó  en  casa  acompañado  de  un 
joven  alemán,  bastante  delgado  también,  y  que  nos  dijo 
ser  un  obrero  de  la  misma  iglesia  que  representaba  Mr.' 
Nómicos.  Manifestó  que  estaba  posando  en  un  hotel  y 
que  pensaba  buscar  y  alquilar  una  casa  para  habitar  en 
compañía  de  varios  hermanos  y  hermanas  que  deseaban 
visitar  el  pueblo  con  el  objeto  de  vender  libros  y  dar  una 
serie  de  conferencias  bíblicas.  Añadió  que  estaba  en  pro- 
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cura  de  un  terreno  bien  situado,  pues  tenían  la  idea  de 
levantar  una  carpa  para  celebrar  en  ella  sus  reuniones. 

Pocos  días  después  el  terreno  ya  estaba  alquilado  y 
en  él  instalada  una  amplia  carpa,  o  mejor  dicho,  carpas, 
pues  no  sólo  había  una  grande,  sino  que  estaba  rodeada 
de  unas  diez  o  doce  pequeñas  donde  se  alojaban  muchos 
de  los  que  habían  venido  de  otros  pueblos  del  país,  y  al- 
gunos del  extranjero. 

El  pueblo  estaba  alborotado  al  ver  tanta  gente  extra- 
ña, y  nadie  acertaba  a  dar  con  el  objeto  que  se  proponían. 
Al  ver  la  carpa  creyeron  que  se  trataba  de  un  circo  de 
acróbatas,  y  más  de  uno  se  quedaron  con  el  deseo  de  ver 
las  pruebas  de  la  nueva  compañía.  Pronto  pudo  el  pueblo 
darse  cuenta  de  que  se  trataba  de  otro  asunto,  pues  los 
adventistas  repartieron  avisos  muy  bien  impresos  e  ilus- 
trados anunciando  las  conferencias  e  invitando  al  pue- 
blo a  asistir  a  ellas. 

Supongo  que  usted  sabe  muy  bien  lo  que  pasa  en  esas 
carpas;  con  todo,  le  ruego  que  me  permita  contarle  algo 
de  lo  que  vi  y  oí  las  noches  que  yo  estuve  presente. 

Al  principio  no  sabíamos  qué  actitud  asumir  en  vista 
de  este  inesperado  movimiento. 

Algunos  hermanos  decían  que  aunque  difieren  en  algo 
de  nosotros  debíamos  secundar  el  movimiento,  pues  eran 
hijos  de  Dios,  y  predicarían  sobre  la  Biblia.  Un  hermano 
que  no  estaba  de  acuerdo  con  este  modo  de  pensar  dijo: 
"Yo  no  entraré  a  juzgar  si  son  cristianos  o  no,  pero  pue- 
do asegurar  que  aunque  sean  hijos  de  Dios,  están  hacien- 
do la  obra  del  diablo.  Predican  la  ley  en  lugar  del  evan- 
gelio, por  lo  tanto,  son  enemigos  de  la  cruz  de  Cristo  y 
no  debemos  ayudarlos.  No  somos  discípulos  de  Moisés 
sino  de  Jesucristo.  I^a  obra  de  ellos  está  diametralmente 
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opuesta  a  la  nuestra.  Ellos  predican  la  ley  que  engendra 
la  muerte  y  condenación;  nosotros  predicamos  el^ eterno 
evangelio  que  procura  vida  y  salvación".  Un  anciano  que 
st  distingue  entre  nosotros  por  el  don  de  citar  textos  opor- 
tunos leyó  en  Romanos  XVI:  17  estas  palabras:  "Os  rue- 
go, hermanos,  que  miréis  por  los  que  causan  disensiones 
y  escándalos  fuera  de  la  doctrina  que  vosotros  habéis 
aprendido;  y  apartaos  de  ellos".  Cuando  leyó  supo  dar 
énfasis  a  la  parte  que  dice:  "apartaos  de  ellos".  Mucho 
se  discutió  en  buena  forma  y  en  buen  espíritu  pero  resol- 
vimos tomar  una  actitud  pasiva  hasta  conocerlos  mejor. 
Todos  quedamos  libres  de  ir  a  las  reuniones,  y  yo  no  fal- 
té ni  una  sola  noche  durante  la  semana,  salvo  el  domingo, 
que,  como  de  costumbre,  lo  consagro  a  los  cultos  de  nues- 
tra propia  congregación. 

>Lo  que  en  esa  carpa  vi  y  oi  fué  verdaderamente  tris- 
te. Permítame  que  le  cuente  algo. 

Las  carpas  han  sido  levantadas  en  un  barrio  algo  apar- 
tado, pero  muy  poblado.  La  elección  del  terreno  no  me 
parece  contraria  a  los  fines  que  se  proponen.  En  las  car- 
pas más  pequeñas  viven  varias  familias  venidas  de  otros 
departamentos  de  la  provincia.  Todo  el  día  se  lo  pasan 
cantando  y  leyendo  las  Escrituras,  dedicando  también 
parte  del  tiempo  a  la  oración.  Se  calcula  que  han  venido 
no  menos  de  cincuenta  familias.  Son  casi  todos  extran- 
jeros; muchos  rusos.  Hay  también  algunos  criollos  pu- 
ros ;  y  uno  que  otro  chileno.  En  el  barrio  donde  se  hallan 
las  carpas  se  ve  un  continuo  vaivén  de  forasteros.  Algu- 
nos salen  a  vender  libros,  otros  a  repartir  invitaciones  pa- 
ra las  conferencias,  y  otros  salen  a  curar.  Han  hedho^  co- 
rrer la  voz  de  que  curan  por  medios  naturales,  y  han  lo- 
grado pronto  un  buen  número  de  clientes  de  entre  los  en- 
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fermos  del  pueblo.  A  los  que  se  someten  al  tratamiento 
que  ellos  practican  les  dan  masajes,  baños  a  vapor,  y  les 
prescriben  un  método  rigurosamente  vegetariano;  les  pro- 
hiben el  cigarro,  el  vino  y  todo  lo  que  reputan  contrario 
a  la  vida  natural,  y  llevan  las  cosas  a  tal  punto  que  hasta 
nuestro  inofensivo  mate  ha  caído  bajo  el  terrible  anatema 
adventista.  A  los  que  tienen  algo  de  dinero  les  venden 
grapenuts,  o  alguno  de  los  otros  alimentos  predigeridos 
que  fabrican  en  Battle  Creek,  el  centro  sanitario  de  los 
adventistas,  donde  tienen  el  famoso  sanatorio,  que  se  dice 
es  el  más  grande  del  mundo. 

En  las  reuniones  hay  siempre  mucha  gente  atraida 
por  la  novedad  y  no  pocas  parecen  profundamente  inte- 
resadas en  los  temas  que  se  desarrollan. 

Una  noche,  un  alemán  a  quien  llaman  el  Doctor  y  que 
es  entre  ellos  una  especie  de  oráculo,  subió  a  la  platafor- 
ma. Hizo  correr  una  cortina  y  apareció  un  gran  letrero 
conteniendo  las  dos  tablas  de  la  ley  con  los  diez  manda- 
mientos. Los  adeptos  tenían  de  tal  manera  fijos  los  ojos 
en  aquel  letrero  que  no  se  sabía  si  estaban  leyendo,  mi- 
rando o  adorando.  El  hecho  es  que  durante  un  largo  rato 
reinó  un  profundo  silencio,  y  entonces  el  Doctor  empezó 
a  hablar.  Dijo  cómo  Dios  había  dado  esos  mandamientos 
a  Moisés  y  continuó  haciendo  la  historia  de  los  mismos  y 
la  del  pueblo  de  Israel.  Dijo  que  esa  ley  es  eterna,  que 
existia  antes  de  que  la  recibiese  el  pueblo  judío,  y  que  no 
había  sido  dada  sólo  a  ese  pueblo  sino  a  toda  la  humani- 
dad. Que  esa  ley  fué  violada  por  el  pueblo  y  que  continúa 
siendo  violada  tanto  por  protestantes  como  por  católicos. 
Atacó  con  mucha  fuerza  a  los  clérigos  de  la  iglesia  papal 
acusándolos  de  haber  quitado  del  decálogo  el  segundo 
mandamiento.  Leyó  en  un  catecismo  romanista  los  diez 
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mandamientos  mutilados  y  demostró  cómo  habían  sido 
cambiados,  y  el  segundo  completamente  suprimido.  Tuvo 
palabras  de  enérgica  condenación  que  todos  los  evangéli- 
cos escuchamos  con  señales  de  aprobación.  Dijo  que  los 
protestantes  eran  en  un  sentido  más  culpables  que  los  ca- 
tólicos, porque,  teniendo  en  la  Biblia  los  mandamientos 
en  su  forma  original,  en  lugar  de  guardar  el  sábado,  guar- 
dan el  domingo. 

Terminó  diciendo  que  en  estos  últimos  tiempos  Dios 
había  levantado  a  los  adventistas  para  dar  testimonio  en 
favor  de  la  ley  y  para  dar  al  mundo  la  última  oportunidad 
de  arrepentirse.  Aconsejó  a  todos  a  guardar  el  sábado  co- 
mo día  de  reposo,  y  a  los  romanistas  a  abandonar  el  cul- 
to de  las  imágenes. 

Después  de  cantarse  un  himno  subió  otro  predicador 
a  la  plataforma,  y  se  puso  a  predicar  de  un  modo  algo 
original.  Gritaba  como  un  desesperado  y  se  entusiasma- 
ba de  tal  modo  que  hablaba  sin  darse  cuenta  de  lo  que 
decía.  A  veces  se  enojaba  y  golpeaba  fuertemente  con  los 
pies  en  la  plataforma  y  con  las  manos  en  el  pulpito.  Dijo 
que  estaba  dispuesto  a  apostar  mil  pesos  contra  diez  a 
que  era  obligación  guardar  el  sábado  y  que  regalaría  los 
mil  pesos  al  cura  o  pastor  que  le  mostrase  un  solo  pasa- 
je bíblico  que  dijese  que  el  sábado  ha  sido  substituido 
por  el  domingo.  Trataba  a  todos  de  ignorantes  y  esclavos 
de  los  curas.  Terminó  desafiando  a  cualquiera  que  se 
atreviese  a  tener  una  discusión  pública  con  él,  aseguran- 
do que  en  cinco  minutos  "le  taparía  la  boca"  al  más 
entendido.  Esta  pedantería,  apuestas  y  desafíos,  hicieron 
muy  mal  efecto  en  el  auditorio,  salvo  en  algunos  de  la 
misma  clase  del  que  había  hablado. 

Un  tercero  tomó  la  palabra.  Antes  de  hablar  hizo  dis- 
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tribuir  muchos  ejemplares  de  la  Biblia,  y  empezó:  "Abra 
usted  en  tal  capítulo".  "Usted  en  el  otro".  "Usted  tenga 
a  mano  el  Salmo  tal".  "Usted  tenga  la  Biblia  abierta  en 
Deuteronomio  tal".  "Prepárese  usted  para  leer  en  tal 
epístola".  "Usted  en  el  Apocalipsis". 

Todos  hicieron  lo  que  el  predicador  dijo,  y  entonces 
empezó:  "Lea  hermano  A  eni  tal  parte".  "Ahora  usted, 
en  alta  voz  para  que  todos  oigan".  "Lea  otra  vez".  "Ahora 
le  toca  a  usted,  hermana". 

Unas  veinte  personas  leyeron  en  no  menos  que  veinte 
diferentes  libros  de  la  Biblia,  formando  de  este  modo 
una  cadena  de  textos,  aunque  los  eslabones  no  estaban 
muy  bien  unidos. 

Luego  el  predicador,  que  ya.  había  ganado  en  el  con- 
cepto de  muchos  de  los  superficiales  reputación  de  muy 
versado  en  las  Escrituras,  porque  habían  sido  aturdi- 
dos con  todo  aquel  enredo  de  textos,  habló  al  público 
y  dijo: 

"¿Han  visto,  señores?  ¿Qué  más  testimonio  necesita- 
mos? Dios  manda  guardar  el  sábado.  El  sábado  es  per- 
petuo como  la  ley,  y  la  ley  es  eterna  como  Dios  mismo. 
El  sábado  es  la  señal  del  pueblo  de  Dios.  El  sábado  es 
nuestra  ancla  de  seguridad.  Los  que  no  guarden  fiel- 
mente el  santo  sábado  serán  aniquilados  en  el  día  de  la 
ira  y  de  la  venganza  del  Señor." 

Otra  noche  tomó  la  palabra  uno  de  los  más  distin- 
guidos del  grupo.  Tenía  un  gran  mapa  en  la  mano.  Lo 
desarrolló  y  aparecieron  cuatro  enormes  bestias.  To- 
dos miraron  con  curiosidad  y  espanto.  Algunos  daban 
señales  de  tener  miedo.  Algunos  niños  se  pusieron  a 
llorar,  y  en  medio  de  este  rumor  empezó  a  explicar  al 
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público  lo  que  significaban.  Eran  las  cuatro  bestias  que 
vió  Daniel  en  visión.  Habló  de  las  cuatro  grandes  monar- 
quías, de  los  diez  reinos  representados  por  los  diez  cuer- 
nos de  la  cuarta  bestia,  y  del  cuerno  pequeño  que  hacía 
guerra  contra  los  santos,  que  representa  al  papismo,  etc.. 
pero  como  había  muy  pocos  en  el  auditorio  que  sabían 
algo  de  historia  no  podían  darse  cuenta  de  lo  que  estaba 
diciendo.  Aunque  el  predicador  tenía  apariencia  de  ser 
algo  instruido,  a  veces  me  parecía  qUe  él  mismo  no  en- 
tendía lo  que  estaba  afirmando  con  tanta  seguridad  y  que 
sólo  estaba  repitiendo  una  lección  aprendida  de  memoria- 
Todas  las  noches  la  reunión  duraba  dos  o  tres  horas. 
Mi  corazón  se  entristecía  porque  ahí  no  se  hablaba  de 
la  obra  expiatoria  de  Cristo,  y  al  divino  Maestro  sólo 
se  le  nombraba  para  decir  que  había  guardado  el  sá- 
bado, y  que  quería  darnos  su  gracia  para  que  nosotros 
pudiésemos  guardarlo  también.  Ni  una  palabra  sobre  la 
sangre  redentora.  Ni  una  palabra  sobre  el  Cordero  de 
Dios  que  quita  el  pecado  del  mundo.  Ni  una  palabra  so- 
bre la  certidumbre  de  la  salvación. 

¡Y  pensar  que  pretenden  ser  cristianos!  Todo  se  re- 
ducía a  la  cuestión  del  sábado. 

La  impresión  que  dejaban  en  el  auditorio  es  que  para 
ser  salvo  hay  que  guardar  el  sábado.  Roma  hace  depen- 
der la  salvación  de  la  iglesia;  el  adventismo  la  hace  de- 
pender del  guardar  un  día.  Así  han  mudado  la  verdad  de 
Dios  en  mentira.  ¡  Pobre  gente ! 

Todas  las  noches  fué  lo  mismo.  La  ley  y  los  profetas 
eran  el  tema.  El  Nuevo  Testamento  sólo  se  citaba  cuando 
venía  bien  para  apoyar  una  enseñanza  del  Antiguo,  y 
cuando  era  necesario  hacer  más  gráfico  un  discurso  ha- 
blando del  dragón  apocalíptico. 
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Yo  estaba  apesadumbrada  y  lo  estoy  basta  ahora.  Ten- 
go mucho  más  que  decirle-  Espero  con  ansiedad  su  pró- 
xima carta. 

Saluda  a  usted  atentamente, 

Eusebia. 


CARTA  CUARTA 
LA   PROPAGANDA  ADVENTISTA 


Estimada  Eusebia: 

Por  su  obra  se  conoce  al  artesano:  así  reza  uno  de 
los  innumerables  refranes  de  nuestra  lengua.  Tú  has  te- 
nido ocasión  de  ver  muy  de  cerca  la  obra  que  efectúan 
los  adventistas,  y  has  podido  observar  también  el  método 
que  emplean  para  llevar  a  cabo  sus  mal  inspirados  pla- 
nes. Eso  te  basta  para  que  puedas  formarte  una  opinión 
correcta  de  lo  que  son,  y  por  consiguiente,  de  lo  que 
pueden  producir.  Basado  en  lo  que  tú  me  has  contado  y 
en  lo  que  yo  mismo  he  podido  observar  durante  largo 
tiempo  en  mis  muchas  andadas  con  ellos,  voy  a  permi- 
tirme analizar  el  proceder  de  esos  propagandistas,  el  cual 
lo  hallo  diametralmente  opuesto  al  carácter  y  simplicidad 
del  cristianismo. 

Como  sabes,  la  cuestión  de  fechas  es  una  de  las  mayo- 
res preocupaciones  de  los  adventistas.  Sobre  este  asunto 
conviene  fijarnos  en  aquella  pregunta  que  hicieron  los 
discípulos  del  Señor  después  que  hubo  resucitado:  "Se- 
ñor; ¿restituirás  el  reino  a  Israel  en  este  tiempo?"  Oye 
la  respuesta  del  Señor:  "No  toca  a  vosotros  saber  los 
tiempos  o  las  sazones  que  el  Padre  puso  en  su  sola  po- 
testad :  mas  recibiréis  la  virtud  del  Espíritu  Santo  que 
vendrá  sobre  vosotros;  y  me  seréis  testigos  en  Jerusalén, 
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y  en  toda  Judea,  y  en  Samaría,  y  hasta  lo  último  de  la 
tierra".  Hech.  i:  6-8.  Olshausen  comentando  este  pa- 
saje dice  que  los  discípulos  estaban  llamados  a  ser  testi- 
gos del  pasado  y  no  profetas  del  futuro.  ¡Cuánta  ver- 
dad encierran  estas  palabras!  La  misión  de  los  cristia- 
nos no  es  la  de  estar  cavilando  sobre  fechas,  sino  la  de 
anunciar  el  evangelio,  y  los  que  se  distraen  en  otras  co- 
sas no  están  cumpliendo  con  la  voluntad  de  Dios. 

Ahora  vamos  a  fijarnos  en  el  contraste  manifiesto 
que  existe  entre  una  misión  apostólica  y  una  misión 
adventista.  No  vayas  a  creer  que  este  contraste  es  de- 
bido al  medio  ambiente  en  que  vivían  los  primitivos  cris- 
tianos, distinto  del  que  rodea  a  nuestros  modernos  pro- 
fetas- Si  la  diferencia  tuviéramos  que  atribuirla  a  ese 
hecho,  se  notarían  diferencias  sólo  en  la  forma  y  no  en 
el  fondo;  en  cambio  la  diferencia  está  en  lo  fundamental 
y  no  en  los  meros  detalles.  Abramos  el  libro  de  los  He- 
chos, en  el  capítulo  XIII,  y  sigamos  las  pisadas  de  Ber- 
nabé y  Saulo,  en  su  primer  viaje  misionero.  Salen  de 
Antioquía  y  llegando  a  Salamina  "anunciaban  la  pala- 
bra de  Dios".  De  allí  pasaron  a  Pafo,  donde  resistie- 
ron al  falso  profeta  Bar-Jesús,  lo  que  produjo  la  con- 
versión del  procónsul,  quien  "creyó  maravillado  de  la  doc- 
trina del  Señor".  Siguieron  viaje  a  Antioquía  de  Pisidia, 
y  allí  se  dirigieron  a  la  sinagoga  donde  se  reunían  los 
judíos.  Fueron  para  anunciarles  que  el  Mesías  ya  había 
venido  y  a  ofrecerles  el  evangelio  de  la  libertad  en  susti- 
tución del  yugo  de  la  ley  que  pesaba  sobre  ellos  desde  si- 
glos atrás.  Oigamos  cómo  les  habla  Pablo:  "Séaos,  pues, 
notorio,  varones  hermanos,  que  por  éste  (Jesús)  os  es 
anunciada  remisión  de  pecados :  y  de  todo  lo  que  por  la  ley 
de  Moisés  no  pudisteis  ser  justificados,  en  éste  es  justifi- 


3 


34 


TOAS     C.  VABETTO 


cado  todo  aquel  que  cree."  Como  se  ve,  estaban  muy 
lejos  de  pensar  en  predicar  la  ley,  antes  bien,  a  los  que  es- 
taban en  la  ley  procuraban  llevarlos  a  Cristo.  Los  en- 
contramos después  en  Listra,  y  leemos  que  "allí  predi- 
caban el  evangelio."  Si  usando  como  guía  el  libro  de  los 
Hechos  y  las  Epístolas  seguimos  al  apóstol  en  sus  viajes 
misioneros  por  Asia  y  Europa,  se  verá  que  su  misión 
era  únicamente  la  de  anunciar  la  gracia  y  la  verdad. 
Estaba  lleno  de  Cristo  y  no  quería  otra  cosa  en  su  vida 
sino  que  su  evangelio  fuese  predicado  en  todo  el  mundo. 

Respecto  a  su  conducta  en  Corinto,  el  mismo  Pablo 
escribe:  "Nosotros  predicamos  a  Cristo  crucificado." 
"Así  que,  hermanos,  cuando  fui  a  vosotros,  no  fui  con 
altivez  de  palabra  o  de  sabiduría,  a  anunciaros  el  tes- 
timonio de  Cristo,  porque  no  me  propuse  saber  algo 
entre  vosotros,  sino  a  Cristo  y  a  éste  crucificado.  "  i-* 
Corintios  2:  1,  2.  Tal  fué  el  proceder  de  Pablo,  y  tal 
debe  ser  el  de  todo  verdadero  siervo  de  Dios  en  el 
mundo.  Un  autor  inglés  ha  dicho,  al  juzgar  la  conducta 
poco  recomendable  de  los  adventistas:  "Encontramos  en 
el  Nuevo  Testamento,  cincuenta  veces  la  frase  "predicar 
el  evangelio";  veintitrés  veces,  "predicar  a  Cristo";  diez 
y  siete  veces,  "predicar  la  palabra";  ocho  veces,  "predicar 
el  reino";  y  NINGUNA  VEZ,  "predicar  la  ley  o  el  sá- 
bado". Podemos  añadir  que  los  discípulos  tampoco  se 
ocupaban  en  predicar  acerca  de  la  higiene  y  de  las  comi- 
das, aunque  estas  cosas  son  buenas  y  recomendables  en 
su  lugar.  Por  doquiera  nos  rodea  una  multitud  que  debe 
movernos  a  compasión,  porque  está  derramada  en  el 
desierto  de  este  mundo  como  ovejas  que  no  tienen  pas- 
tor. Van  a  ciegas  hacia  una  horrenda  perdición.  La  Bi- 
blia contiene  para  ellos  un  mensaje  de  vida  y  salvación, 
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y  Cristo  nos  manda  que  lo  anunciemos.  Se  trata  de  algo 
que  debe  ser  tan  urgente  como  el  agua  cuando  se  ha 
declarado  un  incendio. 

Está  preparado  el  gran  festín  de  la  gracia,  y  Cristo 
nos  manda  invitar  a  todos;  nos  manda  a  las  encrucijadas 
y  caminos  en  busca  de  aquellos  a  quienes  quiere  hacer 
partícipes  de  su  gozo. 

Los  adventistas,  en  cambio,  en  lugar  de  hacer  esto  pa- 
san la  vida  molestando  a  los  cristianos  sencillos,  con  sus 
mensajes  sabáticos,  procurando  poner  sobre  ellos  un  yugo 
de  servidumbre  que,  como  dijo  Pedro,  "ni  nosotros  ni 
nuestros  padres  hemos  podido  llevar." 

De  los  de  afuera  sólo  se  ocupan  para  hablarles  del 
sábado,  de  las  profecías  y  de  sus  doctrinas  vegetarianas. 

Vi  una  vez  un  aviso  anunciando  las  reuniones  que  iban 
a  celebrar.  Los  temas  anunciados  versaban  sobre  la  gue- 
rra ruso-japonesa,  sobre  el  porvenir  de  los  Estados  Uni- 
dos, el  Imperio  Musulmano,  el  futuro  de  la  China,  el 
próximo  fin  del  mundo,  la  ley,  la  templanza,  y  cosas  como 
estas.  Ahora  bien.  Cristo  no  mandó  predicar  esas  cosas 
al  mundo  inconverso. 

De  los  paganos  no  se  ocupan  absolutamente  para  nada. 
Si  van  a  la  China  o  a  la  India,  es  en  busca  de  los  cristia- 
nos que  hay  en  esas  naciones.  Los  anales  adventistas 
no  registran  escenas  de  heroísmo  como  las  llevadas  a 
cabo  por  misioneros  de  otras  agrupaciones.  No  se  cono- 
cen entre  ellos  hombres  como  Livingstone,  que  penetra 
en  'el  corazón  mismo  del  continente  africano  para  en- 
cender la  luz  de  la  verdad  en  el  antro  de  las  tinieblas,  y 
anunciar  la  libertad  a  los  que  gemian  en  la  más  bárbara 
esclavitud.  No  hay  entre  eHos  nada  que  se  parezca  a  la 
obra  de  un  Williams  entre  los  antropófagos  de  Ocean'13 
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o  a  la  de  Patón  entre  las  tribus  bárbaras  de  las  Nuevas 
Hébridas,  allá  en  los  lejanos  mares  del  Sur.  Ninguno  de 
ellos  ha  traducido  la  Biblia  a  los  idiomas  casi  imposibles 
de  ser  aprendidos  por  los  europeos,  para  lo  cual  se  ha 
requerido  la  constante  atención  y  consagración  al  estu- 
dio durante  muchos  años.  No  van  nunca  a  llevar 
a  los  indios  las  bendiciones  de  la  civilización  y  del  evan- 
gelio. Su  misión  es  la  de  molestar  a  los  ya  convertidos 
con  sus  absurdas  y  ridiculas  interpretaciones  de  un  libro 
cuyo  espíritu  no  conocen.  Su  triste  misión  es  la  de  sem- 
brar a  manos  llenas  la  cizaña  en  el  campo  donde  ha  sido 
sembrada  la  buena  simiente  del  santo  evangelio  de  la 
gracia. 

En  los  países  protestantes  no  se  ocupan  en  levantar  a 
los  caídos.  No  van  a  los  barrios  pobres  en  las  grandes 
ciudades  a  buscar  las  desgraciadas  víctimas  de  la  inmo- 
ralidad y  de  la  miseria.  No  fundan  asilos  para  dar  alber- 
gue a  los  desheredados.  Los  sanatorios  que  poseen  están 
cerrados  a  los  que  no  tienen  cómo  pagar ;  no  son  una  obra 
filantrópica  sino  una  empresa  comercial-  No  tienen  es- 
cuelas para  los  niños  pobres  que  vagan  por  las  calles,  y 
siguiendo  ese  sistema  no  han  producido,  ni  producirán 
jamás,  hombres  como  el  filántropo  George  Müller,  de 
Brístol,  ni  como  el  doctor  Bernardo,  de  Londres. 

Pasemos  a  otro  punto.  Los  predicadores  adventistas,  en 
casi  su  totalidad,  no  reúnen  el  grado  de  conocimientos 
necesarios  para  tratar  temas  de  esa  clase.  Cuando  yo 
veo  a  un  hombre  o  mujer  hablando  a  los  pecadores  so- 
bre la  obra  de  Ja  cruz,  no  exijo  de  ellos  vastos  conoci- 
mientos, pues  el  Padre  ha  escondido  estas  cosas  a  los 
sabios  y  entendidos  y  las  ha  revelado  a  los  niños.  Pero 
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cuando  un  hombre  me  viene  a  hablar  de  Constantino  y 
del  Imperio  Romano,  y  a  demostrarme  que  la  historia 
'del  mundo  fué  predicha  por  Daniel,  lo  considero  un  papa- 
'gayo,  si  es  que  no  conoce  la  historia  de  la  cual  me  pre- 
tende hablar.  Y  si  quiere  interpretar  los  profetas  sin 
conocer  las  reglas  elementales  de  la  hermenéutica  ni  ha- 
ber estudiado  exégesis  bíblica,  no  puedo  menos  que  con- 
siderado un  vanidoso.  Traduzco  aquí  un  párrafo  de  un 
libro  escrito  por  un  pastor  bautista  llamado  Canright, 
el  cual  militó  veintiocho  años  en  las  filas  del  adventismo 
ocupando  puestos  de  importancia,  y,  por  consiguiente, 
debió  conocerlos  muy  a  fondo:  ( 

"Los  adventistas  pretenden  entender  -mejor  que  otros 
las  profecías.  Las  ancianas  y  los  niños  creen  sinceramen- 
te que  conocen  más  de  'las  profecías  que  todos  los  comen- 
tadores y  profesores  del  mundo.  Ellos  pueden  decir  con 
toda  exactitud  lo  que  significa  cada  cuerno,  cada  ala, 
cada  cabeza,  cada  cola,  cada  trompeta,  cada  copa,  cada 
bestia,  cada  ángel.  ¿  Pueden  equivocarse  ?  En  ninguna  ma- 
nera. Y  con  todo,  no  hay  probablemente  gente  que  haya 
cometido  tantos  errores  en  tan  poco  tiempo  como  los  ad- 
ventistas. Tengamos  en  cuenta  cuán  poco  conocimiento 
crítico  de  hechos  y  fechas  exactamente  históricos  posee 
la  generalidad  de  la  gente.  La  gran  masa  de  negociantes 
inteligentes,  agricultores,  mecánicos,  madres  y  caseras 
serían  jueces  de  muy  poca  autoridad  en  esta  materia.  La 
mayor  parte  de  ellos  nada  saben  de  estos  asuntos.  No 
podrían  discutir  inteligentemente  sobre  ningún  punto  que 
se  les  presentase-  Los  predicadores  adventistas  se  presen- 
tan a  esta  clase  de  "auditorios  noche  tras  noche,  durante 
seis  u  ocho  semanas,  con  sus  afirmaciones  positivas  hechas 
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atrevidamente,  y  tan  a  menudo  repetidas  hasta  que  sus 
ilusionados  oyentes  piensan  que  son  maravillosamente  ver- 
sados en  historia,  y  reciben  sus  afirmaciones  como  in- 
cuestionablemente ciertas.  Tales  son  estos  lectores  de  la 
Biblia  que  van  de  casa  en  casa  explicando  las  cosas  pro- 
fundas de  Dios.  Yo  los  conozco  bien.  A  muchos  de  ellos 
les  he  enseñado  yo  mismo,  y  he  estado  en  sus  escuela?. 
Muchos  de  ellos  no  podrían  obtener  un  certificado  de 
tercer  grado,  ni  han  leído  jamás  un  libro  de  historia. 
Aprenden  rutinariamente  como  loros  una  lección  que  re- 
piten de  memoria  al  sorprendido  chacarero  o  a  la  iliterata 
madre  de  familia.  Sacándolos  de  esa  ruta  quedan  como 
mudos.  Son  semejantes  a  aquellos  de  quienes  Pablo  di- 
ce: "Queriendo  ser  doctores  de  la  ley,  sin  entender  ni  lo 
que  hablan,  ni  lo  que  afirman."  i."  Tim.  i:  17.  Este 
texto  les  asienta  bien." 

Así  habla  el  señor  Canright,  que,  como  te  •dije,  fué 
uno  de  los  cabecillas  del  adventismo,  pero  que  cansado  de 
tanta  charlatanería  y  de  tanto  ser  piedra  de  tropiezo  a 
los  ya  creyentes,  concluyó  por  abandonarlos  y  dedicarse 
a  curar  'las  heridas  de  esta  pobre  y  doliente  humanidad, 
llevando  a  los  hombres  el  glorioso  evangelio  de  la  salva- 
ción, libre  y  gratuita,  puesta  al  alcance  de  todo  aque! 
que  cree. 

Tú  que  has  estudiado  la  historia  y  que  no  malgastas 
el  tiempo  en  frivolidades  sino  que  te  ocupas  en  apren- 
der cosas  útiles,  puedes  tantear  a  Mr.  Nómicos  para  ver 
qué  sabe  de  los  reyes  de  las  grandes  monarquías,  fuera 
de  aquello  que  se  relaciona  con  la  propaganda  en  que 
está  ^empeñado,  y  de  ese  modo  verás  que  sabe  tanto  de 
historia  como  la  historia  sabe  dte  él. 
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Antes  de  que  tú  me  contestes,  probablemente  recibirás 
otra  carta  mía,  en  la  que  te  hablaré  de  la  abolición  de 
la  ley  para, él  creyente. 

Te  saluda  con  amor  cristiano, 

SoFrón. 


CARTA  QUINTA 
ABOLICIÓN  DE  LA  LEY 


Estimada  Eusebia: 

Prometí  escribirte  sobre  la  abolición  de  la  ley,  y  heme 
aquí  pronto  a  cumplir  mi  promesa. 

Sé  que  al  hablar  de  abolición  de  la  ley,  muchos  se  es- 
candalizan como  si  quisiésemos  derribar  la  moral  augusta 
del  Señor.  No  creo  que  tú  seas  de  los  tales,  pero  en  caso 
de  que  me  equivoque,  te  pido  que  esperes  hasta  el  fin  de 
este  estudio,  que  seguramente  no  quedará  agotado  en 
esta  carta. 

Los  adventistas  nos  obligan  muchas  veces  a  fortalecer- 
nos en  el  conocimiento  de  la  Biblia.  He  conocido  ciertos 
cristianos  que  descuidaban  su  edificante  y  tan  necesaria 
lectura,  pero  que  después  de  ser  atacados  por  los  discí- 
pulos de  la  señora  White,  se  vieron  en  la  necesidad  de 
"escudriñar  cada  día  las  Escrituras  para  ver  si  estas  cosas 
eran  así",  como  hicieron  los  judíos  de  Berea  cuando  Pa- 
blo fué  a  predicarles  el  evangelio  de  Cristo.  De  modo 
que,  en  este  caso,  se  puede  decir  también  que  no  hay 
mal  que  por  bien  no  venga. 

El  tema  que  he  escogido  es  tan  vasto  que  no  sé  por 
dónde  empezar.  Con  todo  procuraré  ser  lacónico  porque 
estamos  en  una  época  en  la  que  se  requiere  ser  así. 

Trasladémonos  al  monte  de  la  transfiguración,  leyendo 
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en  los  tres  Evangelios  sinópticos  el  relato  de  esa  gloriosa 
escena.  El  Señor  se  ¡había  retirado  a  esas  alturas  junto 
con  los  tres  apóstoles  de  su  círculo  más  íntimo :  Pedro, 
Juan  y  Jacobo.  Allí  les  aparecieron  Moisés  y  Elias  que 
hablaban  con  el  Señor.  Un  profundo  sueño  cayó  sobre  los 
tres  discípulos  que  habían  subido  al  monte.  Al  despertar- 
se vieron  ''Solo  a  Jesús".  La  voz  que  entonces  habló  desde 
el  cielo  dijo:  "A  él  oíd"-  Notemos  lo  siguiente:  no  vieron 
más  a  Moisés,  el  representante  de  la  ley,  ni  a  Elias,  el  de 
los  profetas.  Lo  único  que  vieron  fué  la  apariencia  glo- 
riosa de  Jesús.  ¡Dichosos  los  ojos  que  no  ven  otra  cosa! 
La  voz  celestial  no  les  dijo  que  prestasen  oídos  al  repre- 
sentante de  la  vieja  dispensación,  ni  al  poderoso  profeta. 

No;  sólo  Jesús  debía  ser  desde  entonces  al  guía  infa- 
lible. Moisés  y  Elias  continuarían  ocupando  su  lugar  y 
desempeñando  el  rol  por  Dios  asignado,  pero  los  discípu- 
los tendrían  que  oir  a  Jesús,  quien  les  hablaría  en  una 
forma  más  sublime  que  las  mejores  páginas  del  Antiguo 
Testamento. 

Después  de  estas  palabras  de  breve  introducción  entre- 
mos al  tema  de  la  presente:  la  abolición  de  la  ley. 

En  primer  lugar,  quiero  decirte  que  me  refiero  a  la 
abolición  de  la  ley  para  el  creyente.  Los  que  no  aceptan 
a  Cristo  quedan  bajo  el  dominio  de  la  ley;  de  la  de  Moi- 
sés, los  judíos,  y  de  la  ley  natural,  los  gentiles. 

Es  necesario  asimismo  tener  muy  bien  en  cuenta  que 
cuando  el  Nuevo  Testamento  habla  de  la  ley  no  se  refiere 
solamente  a  los  diez  mandamientos,  llamados  por  algunos 
la  ley  moral,  sino  también  a  los  mandamientos  de  carácter 
ceremonial  y  civil  que  figuran  en  los  cinco  primeros  li- 
bros de  Moisés.  Los  escritores  del  Nuevo  Testamento  no 
conocen  esta  división  que  han  hecho  algunos  teólogos.  El 
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decálo.go  es  la  parce  más  importante  de  la  ley,  pero  no 
es  la  ley.  Basados  en  esta  teoría  de  las  dos  leyes,  los  ad- 
ventistas sostienen  que  la  moral  es  perpetua  y  la  cere- 
monial transitoria.  Cuando  uno  les  muestra  que  la  ley 
ha  sido  abolida,  ellos  dicen  que  esos  pasajes  se  refieren 
a  la  ceremonial,  cosa  que  no  pueden  probar,  porque  la  ley- 
es una  e  indivisible.  Si  la  ley  está  en  vigor,  lo  está  en 
su  totalidad,  o  no  lo  está  en  nada. 

Sobre  este  punto  dice  Calvino :  "Por  la  ley,  yo  entiende 
no  sólo  los  diez  mandamientos,  que  contienen  una  regla 
completa  de  la  vida,  sino  todo  el  sistema  de  religión  dado 
por  la  mano  de  Moisés."  Instititción,  Lib.  II,  capítulo  7. 

Del  mismo  modo  se  expresan  los  mejores  escritores 
cristianos  de  nuestros  días. 

Examinemos  ahora  algunos  pasajes  bíblicos. 

En  el  capítulo  7  de  Romanos,  San  Pablo  habla  del  cre- 
yente como  de  un  ser  muerto  a  la  ley.  Todos  sabemos  que 
la  ley  no  tiene  dominio  sobre  un  cadáver.  Cuando  el  hom- 
bre muere,  queda  de  hecho  separado  del  mundo  y  libre 
de  todas  sus  obligaciones  ante  la  ley.  Los  que  han  aceptado 
a  Cristo,  están  muertos  con  Cristo  por  la  fe  en  él.  Están 
muertos  al  pecado  y  a  la  ley,  de  modo  que  no  existe 
relación  entre  la  ley  y  el  pueblo  rescatado  por  Cristo  Je- 
sús- G.  Godet,  profesor  de  la  facultad  de  teología  de 
Neuchatel  (Suiza),  tratando  sobre  esto,  y  especialmente 
los  versículos  14  y  15  del  capítulo  VI,  dice:  "La  expresión 
no  estamos  más  debajo  de  la  ley,  no  puede  significar  sim- 
plemente que  no  estamos  bajo  la  condenación  de  la  ley, 
como  lo  han  pretendido  los  doctores  sabatistas.  Eso  re- 
salta claramente  del  conjunto  de  los  capítulos  VI  y  VH^y 
particularmente  del  VII:  1-6,  donde  el  razonamiento  del 
apóstol  es  el  siguiente :  Por  la  fe  en  Cristo  estáis  muertos 
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a  vuestra  vida  precedente.  La  ley  no  tiene  poder  sobre 
un  hombre  sino  mientras  vive;  no  tiene  poder  sobre 
un  muerto.  Por  consiguiente,  la  ley  no  tiene  más  auto- 
ridad sobre  vosotros;  en  &  vida  a  la  que  habéis  entrado 
pertenecéis  a  un  nuevo  Señor,  a  Cristo.  Se  ve  que  se 
trata  aquí  de  la  autoridad  de  la  ley,  de  su  derecho  sobre 
ei  hombre  y  no  de  la  condenación  que  hace  pesar  sobre 
el  pecador." 

Cuando  los  adventistas  se  ven  envueltos  por  textos  cla- 
ros y  terminantes  como  éstos,  se  refugian  en  el  pobre  ar- 
gumento de  que  se  trata  de  la  ley  ceremonial,  la  cual  ellos 
también  admiten  que  ha  sido  abolida.  Veamos  lo  que  con 
tanta  sabiduría  contesta  el  mismo  profesor  a  esta  obje- 
ción :  "¿  se  dirá  que  es  de  la  ley  ritual  que  Pablo  proclama 
la  abrogación?  No,  pues  en  estos  capítulos  Pablo  se  ocupa 
de  la  ley  desde  el  punto  de  vista  moral." 

Estas  declaraciones  las  hace  G.  Godet  en  su  buen  libro 
titulado,  Le  Bon  Droit  du  Dimanche.  Los  que  leen  el 
francés,  deben  procurarse  un  ejemplar  y  estudiar  en  él 
el  asunto  del  adventismo,  pues  se  coloca  en  un  terreno 
bíblico  y  de  lógica  irrefutable. 

Examinemos  ahora  otro  pasaje  de  la  misma  Epístola: 
Rom .  X :  4.  "Cristo  es  el  fin  de  la  ley."  La  palabra  griega 
'telos",  en  castellano  "fin",  tiene  en  ambos  idiomas  un 
tentido  doble.  Así  cuando  decimos :  el  fin  que  me  propon- 
go es  bueno,  la  palabra  fin  significa  objeto.  Si  decimos, 
el  fin  del  mundo,  la  palabra  en  este  caso  significa  tér- 
mino o  conclusión.  En  el  Nuevo  Testamento  se  emplea 
en  los  dos  sentidos,  según  el  caso,  de  modo  que  el  único 
medio  de  que  podemos  valemos  para  saber  en  qué  sentido 
se  emplea,  es  el  de  fijarnos  atentamente  en  qué  conexión 
se  halla  la  palabra.  Comentadores  de  la  talla  de  San  Agus- 


44 


JUAN    C.  VABETTO 


tín,  Lutero,  Meyer,  De  Wette,  Godet,  y  tantos  otros,  dan 
a  la  palabra,  en  este  caso,  no  el  sentido  de  objeto  sino  el 
de  término  o  conclusión,  pues  el  tema  que  San  Pablo  está 
desarrollando  obliga  al  intérprete  serio  a  darle  esa  signi- 
ficación. Robinson,  en  su  Diccionario  Griego,  dice:  "Con 
Cristo  el  poder  de  la  ley  llegó  a  su  fin  para  que  la  jus- 
ticia de  la  fe  pueda  ser  reconocida  por  todo  creyente." 

Escucha  lo  que  sobre  este  versículo  dice  Juan  de  Val- 
dés,  el  comentador  español  del  siglo  XVI :  ''Entiendo  que 
el  error  de  éstos  consiste  en  no  reconocer  que  la  ley  fe- 
neció en  Cristo,  y  que  el  intento  con  que  Dios  quiso  fe- 
neciese en  Cristo  fué  justificar  a  los  que  creyesen  de 
cualquier  estado  o  condición  que  fuesen,  solamente  que 
conociendo  a  Cristo  se  remitan  a  la  justicia  de  Dios.  Si  la 
!ey  viviera  con  Cristo,  fuera  necesario  para  la  salud,  que 
con  la  fe  estuviera  el  cumplimiento  de  la  ley,  y  siendo 
muerta  la  ley,  basta  la  fe  para  la  justificación,  y  basta  la 
justificación  para  la  salvación.  De  manera  que  sea  lo  mis- 
mo decir  el  fm  de  la  ley  es  Cristo,  que  decir,  el  fin  del 
hombre  es  la  muerte." 

Para  que  veas  claramente  que  el  Nuevo  Testamento  al 
hablar  de  la  abolición  de  la  ley  incluye  al  decálogo,  voy 
abora  a  llamar  tu  atención  a  un  pasaje  que  lo  nombra  cla- 
ramente. 

•Lee  el  capítulo  III  de  2.a  Corintios.  San  Pablo  se  está 
refiriendo  a  los  dos  pactos  y  dice :  ''El  cual  asimismo  nos 
hizo  ministros  de  un  nuevo  pacto :  no  de  la  letra,  mas  del 
espíritu;  porque  la  letra  mata,  mas  el  espíritu  vivifica.  Y 
si  el  ministerio  de  la  muerte  en  letras  GRABADO  EN 
PIEDRAS,  fué  con  gloria,  tanto  que  los  hijos  de  Israel  no 
pudiesen  poner  los  ojos  en  la  faz  de  Moisés  a  causa  de 
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la  gloria  de  su  rostro,  la  cual  había  de  perecer,  ¿cómo  no 
será  más  bien  con  gloria  el  ministerio  del  espíritu  ?  Porque 
si  el  ministerio  de  condenación  fué  con  gloria,  mucho  más 
abundará  en  gloria  el  ministerio  de  justicia.  Porque  aun 
lo  que  fué  glorioso,  no  es  glorioso  en  esta  parte,  en  com- 
paración de  la  excelente  gloria.  Porque  si  lo  que  perece 
tuvo  gloria,  mucho  más  será  en  gloria  lo  que  permanece. 
Así  que  teniendo  tal  esperanza,  hablamos  con  mucha  con- 
fianza; y  no  como  Moisés,  que  ponía  un  velo  sobre  su 
faz,  para  que  los  hijos  de  Israel  no  pusiesen  los  ojos  eti 
el  fin  de  lo  que  había  de  ser  abolido."  2.a  Cor.  III:  6-13. 

Nadie  podrá  decir  que  aquí  se  trate  de  la  ley  ceremo- 
nial, pues  sólo  los  diez  mandamientos  han  sido  escritos  en 
piedra.  Esos  diez  mandamientos  son  un  "ministerio  de 
muerte"  (v.  7)  y  "ministerio  de  condenación"  (v.  o). 
Con  seguridad  no  estamos  nosotros  en  ese  ministerio.  Aquí 
se  habla  de  dos  pactos :  uno  escrito  en  piedra,  que  perece, 
y  otro  escrito  en  el  corazón,  que  permanece  (v.n).  Tene- 
mos una  ley  espiritual  que  no  es  para  nosotros  muerte 
y  condenación,  sino  vida  y  salvación. 

San  Pablo  dice  en  el  mismo  capítulo  que  los  judíos  tie- 
nen el  velo  en  la  lectura  del  Antiguo  Testamento.  Los  que 
no  pueden  ver  la  abolición  de  la  ley  en  este  pasaje,  segu- 
ramente tienen  el  velo  aún  en  la  lectura  del  Nuevo  Testa- 
mento. 

En  cierta  ocasión  leí  este  pasaje  a  un  pastor  adventista. 
Me  dijo  que  nunca  había  meditado  en  él.  Me  prometió 
que  lo  estudiaría  detenidamente  y  que  me  escribiría.  Han 
pasado  años  y  aun  no  he  recibido  carta  ni  explicación  en 
otra  forma. 

Otro  adventista  quiso  salir  de  apuros  diciéndome  que 
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Dios  abolió  la  ley  de  las  piedras  y  la  escribió  en  nuestro 
corazón.  Le  hice  notar  que  eso  no  sería  abolir  la  ley  sino 
abolir  la  piedra,  cosa  seguramente  que  San  Pablo  no  tra- 
taba de  demostrar. 

Otro  me  dijo  que  San  Pablo  trata  de  la  abolición  del 
pacto  y  no  de  la  ley.  Le  mostré  que  los  diez  mandamien- 
tos eran  parte  del  pacto,  de  modo  que  decir  abolición  de 
la  ley  era  la  misma  cosa.  Era  una  mera  cuestión  de  pala- 
bras la  que  él  levantaba  para  no  confesar  su  equivocación. 
Siempre  conviene  evitar  que  nos  enmarañen  una  cosa  que 
en  sí  es  muy  simple. 

Otro  me  dijo  que  la  misma  cosa  es  el  viejo  pacto  que 
el  nuevo.  En  tal  caso  ya  no  sería  un  nuevo  pacto. 

Para  terminar  te  diré  lo  siguiente :  Estas  cosas  te  escri- 
bo tocante  a  los  que  te  engañan  o,  mejor  dicho,  a  los  que 
procuran  engañarte,  y  al  hacerlo  lo  hago  animado  de  un 
espíritu  de  amor,  aun  para  los  que  te  causan  trastornos, 
deseando  también  para  ellos  las  bendiciones  de  la  gracia, 
que  es  en  Cristo  Jesús  Señor  nuestro. 

Mi  deseo  es  que  puedas  ayudar  a  los  flacos  a  fin  de 
que  no  caigan  en  un  error  que  es  más  fatal  de  lo  que  a 
primera  vista  parece. 

Hallarás  que  a  muchas  personas  les  cuesta  comprender 
la  diferencia  entre  la  ley  y  la  gracia.  Cuando  los  argu- 
mentos fracasen,  cuando  la  mente  no  los  pueda  concebir, 
háblales  de  nuestro  querido  y  glorioso  Salvador-  Verás 
cómo  él  con  sus  miradas  hace  huir  despavoridos  a  los  que 
quieren  obscurecer  su  gloria  con  ritos  exteriores,  como 
es  el  sábado.  Todo  lo  que  venga  a  ocupar  el  lugar  que 
sólo  al  Cristo  le  corresponde,  es  malo,  y  la  propaganda 
adventista  que  se  reduce  a  la  ley,  la  ley  y  la  ley,  debe  ser 
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mirada  como  peligrosa  y  dañina  a  la  simplicidad  del  evan 
gelio. 

En  mi  próxima  carta  espero  continuar  sobre  el  mismo 
ema. 

Sofkón- 


CARTA  SEXTA 


LA  LEY  SEGÚN  GÁLATAS 


Estimada  Eusebia: 

Déjame  continuar  el  inagotable  tema  de  mi  carta  ante- 
rior, tema  que  he  tenido  que  tratar  infinidad  de  veces,  ya 
con  los  corifeos  del  adventismo,  ya  con  las  personas  que 
han  sido  molestadas  por  ellos,  y  muchas  veces  en  el  pul- 
pito al  presentar  el  evangelio  y  exponer  la  doctrina  bíblica 
sobre  el  rol  de  la  ley.  Una  larga  experiencia  ha  venido  a 
demostrarme  que  la  abolición  de  la  ley  es  el  punto  que 
más  debemos  conocer  si  queremos  luchar  eficazmente  con- 
tra las  especulaciones  de  los  enemigos  de  la  doctrina  de  la 
gracia.  Ese  terreno  no  lo  debemos  abandonar  bajo  ningún 
concepto,  pues  el  éxito  final  de  la  discusión  estará  siempre 
relacionado  con  la  fuerza  desplegada  al  exponer  esta  con- 
soladora doctrina.  Todo  depende  de  ese  punto.  Allí  debe 
empezar  el  debate  y  allí  debe  terminar.  Salir  a  otro  campo 
es  sólo  perder  tiempo.  Si  la  ley  está  en  vigor,  los  ad- 
ventistas tienen  razón;  en  cambio,  si,  como  sostenemos,  el 
decálogo  no  forma  parte  del  nuevo  pacto,  los  adventistas 
están  de  hecho  vencidos  en  toda  la  línea,  aparecen  como 
enemigos  de  la  cruz  de  Cristo,  y  cae  sobre  ellos  el  ana- 
tema pronunciado  sobre  los  que  causan  trastornos  contra 
la  sana  doctrina  que  habéis  aprendido. 

Es  fácil  ver  que  en  una  correspondencia  como  ésta,  sin 
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dejar  de  tratar  algunas  cosas  más  acerca  de  los  adventis- 
tas, la  doctrina  de  la  abrogación  de  la  ley  para  el  creyente 
en  Cristo,  debe  ocupar  el  lugar  prominente.  Los  argu- 
mentos de  mi  carta  anterior  quiero  ampliarlos  con  el  es- 
tudio de  la  Epístola  a  los  Gálatas,  seguro  de  que  te  ayudará 
eficazmente  a  comprender  cuán  falaces  son  las  pretensio- 
nes de  los  doctores  del  adventismo. 

Para  entender  esta  Epístola,  lo  mismo  que  cualquier 
libro,  se  requiere  conocer  algo,  por  lo  menos,  de  las  cau- 
sas que  motivaron  su  composición.  Michaéüs  dice  "que 
el  que  no  conoce  bien  el  objeto  que  se  propuso  cada  após- 
tol al  escribir  su  evangelio  o  epístola,  no  comprenderá  ja- 
más este  escrito".  De  acuerdo  en  este  punto  con  el  nota- 
ble crítico,  conviene  recordar  que  el  apóstol  Pablo,  en  su 
segundo  viaje  misionero,  se  vió  ob:gado  a  detenerse  en 
Galacia  debido,  probablemente,  al  mal  estado  de  ¿u  salud, 
lo  cual  no  le  impidió  que  anunciara  el  evangelio  a  los  habi- 
tantes de  esa  provincia.  Como  resultado  de  ese  trabajo, 
quedaron  fundadas  varias  iglesias  por  distintas  partes  de 
la  Galacia.  Una  vez  que  Pablo  se  hubo  ausentado  aparecie- 
ron los  judaizantes,  quienes,  como  dice  J.  N.  Darby,  "no 
querían  sustituir  a  Cristo  por  la  ley  sino  añadirla." 

Si  se  admitía  esto,  dice  el  mismo  autor,  "todo  estaba 
perdido". 

José  Angus,  al  hablar  de  la  Epístola  a  los  Gálatas,  dice : 
"Parece  que  después  de  haber  recibido  el  evangelio  con 
gran  gozo  y  entusiasmo  de  los  labios  del  apóstol,  muchos 
de  estos  convertidos,  entre  los  cuales  había  no  pocos  ju- 
díos y  prosélitos,  fueron  pervertidos  por  ciertos  maestros 
judaizantes,  quienes  les  enseñaron  que  la  observancia  de 
los  preceptos  ceremoniales  de  la  ley  de  Moisés  era  esen- 
cial a  la  salvación."  Querían  obligar  a  los  convertidos 
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a  sujetarse  a  la  ley  de  Moisés:  circuncisión,  días  de  repo- 
so, abstención  de  ciertas  comidas,  etc.,  y  negaban  que  fuese 
p<  ble  aceptar  el  cristianismo  sin  haber  pasado  por  la 
puerta  del  judaismo.  Los  adventistas  de  ahora  son  los 
maestros  de  idéntica  doctrina;  varían  en  detalles,  pero  en 
el  fondo  es  el  mismo  judaismo.  Sabedor  Pablo  de  lo  que 
ocurría  en  Galacia,  se  apresuró  a  poner  las  cosas  en  su 
lugar,  para  lo  cual  les  envió  una  carta  en  la  que  desplegaba 
toda  la  fuerza  de  su  mente  y  de  su  corazón,  estableciendo 
cuál  fué  el  rol  de  la  ley,  y  proclama  en  términos  claros  su 
completa  abolición  para  dar  lugar  al  pacto  de  la  gracia. 
Que  ésta  es  la  enseñanza  de  la  Epístola  se  ve  fácilmente 
leyéndola.  Lutero,  en  su  inmortal  Prefacio  a  los  Gálatas, 
dice:  "Es  una  cosa  extraña  y  desconocida  al  mundo  que 
se  enseñe  a  los  hombres  a  no  tener  en  cuenta  la  leys  y 
vivir  delante  de  Dios  como  si  la  ley  no  existiese,  sin  em- 
bargo, a  menos  que  tú  dejes  de  lado  la  ley  y  estés  firme- 
mente persuadido  en  tu  corazón  de  que  no  hay  ley  ni  ira 
de  Dios,  sino  gracia  y  misericordia  por  Cristo,  no  puedes 
ser  salvo",  "según  el  nuevo  hombre,  a  quien  la  ley  no 
corresponde.  Porque  la  ley  tiene  domino  hasta  Cristo, 
como  Pablo  dice  en  otro  lugar:  el  fin  de  la  ley  es  Cristo; 
quien  'habiendo  venido,  cesa  Moisés  con  su  ley,  circunci- 
sión y  sábados." 

Pasemos  ahora  a  estudiar  algunos  pasajes  de  esta  Epís- 
tola: 

Cap.  II,  v.  19.  "Porque  yo  por  la  ley  soy  muerto  a  la 
ley  para  vivir  a  Dios".  El  sentido  de  estas  palabras  es  A 
siguiente:  Yo  vivía  en  la  ley;  pero  ésta  cumpliendo  su  mi- 
sión de  revelar  el  pecado  y  mostrar  la  condenación  que 
pesaba  sobre  mí,  me  impulsó  a  que  acudiese  a  Cristo,  en 
quien  hallaría  un  seguro  refugio.  Yo  acudí,  y  ahora  me 
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encuentro  en  Cristo,  dentro  de  esta  fortaleza  a  donde  no 
puede  llegar  la  maldición  de  la  ley. 

No  se  puede  pedir  un  lenguaje  más  terminante.  Se  trata 
de  una  separación  radical  del  viejo  régimen,  y  tan  radical 
que  el  creyente  está  "muerto  a  la  ley". 

Cap.  III :  12.  "La  ley  también  no  es  de  la  fe".  El  nuevo 
pacto  es  el  pacto  de  la  fe,  así  como  el  viejo  era  el  de  las 
obras.  Nosotros  estamos  en  el  nuevo,  por  la  fe  en  Cristo 
Jesús.  Estando  en  el  pacto  de  la  fe,  no  estamos,  ni  pode- 
mos estar,  en  el  de  las  obras.  "La  ley  no  es  de  la  fe",  por 
lo  tanto  no  es  del  nuevo  pacto,  ea  el  cual  hemos  entrado. 

Cap.  III:  23-25.  "Empero  antes  que  viniese  la  fe,  está- 
bamos guardados  debajo  de  la  ley,  encerrados  para  aquella 
fe  que  había  de  ser  descubierta-  De  manera  que  la  ley 
nuestro  ayo  fué  a  Cristo,  para  que  fuésemos  justificados 
por  la  fe.  Mas  venida  la  fe.  ya  no  estamos  debajo  del  ayo". 

De  estos  versículos  se  desprende: 

I."  Que  la  ley  era  para  antes  que  viniese  la  fe,  y  por 
lo  tanto  de  carácter  temporal.  Que  una  vez  que  hemos 
aceptado  a  Cristo,  cesa  nuestra  relación  con  ella. 

2/  Que  Dios  al  encerrar  al  pecador  en  la  ley  no  tuvo 
por  objeto  retenerlo  en  ella,  sino  prepararlo  para  que  pu- 
diese apreciar  debidamente  la  excelencia  de  aquella  fe 
salvadora,  que  aun  no  había  venido  ni  sido  revelada. 

3.0  Que  la  ley  fué  transitoria;  hasta  Cristo.  Notemos 
que  las  palabras,  en  la  versión  castellana,  para  llevamos 
que  se  leen  en  el  versículo  25,  están  en  letra  cursiva,  para 
indicar  que  no  pertenecen  al  original.  La  preposición  grie- 
ga "eis",  la  traduce  Lutero,  en  este  pasaje,  por  hasta  y  lo 
mismo  hacen  muchos  de  los  traductores  de  más  renombre. 

4-°  Que  una  vez  en  Cristo,  ya  no  tenemos  nada  más  que 
ver  con  la  ley,  la  cual  fué  sólo  nuestro  ayo.  La  palabra 
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que  aquí  se  ha  traducido  ayo,  es  en  griego  pedagogo,  la 
cual  está  compuesta  del  sustantivo  "peda",  que  significa 
niño,  y  el  verbo  "ago",  que  significa  conducir.  El  Diccio- 
nario Griego  de  Robinson  al  explicar  este  término,  dice: 
"Se  da  el  nombre  de  pedagogo  al  esclavo,  o  sirviente  libre, 
que  tiene  la  misión  de  cuidar  los  muchachos  de  una  fami- 
lia, los  cuales  le  eran  entregados  a  la  edad  de  seis  o  siete 
años;  quien  cuidaba  de  su  educación  física  y  moral,  y  los 
acompañaba  a  las  escuelas  públicas  y  otros  lugares".  Aho- 
ra bien,  es  claro  que  cuando  un  padre  daba  a  sus  hijos  un 
ayo  o  pedagogo,  no  tenía  intención  de  que  éste  ejerciese 
una  autoridad  perpetua  para  con  ellos.  Estaba  sobreenten- 
dido que  al  llegar  a  cierta  edad,  quedarían  libres  del  cui- 
dado y  tutela  del  pedagogo.  Con  la  ley  sucedió  la  misma 
cosa.  Fué  dada  hasta  cierto  tiempo  y  por  eso  el  apóstol 
compara  su  misión  a  la  que  ejercían  estos  conductores  de 
niños. 

En  presencia  de  estos  argumentos,  los  legalistas  recu- 
rren al  subterfugio  de  decir  que  Pablo  habla  aquí  de  la  ley 
ceremonial,  y  no  de  las  tablas  de  la  ley  dada  en  el  Sinaí. 
Una  cosa  quieren  ignorar,  y  es  que  cuando  en  las  Epísto- 
las se  habla  de  la  ley,  se  la  incluye  a  toda,  tanto  la  moral 
como  la  ceremonial.  Pero  el  modo  de  mostrarles  su  error 
consiste  en  hacerles  ver  aquellos  pasajes  donde,  en  esta 
Epístola,  es  habla  del  mismo  Sinaí,  monte  en  el  cual  fue- 
ron entregadas  las  tablas  de  piedra  que  contienen  los  diez 
mandamientos.  En  el  capítulo  4:  21-31,  leemos  como  si- 
gue: "Decidme,  los  que  queréis  estar  debajo  de  la  ley,  ¿no 
habéis  oído  la  ley?  Porque  escrito  está  que  Abraham  tuvo 
dos  hijos:  uno  de  la  sierva,  otro  de  la  libre.  Mas  el  de 
la  sierva  nació  según  la  carne;  pero  el  de  la  libre  nació 
por  la  promesa.  Las  cuales  cosas  son  dichas  por  alegoría; 
porque  estas  mujeres  son  los  dos  pactos;  el  uno  cierta- 
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mente  del  monte  Sinaí,  el  cual  engendró  para  servidum- 
bre, que  es  Agar.  Porque  Agar  o  Sinaí  es  un  monte  de 
Arabia,  el  cual  es  conjunto  a  la  que  ahora  es  Jeru- 
salén,  la  cual  sirve  con  sus  hijos.  Mas  la  Jerusalén  de 
arriba  libre  es,  la  cual  es  la  madre  de  todos  nosotros. 
Porque  está  escrito:  Alégrate,  estéril,  que  no  pares;  pro- 
rrumpe y  clama,  la  que  no  estás  de  parto.  Porque  más 
son  los  hijos  de  la  dejada,  que  de  la  que  tiene  marido. 
Así  que,  hermanos,  nosotros,  como  Isaac,  somos  hijos 
de  la  promesa.  Empero  como  entonces  el  que  era  engen- 
drado según  la  carne,  perseguía  al  que  había  nacido  se- 
gún el  espíritu,  así  también  ahora.  Mas  ¿qué  dice  la  Es- 
critura? Echa  fuera  a  la  sierva  y  a  su  hijo  porque  no 
será  heredero  el  hijo  de  la  sierva  con  el  hijo  de  la  libre. 
De  manera,  hermanos,  que  no  somos  hijos  de  la  sierva, 
mas  de  la  libre". 

En  este  pasaje  resulta  evidente:  Que  las  dos  mujeres 
de  Abraham,  representan  dos  pactos;  el  de  la  ley  y  el  de 
la  gracia.  Que  hay  una  enorme  diferencia  entre  la  ley 
y  el  evangelio,  como  la  hay  entre  la  esclavitud  y  la  li- 
bertad. Que  aquí  se  trata  de  todo  el  pacto  y  especialmente 
de  los  diez  mandamientos,  pues  se  habla  del  monte  Sinaí. 
Que  Dios  manda  echar  fuera  a  la  sierva  y  a  su  hijo,  es 
decir  a  la  ley. 

Que  el  hijo  de  la  sierva  no  heredó,  de  modo  que  de- 
bemos permanecer  en  el  evangelio,  si  aspiramos  a  ser 
herederos  de  los  bienes  eternos. 

Querida  Eusebia :  ¡  Cuántas  cosas  he  dejado  sin  men- 
cionar al  repasar  esta  rica  Epístola!  Un  estudio  completo 
de  ella  no  es  posible  dentro  de  los  reducidos  límites  de 
una  carta-  Pero  confío  en  que  tú  leerás  ese  libro  con 
oración,  y  que  iluminada  por  el  espíritu  del  Señor  pue- 
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das  ser  enseñada  en  la  verdad  que  está  en  Jesús.  Ha- 
llarás que  cada  pasaje  parece  escrito  para  combatir  la 
herejía  adventista. 

A  los  hermanos  de  ésa,  diles  que  les  recomiendo  que 
estén  "firmes  en  la  libertad  con  que  Cristo  nos  hizo  li- 
bres" y  "a  no  volver  a  ser  presos  en  el  yugo  de  servi- 
dumbre". "Con  una  doctrina  tal,  dijo  Darby,  uno  ha 
caído  de  la  gracia;  el  cristianismo  queda  desnaturalizado, 
implícitamente  negado.  La  verdad  del  evangelio  no  exis- 
te más". 

•  Se  trata  pues  de  algo  muy  grave,  y  todos  deben  velar. 
Vosotros  dejasteis  el  yugo  del  Anticristo  al  separaros  de 
la  Iglesia  romana,  y  habéis  aceptado  el  yugo  suave  y 
ligero  de  Cristo.  No  suceda  que,  engañados  "por  el  que 
es  mentiroso  desde  di  principio",  caigáis  bajo  el  yugo 
del  legalismo  judaico. 

Sofrón.  . 


CARTA  SÉPTIMA 


RESPUESTA  DE  EUSEBIA 


Estimado  señor  Sofrón: 

Ante  todo  quiero  expresarle  mi  más  profunda  grati- 
tud por  sus  interesantes  cartas,  las  cuales  leo  con  verda- 
dero placer  y  provecho.  Siento  haber  tenido  que  moles- 
tarle con  este  asunto,  pero  creo  que  usted  me  disculpará 
en  vista  de  que  se  trata  de  defender  los  serios  intereses 
de  la  obra  de  Cristo  en  este  pueblo. 

Los  pasajes  bíblicos  que  nos  explica  en  sus  cartas,  'los 
empleamos  con  mucha  eficacia  en  la  tarea  de  ayudar  a 
los  que  parecen  estar  algo  cautivados  en  la  red  del  ad- 
ventismo. 

Siempre  nos  respondían  que  esos  pasajes  se  refieren 
a  ía  ley  de  ritos,  pero  ahora  me  doy  cuenta  de  que  d 
apóstol  en  2-*  Cor.  III  proclama  claramente  la  abolición 
del  pacto  escrito  en  tablas  de  piedra,  el  cual  no  es  ni 
puede  ser  otro  sino  el  de  los  diez  mandamientos  dados 
en  el  Sinaí.  Desde  que  usamos  ese  pasaje,  la  tarea  se  nos 
ha  simplificado  en  gran  manera,  pues  no  hay  adventista 
que  no  quede  confuso  ante  un  texto  tan  terminante. 

Yo  me  quedo  admirada  al  ver  cuán  poco,  o  nada, 
entienden  sobre  la  diferencia  tan  radical  que  existe  en- 
tre la  ley  y  la  gracia. 

Según  ellos  el  evangelio  es  sólo  una  segunda  edición 
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de  la  ley,  mejorada  y  corregida.  Como  dice  G.  H.  Knight, 
no  han  aprendido  a  deletrear  las  palabras  "obras"  y  "gra- 
cia" sin  mezclar  las  letras,  y  creen  que  el  manto  de  la 
justicia  de  Cristo  está  remendado  con  buenas  obras. 

Las  dos  cosas  son  muy  diferentes;  tan  diferentes  que 
en  el  Nuevo  Testamento  la  ley  es  llamada  muerte  y  el 
evangelio  vida.  La  ley  engendra  la  esclavitud,  y  la  gracia 
la  libertad. 

En  un  libro  del  célebre  evangelista  D.  L.  Moody,  he 
hallado  un  lindo  trozo  en  el  que  se  presenta  el  contraste 
entre  la  vieja  y  la  nueva  dispensación.  He  traducido  la 
parte  más  interesante,  que  dice  así: 

La  ley  por  Moisés  fué  dada- 
La  gracia  y  la  verdad  por  Jesucristo  vinieron. 

La  ley  dice :  haz  esto  y  vivirás. 

La  gracia  dice:  vive  y  entonces  harás. 

La  ley  dice:  págame  lo  que  me  debes. 

La  gracia  dice:  yo  te  perdono  todo. 

La  ley  dice:  el  salario  del  pecado  es  la  muerte. 

La  gracia  dice:  el  don  gratuito  de  Dios  es  la  vida 
eterna. 

La  ley  dice:  el  alma  que  pecare  morirá. 

La  gracia  dice:  el  que  cree  en  Cristo,  aunque  esté 
muerto,  vivirá. 

La  ley  pronuncia  condenación  y  muerte. 

La  gracia  proclama  justificación  y  vida. 

La  ley  dice:  créate  un  corazón  y  un  espíritu  nuevos. 

La  gracia  dice:  yo  os  daré  un  nuevo  corazón  y  pondré 
un  espíritu  nuevo  dentro  de  vosotros. 

La  ley  dice :  maldito  el  que  no  permanece  en  todas  las 
cosas  que  están  escritas  en  el  libro  de  la  ley  para  hacerlas. 
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La  gracia  dice:  bienaventurado  el  varón  cuyas  iniqui- 
dades son  perdonadas  y  borrados  sus  pecados. 

La  ley  dice:  amarás  al  Señor  tu  Dios  de  todo  tu  co- 
razón, y  de  toda  su  mente  y  de  toda  ;u  fuerza. 

La  gracia  dice :  en  esto  consiste  el  amor ;  no  en  que 
nosotros  hayamos  amado  a  Dios,  sino  en  que  él  nos  amó, 
y  envió  a  su  Hijo  en  propiciación  por  nues:ros  pecados. 

La  ley  dice  lo  que  el  hombre  debe  hacer  para  Dios. 

La  gracia,  lo  que  Cristo  hizo  para  el  hombre. 

La  ley  se  dirige  al  hombre  como  formando  parte  de 
la  vieja  creación. 

La  gracia  hace  al  hombre  miembro  de  una  nueva 
creación. 

La  ley  trata  con  una  naturaleza  desobediente. 

La  gracia  crea  una  naturaleza  pronta  a  obedecer. 

La  ley  pide  obediencia  por  el  terror  del  Señor. 

La  gracia  amonesta  por  el  amor  dei  Señor. 

La  ley  pide  santidad. 

La  gracia  da  santidad. 

La  ley  dice:  condénale. 

La  gracia  dice:  sálvale. 

La  ley  habla  de  sacrificios  sacerdotales. 

La  gracia,  de  un  solo  sacrificio,  el  de  Cristo. 

La  ley  dice  que  los  que  en  la  ley  pecaron  en  !a  ley 
serán  juzgados. 

La  gracia  trae  eterna  paz  al  alma  turbada  de  todo 
hijo  de  Dios. 

Permítame  que  le  haga  ahora  algunas  preguntas  to- 
cante a  la  señora  \Vhite,  persona  un  tanto  r"  |,hIji  He 
oído  tantas  cosas  raras  acerca  de  ella  que  tengo  deseo 
de  saber  qué  es  lo  que  hay  de  cierto.  No  es  de  cristianos 
el  *creer  ciegamente  cuanto  se  oye  decir  desfavorable  a 
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una  persona,  porque  muchas  veces  se  exagera,  pero  como 
me  parece  que  hay  algo  de  verdad  en  lo  que  he  oído 
acerca  de  esta  famosa  profetisa,  quisiera  que  usted  dedi- 
case algunas  líneas  de  su  carta  a  este  particular. 

En  ésta  un  sabatista  nos  habló  del  don  de  profecía, 
y  nos  presentó  a  esta  señora  como  ejemplo  para  de- 
demostrarnos  que  ese  don  existe  en  nuestros  días.  Dijo 
que  tenía  visiones  que  en  nada  eran  inferiores  a  las 
del  profeta  de  Patmos;  que  hablaba  muy  frecuentemen- 
te con  los  ángeles  y  que  predecía  el  futuro  con  admira- 
ble exactitud;  que  había  escrito  muchos  volúmenes  don- 
de ella  cuenta  lo  que  ve  y  lo  que  oye  por  las  regiones 
celestiales  que  visita.  Me  trajo  una  revista  donde  la 
señora  White  cuenta  una  de  sus  visiones  en  estos  térmi- 
nos: "Yo  vi  a  los  sanios  dejando  las  ciudades  y  aldeas, 
asociándose  en  compañías  y  habitando  los  lugares  soli- 
tarios. Los  ángeles  los  proveían  de  alimento  y  de  bebida 
mientras  los  impíos  perecían  de  hambre.  Luego  vi  a  los 
hombres  principales  de  la  tierra  consultando  juntos,  y 
Satanás  y  sus  ángeles  estaban  ocupados  alrededor  de 
ellos".  Me  prometió  traer  más  de  esas  profecías,  pero 
yo  tengo  más  que  de  sobra  con  la  única  que  leí. 

También  oí  decir  que  la  señora  White  es  una  persona 
histérica  y  que  sufre  ataques  epilépticos  y  continuas  ja- 
quecas; que  sus  visiones  y  predicciones  son  el  fruto  de 
un  cerebro  debilitado  por  el  fanatismo,  y  que  hasta  ahora 
no  ha  profetizado  nada  que  pueda  dar  crédito  a  su  pre- 
tendido don,  y  que  en  muchos  casos  se  ha  puesto  en  lo 
ridículo  anunciando  cosas  que  nunca  han  tenido  lugar, 
a  pesar  de  haber  pasado  hace  mucho  el  tiempo  fijado  por 
ella  para  el  cumplimiento. 

Otro  me  dijo  que  ella  ejerce  una  influencia  poderosa 
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sobre  los  adventistas ;  que  para  ellos  es  una  especie  de 
papisa;  que  sus  órdenes  son  ejecutadas  sm  wacihció»; 
que  hablan  de  ella  como  si  fuera  inspirada  divinamente ; 
que  la  siguen  con  fe  ciega;  que  nadie  se  atreve  entre 
ellos  a  interpretar  un  solo  pasaje  de  la  Biblia  sino  en  eí 
sentido  que  ella  le  da.  Esto  no  me  es  difícil  creerlo,  pues 
basta  tantear  a  un  adventista  por  ese  lado  para  darse  en 
seguida  cuenta,  de  que  esa  señora  es  casi  adorada.  Co- 
nozco a  uno  de  los  obreros  de  la  misión  adventista  que 
tuvo  que  apartarse  de  ellos  por  haber  dado  no  sé  a  qué 
cuerno  un  significado  diferente  del  que  le  daba  la  señora 
Ufóte.  Le  pusieron  en  la  necesidad  de  retractarse  o  de 
renunciar,  y  como  el  buen  adventista  creía  que  tenía 
razón  y  no  podía  conformarse  con  la  imposicón  tuvo 
■JK  ir  a  la  ca"e.  Me  dicen  que  éste  es  un  caso  de  mimh^ 

Algunos  me  dijeron,  y  he  leído  la  misma  cosa,  que  eña 
ha  hecho  una  gran  fortuna  coa  la  venta  de  libros,  liaos 
la  justifican  diciendo  que  un  autor  tiene  derecho  de  ga- 
nar con  sos  producciones  porque  le  cuestan  trabajo,  j 
que  el  obrero  es  digno  de  su  jornal-  Otros  piensan  de 
otro  modo  y  dicen  que  ella  comete  un  abuso  porque  !• 
que  publica  no  son  libros  como  otros,  sino  pretendidas 
revelaciones  divinas  y  que  es  simonía  negociar  con  lo  que 
Dios  haya  manifestado;  que  ningún  prtteta  ha  i: 
para  hacerse  oir.  y  que  en  este  caso  e"a  actúa  como  una 
profetisa  que  negocia  con  sos  rerebciones. 

Los  adventistas  ya  han  sacado  la  carpa  de  este  puebio 
y  la  han  trasladado  a  otro  punto  donde  piensan  tener 
dentro  de  poco  una  conferencia  y  campaña  cerno  ia  :ue 
tuvieron  en  ésta.  Ya  no  se  nota,  pues,  ese  movianent» 
de  forasteros  que  tanto  llamó  la  atención.  Todos  se  kan 
ido.  menos  Mr.  Xómicos  y  d:s  más  que  se  han  quedado 
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para  continuar  la  propaganda  y  pastorear  a  varios  con- 
vertidos a  quienes  han  bautizado. 

Cuando  yo  supe  que  habían  celebrado  bautismos  creí 
que  se  trataba  de  personas  que  habían  sido  convertidas; 
que  habían  experimentado  el  nuevo  nacimiento,  pero  no 
había  nada  de  eso.  Eran,  sí,  personas  sinceras  que 
creían  estar  haciendo  la  voluntad  de  Dios,  pero  tocante 
a  la  regeneración  y  a  la  salvación  por  medio  de  la  fe 
en  Cristo  no  tenían  luz  ninguna.  Recibieron  el  bautismo 
solamente  porque  resolvieron  guardar  el  sábado,  no  to- 
mar café  ni  mate  y  cosas  de  esta  índole.  Para  que  usted 
vea  le  envío  por  este  mismo  correo  un  ejemplar  de  la 
Revista  Adventista,  perteneciente  a  enero  de  1908  en  la 
que  usted  verá  que  esa  gente  no  tiene  otra  cosa  sino  días 
para  guardar  y  preceptos  higiénicos  para  la  salud  del 
cuerpo.  No  vacilo  en  afirmar  que  la  mayor  parte  están 
"vacíos  de  Cristo".  No  hay  en  la  revista  una  sola  men- 
ción relativa  a  la  conversión  de  las  almas  al  puro  evan- 
gelio de  la  gracia,  pero  en  cambio  cuenta  que  en  cierto  lu- 
gar "dos  familias  empezaron  a  guardar  el  sábado";  en  un 
pueblo  del  Uruguay  "algunas  ya  guardan  el  santo  sá- 
bado del  Señor".  En  otro  punto:  "Hay  varios  otros  guar- 
dando el  sábado  y  preparándose  para  el  bautismo"-  De 
modo  que  ya  no  es  la  fe  en  Cristo  lo  que  precede  al 
bautismo  sino  el  guardar  el  sábado.  En  un  pueblo  de 
Entre  Ríos,  dice  la  revista,  "La  semilla  cayó  en  buen 
terreno,  y  pronto  la  madre  con  toda  la  familia  empezó 
a  guardar  el  sábado".  Otros  siguieron  el  ejemplo  y  to- 
tal, ''unas  veinte  personas  guardando  el  sábado".  En 
otro  pueblo  de  la  misma  provincia  "hay  algunos  que 
hace  .tiempo  han  guardado  el  sábado". 
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Si  pusiese  una  marca  en  el  periódico  señalando  los 
lugares  donde  habla  del  sábado  y  de  las  reuniones  sabá- 
ticas, quedaría  todo  lleno  de  marcas. 

Además  nos  habla  de  otros  que  "han  comenzado  a 
prestar  alguna  atención  a  la  reforma  alimenticia".  Pero 
el  colmo  lo  tenemos  cuando  habla  de  cierta  familia  que 
"'cuando  oyó  hablar  contra  los  vicios  no  vaciló  en  aban- 
donarlos. Causó  al  padre  fuertes  dolores  de  cabeza  cuan- 
do dejó  el  mate,  pero  está  ganando  la  victoria".  Esta 
familia,  dice  el  entusiasta  articulista,  está  enseñando  a 
los  extranjeros  a  que  dejen  el  mate,  y  termina  su  relato 
con  gloriosos  aleluyas  por  este  triunfo  de  su  buena 
causa. 

Le  agredeceré  si  en  su  carta  próxima  me  dice  algo 
sobre  las  objeciones  que  presentan  a  la  doctrina  de  la 
abolición  de  la  ley. 

Saluda  a  usted  atentamente, 

Eusebia. 


CARTA  OCTAVA 
LA  SEÑORA  WHITE 


Eitintaia  Lusetia: 

Casi  temía  empezar  a  escribirte  sabiendo  que  nuestra 
correspondencia  no  terminada  fácilmente-  Tú  eres  una 
de  aquellas  personas  que  cuanto  más  saben  más  quiere» 
saber,  por  lo  cual  te  felicito,  porque  nada  valen  !as  inte- 
ligencias estancadas-  Tampoco  sirve  para  mucho  cono- 
cer las  cosas  superficialmente,  de  modo  que  bien  haces  al 
hacer  preguntas  y  procurar  tener  conocimientos  comple- 
tos y  claros. 

Procuraré  satisfacerte  respondiendo  a  las  preguntas  que 
me  haces  en  tu  cana  anterior. 

Lo  que  has  oido  sobre  la  famosa  profetisa  señora 
White,  es  desgraciadamente  muy  verídico.  Seria  de  fe- 
licitarse que  asi  no  fuese,  pero  se  trata  de  un  hecho 
tan  conocido  que  uno  no  puede  dejar  de  verlo  a  menos 
que  cierre  sus  ojos. 

Ella  era  una  niña  de  corta  edad  cuando  los  adventis- 
tas esperaban  la  venida  del  Señor  para  1844.  Fué  en 
esa  época  de  descabellado  fanatismo  que  recibió  sus 
primeras  impresiones  religiosas,  y  jamás  ha  podido  des- 
prenderse de  ellas.  Hay  personas  que  tienen  la  facul- 
tad de  reaccionar  y  deshacerse  de  las  erróneas  impre- 
siones recibidas  en  la  edad  de  la  inconsciencia,  pero  hay 
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•tras  que  una  vez  que  reciben  una  impresión  en  su  cere- 
bro, quedan  para  siempre  sujetas  a  ella.  Los  ccntír.-j 
fracasos  no  la  mejoraron  en  lo  más  r.::n  mo;  fué  tan  fa- 
nática en  su  vejez  como  cuando  era  arrástrala  por  e! 
efímero  entusiasmo  de  la  juventud  en  que  empezó  su 
poco  envidiable  carrera.  Una  vez  en  la  edad  madura,  en 
lugar  de  reconocer  con  franqueza  sus  primeros  errore* 
y  reaccionar  ccr.:~a  el  mal,  se  propuso  justificar  las  exa- 
geraciones y  malas  interpretaciones  de  los  padres  dd 
adventismo,  emprendiendo  sin  n:r.juna  tregua  la  ardua 
labor  de  mantener  en  pie  y  dar  solidez  a  un  edificio  qut- 
se  derrumbaba  por  estar  edificado  sobre  la  movediza 
arena  de  opiniones  humanas. 

Se  trata  de  una  señora  inclinada  a  la  exageración: 
una  mosca  le  parece  un  buey.  Tiene  una  mente  fecunda 
mente  poética  y  describe  las  cosas  con  contornos  aumen- 
tados. Es  asi  como  de  cualquier  insignificancia  saca  ar- 
gumento para  un  largo  capitulo  o  libro  en  el  que  siem- 
pre juega  el  papel  de  profetisa,  anunciando  lo  que  tiene 
que  suceder,  sin  decir,  ger.eralrr.tnte.  ni  dónde  ni  cuándo, 
pues  los  muchos  fracasos  han  creado  en  ella  un  desarro- 
llado espíritu  de  astuta  prudencia- 

Sus  leales  secuaces,  tragan  sin  masticar  cuanto  ella  Ies 
da,  y  ae  convierten  en  deferís  :res  de  '.as  nuevas  profecías» 
las  cuales  predican  con  más  fervor  que  los  musulmanes 
cuando  van  a  matar  cristianos. 

El  error  suele  apoderarse  de  las  mentes  débiles  y  po- 
nerlas incondicionaimete  a  su  servir  o.  y  algunas  al  mi  5 
sinceras  suelen  ser  víctimas  de  la  rr.is-na  fatalidad. 

La  señora  White  sufre  de  enfermedades  nerviosas. 
Un  médico  que  la  conoció  dijo:  "Las  visiones  de  la  se» 
ñora  de  White  sot  el  resultado  de  un  organismo  orfer- 
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mo,  del  estado  del  cerebro  y  del  sistema  nervioso".  (Doc- 
tor W.  Russell). 

Sobre  el  poder  que  ejerce  en  el  campo  adventista  no 
hay  ni  que  hablar.  Nadie  puede  estornudar  sin  pedirle 
permiso.  Ella  les  reglamenta  lo  que  tienen  que  comer, 
cómo  se  deben  vestir,  cuántas  horas  deben  dormir,  si  de- 
ben acostarse  del  lado  izquierdo  o  del  derecho,  lo  que  de- 
ben creer,  lo  que  deben  rechazar,  lo  que  tienen  que  hacer, 
lo  que  deben  evitar,  etc.,  etc.  Así  como  una  máquina  está 
sujeta  a  la  voluntad  del  que  la  maneja,  el  adventismo  está 
sometido  a  los  caprichos  y  extravagancias  de  una  mujer 
enfermiza. 

Para  muestra  basta  un  botón.  Voy  a  referirte  aquello 
que  se  llamó  entre  ellos  la  reforma  del  vestido.  Se  le 
ocurrió  que  el  sexo  femenino  debía  usar  polleras  cor- 
tas. La  higiene  y  no  sé  cuántas  otras  razones  así  Jo 
aconsejaban.  Al  principio,  cuando  dió  a  conocer  esta  nue- 
va extravagancia,  muchas  personas  de  pudor  y  de  jui- 
cio rechazaron  la  indicación.  Las  más  fieles,  sin  embargo, 
echaron  mano  a  las  tijeras  y  empezaron  a  cortar.  El 
campo  adventista  estaba  dividido  por  lo  que  llamaríamos 
el  cisma  de  las  polleras  y  enaguas.  La  papisa  adventista 
empezó  a  lanzar  sus  excomuniones  contra  las  rebeldes,  y 
muchos  de  sus  seguidores  predicaban  la  necesidad  de 
obedecer  al  nuevo  figurín  de  la  señora  White.  Se  adoptó, 
pues,  el  nuevo  vestido  y  se  veía  a  pobres  ancianas  de 
sesenta  y  setenta  años  caminar  por  las  calles  con  polleras 
cortas. 

Pero  no  tardaron  en  darse  cuenta  de  que  aquello  era 
impracticable  en  un  mundo  pecaminoso  y  que  sólo  obe- 
decía a  la  aberración  de  una  caprichosa,  y  la  inventora 
de  la  moda,  junto  con  las  demás,  empezó  a  añadir  a  las 
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polleras  y  enaguas  los  pedazos  que  antes  habían  cortado, 
hasta  que  poco  a  poco  volvieron  a  su  estado  primitivo. 

He  tocado  este  asunto  para  que  puedas  abrir  ios  ojos 
de  algunos  de  aquellos  a  quienes  los  adventistas  han  he- 
cho creer  que  la  señora  Whiíe  era  una  profetisa  inspi- 
rada- Todo  esto,  relacionado  con  la  reforma  de  las  po- 
lleras, se  puede  leer  en  el  tomo  primero  de  los  "Testimo* 
nies"  escritos  por  la  misma  señora  White,  páginas  421 
al  424  y  521  al  525. 

El  señor  Canright,  quien  se  encontraba  entre  los  ad- 
ventistas en  los  días  cuando  se  representaba  esta  comedia, 
dice  así: 

"Yo  estaba  allá  y  sé  cómo  ella  hacía  presión,  y  la  oí 
muchas  veces.  Sus  testimonios  en  ese  tiempo  estaban  lle- 
nos del  asunto.  EHa  decía:  "He  cumplido  con  mi  deber; 
he  dado  mi  testimonio,  y  los  que  me  han  oído  y  leído  lo 
que  he  escrito  tienen  ahora  que  cargar  con  la  responsa- 
bilidad de  recibir  o  rechazar  la  luz  que  les  fué  dada.  Si 
se  atreven  a  ser  oidores  olvidadizos  y  no  hacedores  de 
la  obra,  corren  peligro,  y  tendrán  que  dar  cuenta  delante 
de  Dios".  Testimonies,  tomo  I,  pág.  525. 

Ahora  quiero  traducirte  algunos  párrafos  sobre  la  se- 
ñora White,  escritos  por  el  señor  D.  M.  Canright  en  su 
obra  titulada  Seventh-Day  Advcntism  Renounccd,  pági- 
nas 127-165. 

"La  señora  White,  esposa  del  anciano  White,  leader 
del  adventismo,  pretende  ser  divinamente  inspirada  como 
lo  fueron  los  profetas  de  la  Biblia.  Esta  pretensión  es 
aceptada  por  toda  la  denominación.  Defienden  su  inspi- 
ración con  tanto  fervor  como  la  de  la  Biblia.  Año  tras 
año,  en  sus  conferencias  provinciales  y  generales,  se  han 
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adoptado  fuertes  resoluciones  imponiendo  sus  revelacio- 
nes del  modo  más  terminante- 

"Una  y  otra  vez  he  visto  estas  resoluciones  adoptadas 
por  el  voto  de  toda  la  congregación,  yo  entre  ellos. 

"Entre  ellos  se  cita  a  ella  como  nosotras  citamos 
a  Pablo.  Un  texto  de  sus  escritos  pone  fin  a  una  contro- 
versia, en  doctrina  o  en  disciplina.  Se  le  oye  a  menudo 
decir  que  cuando  rechacen  sus  visiones  rechazarán  la 
Biblia  también,  y  así  lo  hacen  generalmente.  Sus  visiones 
o  "testimonios",  como  los  llamaba,  están  tan  inseparable- 
mente unidos  al  adventismo  que  no  se  puede  aceptar  lo 
uno  sin  lo  otro.  Además,  los  fuerzan  de  tal  modo  sobre 
la  gente  que  nadie  puede  sentirse  a  gusto  a  menos  que 
los  acepte.  A  cualquiera  que  los  rechace  o  haga  oposi- 
ción, se  le  mira  como  a  un  rebelde  que  está  luchando 
contra  Dios.  La  misma  señora  White  dice,  "Si  usted 
debilita  la  confianza  de  la  gente  en  los  testimonios  que 
Dios  les  ha  enviado  está  luchando  contra  Dios  como 
Kora,  Dathán  y  Abirán". 

"Dice  la  misma  pretendida  profetisa:  "En  estas  car- 
tas que  escribo,  en  los  testimonios  que  doy,  estoy  pre- 
sentando a  vosotros  lo  que  el  Señor  me  ha  presentado 
a  mí.  Yo  no  escribo  un  artículo  expresando  meramente 
mis  ideas.  Es  lo  que  Dios  me  ha  revelado  en  visiones — 
los  preciosos  rayos  de  luz  que  irradian  desde  el  trono"- 

"Así  se  ve  que  la  señora  White  pretende  poseer  el 
grado  más  alto  de  inspiración;  la  voz  de  Dios  hablando 
directamente  por  medio  de  ella.  Sus  seguidores  dicen 
que  ella  debe  ser  una  verdadera  profetisa  y  si  no,  una 
hipócrita;  pero  no  es  ni  una  cosa  ni  la  otra.  Pocos  se 
dan  cuenta  de  la  influencia  poderosa  que  una  excitada 
imaginación  religiosa  ejerce    sobre   una  persona.  Los 
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fanáticos  y  entusiastas  son  generalmente  honestos.  La 
señora  White  es  simplemente  una  entusiasta  religiosa  y 
fanática". 

Estimada  Eusebia:  Siempre  hubo  en  el  mundo  esta 
clase  de  personas  que  se  han  creído  poseídas  de  dones 
extraordinarios,  de  modo  que  no  hay  que  sorprenderse 
de  que  los  haya  ahora  también.  Lo  triste  es  que  se  en- 
cuentre gente  que  se  deje  impresionar  y  les  preste  aten- 
ción, pues  inevitablemente  ejercen  una  mala  influencia 
sobre  las  almas. 

El  hecho  de  que  el  adventismo  tenga  como  gma  a 
una  simple  mortal  y  a  ésta  la  miren  como  inspirada  es 
en  sí  una  prueba  de  que  es  un  sistema  erróneo  y  contra- 
rio al  espíritu  de  Cristo. 

Estos  espíritus  absolutistas  no  caben  donde  el  Espíritu 
Santo  tiene  la  libertad  de  obrar  sobre  las  almas. 

En  mi  próxima,  me  ocuparé  de  las  objeciones  que  ge- 
neralmente se  hacen  a  la  doctrina  de  la  abolición  de  la 
ley. 

SOFRÓX- 


CARTA  NOVENA 


RESPUESTA  A   CIERTAS  OBJECIONES 


Estimada  Eusebia: 

No  sólo  los  adventistas  se  oponen  a  la  doctrina  de 
la  abolición  de  la  ley.  Hay  muchos  otros  que  hacen  lo 
mismo  presentando  diversos  argumentos  que  conviene  co- 
nocer. 

En  primer  lugar,  recordemos  que  todos  los  que  se  opo- 
nen a  esta  doctrina  lo  hacen  desde  un  punto  de  vista 
judaico.  Se  colocan  en  el  terreno  del  Antiguo  Testamento 
y  mirando  las  cosas  desde  ese  punto  de  vista  resulta  que 
tienen  razón,  pero  si  miramos  el  asunto  desde  las  alturas 
de  las  regiones  celestiales  donde  estamos  sentados  con 
Cristo,  no  hay  nada  más  lógico  y  fácil  de  admitir  que 
estamos  bajo  .la  dependencia  de  una  ley  espiritual,  que 
no  es  la  ley  del  antiguo  pacto,  sino  la  ley  del  espíritu  de 
vida. 

Basta  que  un  adventista  oiga  hablar  de  abolición  de 
la  ley,  para  que  corra  a  mostrarnos  el  texto  que  dice: 
"No  penséis  que  he  venido  para  abrogar  la  ley  o  los 
profetas;  no  he  venido  para  abrogar  sino  a  cumplir". 
Mat.  5:17. 

Este  es  el  texto  favorito  cuando  la  discusión  versa 
sobre  este  punto.  Lo  creen  concluyente,  y  lo  repiten  mil 
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veces  en  una  sola  conversación  porque  se  figuran  que 
les  da  la  razón. 

Nunca  hay  que  dejarse  llevar  por  el  sonido  de  las 
palabras  sino  por  la  significación  que  tienen.  Si  leemos 
ese  versículo  estudiándolo  a  la  luz  de  los  demás  que  lo 
acompañan,  veremos  bien  pronto  que  en  nada  favorece 
i  los  que  creen  en  la  perpetuidad  del  decálogo. 

No  olvidemos  que  ese  versículo  no  habla  de  los  diez 
mandamientos  en  particular  sino  de  "la  ley  y  los  profe- 
tas", es  decir  de  todo  el  sistema  judaico.  A  nadie  se  le 
ocurrirá  decir  que  cuando  se  habla  de  la  ley  y  los  profetas 
se  hace  referencia  tan  sólo  al  decálogo.  Dice  el  comen- 
tador Bonnet:  "La  ley  y  los  profetas  constituyen  toda  la 
economía  mosaica  y  todas  las  revelaciones  de  la  antigua 
alianza,  sean  como  instituciones,  sean  como  escritura 
sagrada". 

Si  este  texto  quisiese  decir  que  el  decálogo  no  ha  sido 
abolido,  querría  decir  también  que  no  han  sido  abolidos 
los  ritos,  sacrificios,  ofrendas,  fiestas,  circuncisión,  etc., 
etcétera,  que  formaban  parte  de  la  ley  y  los  profetas. 

¿Cuál  es,  pues,  el  significado  de  este  versículo?  Para 
entenderlo  leamos  el  que  sigue  y  que  dice  así:  "Porque 
de  cierto  os  digo,  que  hasta  que  perezca  el  cielo  y  la 
tierra,  ni  una  jota  ni  un  tilde  perecerá  de  la  ley,  hasta 
que  todas  las  cosas  sean  hechas",  v.  18. 

La  clave  la  tenemos  en  la  palabra  hasta.  Muchos  leen 
ese  texto  olvidando  esta  corta  palabra,  y  de  ahí  resulta 
que  no  pueden  entenderlo. 

Parafraseando  el  versículo  podemos  ponerlo  en  esta 
forma:  "En  la  ley  y  los  profetas  están  anunciadas  mu- 
chas cosas  tocante  a  mí  que  yo  he  venido  a  cumplir,  y 
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aunque  perezca  el  cielo  y  la  tierra  no  perecerán  las  co- 
sa? sin  que  antes  hayan  sido  cumplidas". 

Nadie  niega  que  Cristo  cumplió  la  ley.  Una  vez  cum- 
plida, so  abolición  era  un  ¡hecho,  pues  había  llenado  el 
ñn  para  lo  cual  fué  dada. 

El  comentador  español  Juan  Valdés.  del  siglo  XVI, 
quien  estaba  mas  adelantado  que  muchos  de  los  moder- 
nos, entendiendo  muy  bien  la  diferencia  entre  los  dos 
pactos,  en  su  nota  sobre  Mateo,  dice  lo  siguiente,  al  co- 
mentar el  pasaje  que  estarnos  estudiando-. 

"Decir  que  con  estas  palabras  pretendió  Cristo  dar  au- 
toridad a  la  ley  mas  qne  por  el  tiempo  que  él  vivía,  no 
se  sufre,  porque  vemos  la  experiencia  en  contrario,  pues 
es  asi  que  con  la  venida  del  Espíritu  Santo  cesaron  la 
ley  y  los  profetas,  sucediendo  en  su  lugar  el  Espíritu 
Santo,  el  cual  hace  interiormente  en  el  pueblo  de  Dios, 
que  es  todo  espiritual,  lo  que  hacían  exteriormente  la 
ley  y  los  profetas  en  el  pueblo  de  Dios  cuando  era  ex- 
terior. 

"De  manera  que  la  ley  fué  cumplida  por  Cristo  y  fué 
cu —plica  er.  Cristo,  y  después  cesó  y  fué  abolida,  ha- 
biendo llegado  al  fin  para  que  fué  dada". 

Añade  el  distinguido  comentador  este  párrafo  que  ba- 
ria- bien  er.  itTeditar  los  que  os  perturban  con  su  lega- 
lis—:  inoportuno: 

"Encendo  rué  los  rué  aplicando  sus  ánimos  a  Dios  ha- 
l'.ir.  gu;::  y  sabor  en  la  ley  y  en  los  profetas,  no  tienen 
aún  espíritu  cristiano'*. 

Otra  objeción  que  oímos  con  mucha  frtcueuda  es  la 
siguiente:  si  la  ley  está  abolida,  podemos  matar,  pode- 
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mos  robar,  podemos  dar  falso  testimonio,  podemos  ado- 
rar imágenes,  y  hacer  todo  :o  que  el  decálogo  crobibe. 

Esta  misma  objeción  es  la  que  hacen  ios  remar  soas  2 
la  doctrina  de  la  jusuñcacicn  por  la  fe. 

Nosotros  sostenernos  ore  el  creyente  ore  -0  está  bajo 
b  ley  es  una  nuera  criatura  en  Cristo  Jesús,  core  ba  reci- 
I  ido  un  nuevo  corazón,  que  le  ba  sido  dado  por  el  Espé- 
ritu  Santo  y  que  está  barrado  a  ser  sarro  ttm:  bb;s  es 
-ar.to  y  perfecto-  come  Irles  es  perfecto.  Zsc:  i:  saber 
muy  bien  los  cote  nc-s  hacen  la  objeriir.  o  ote  otaba-.:  5  ce 
—ercionar.  de  modo  ene  ebo  es  sólo  oír.  derroche  óe  pa- 
labras sin  sentido. 

Hemos  muerte  a  'a  ley.  pero  también  bero.s  muerto 
al  pecado. 

Además,  é.  decir  qne  no  estamos  en  el  sistema  jadaocc 
no  quiere  decir  qne  so  estemos  dentro  de  la  obligación 
moral.  La  ley  remora,  sin  rabiar  oe  la  espiritual.  r:s  en- 
seña cue  n:  debemos  hacer  cosas  malos  y  bosta  l:s  sal- 
-.¿/'es.  s:n  corroer  roaio  bel  decálogo  m  bel  rorrelo 
saben  lo  que  es  el  bien  y  el  mal 

o?;  reces  ra  serróos  tro  roto  estr.ta  tara  ttr;tr  :"Ot~ 
-es  bastarían  los  sanos  preceptos  ¿el  Xuev:  Testamento, 
¿onde  están  renovados  en  formo  mis  amolla  70 e  en  lo 
ley.  todos  los  preceptos  del  cerolor:.  merts  el  oto  de 
reposo,  por  no  ser  de  carácter  moral  sino  Ihúrgrco  o 
cultual. 

?e  nos  olee,  también,  cue  Cristo  es  nuestro-  e -"error 
qne  habiendo  él  vivido  en  la  ley,  nosotros  debemos  hacer 
otro  tanto.  No  ponemos  en  duda  ni  por  mi  solo  ímuj-^ 
tu  b  Señor  Jesús  es  nuestro  ejemplo  y  roe  í  el  dece- 
no ;  :m::ar  belmente  en  todo,  pero  no  debemos  cocerlo 
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copiando  al  pie  de  la  letra  su  conducta.  Los  deberes  del 

siervo  son  siempre  diferentes  de  los  de  su  señor.  Los 
hijos  deben  imitar  a  sus  padres,  pero  esto  no  quiere  decir 
que  todo  lo  que  hace  un  padre  deba  hacerlo  su  hijo.  No 
debemos  hacer  lo  que  Cristo  ha  hecho  en  nuestro  lugar 
porque  eso  querría  decir  que  no  reconocemos  su  obra.  No 
tenemos  que  imitar  al  Señor  en  cosas  que  a  él  le  fué  dado 
hacer  pero  a  nosotros  no.  Nada  en  el  Nuevo  Testamento 
nos  indica  que  debamos  procurar  ayunar  cuarenta  días 
y  cuarenta  noches  porque  él  lo  hizo.  Cristo  guardó  la 
fiesta  de  la  Pascua,  pero  eso  no  significa  que  nosotros 
debamos  guardarla.  Jesús,  como  judío,  vivió  como  sub- 
dito de  la  ley,  para  hacernos  a  nosotros  participar  en  el 
nuevo  pacto  de  la  gracia.  Cristo  cumplió  no  sólo  el  decá 
logo  sino  los  demás  preceptos  de  la  ley.  Ordenó  al  le- 
proso curado  que  fuese  al  sacerdote  y  ofreciese  lo  que  la 
ley  prescribía  para  el  caso.  Mat.  8:4.  Nadie  creerá  por 
eso  que  tal  precepto  es  obligatorio  para  el  creyente.  De- 
bemos imitar  a  Cristo  en  el  espíritu  y  no  de  una  manera 
que  sea  vanidosa  copia  de  lo  que  él  hacía.  Debemos  estar 
animados  de  los  mismos  sentimientos  que  a  él  le  anima- 
ron. Debemos  seguir  sus  pasos  haciendo  bien  a  todos  y 
agradando  a  Dios,  mediante  una  vida  santa  y  pura. 

Siguiendo  la  lógica  adventista  ¡legariamos  a  conclu- 
siones desastrosas.  Tendríamos  que  seguir  el  celibato 
porque  Cristo  fué  soltero;  no  tendríamos  que  predicar 
a  los  gentiles  porque  él  dijo  que  había  venido  a  las  ove- 
jas perdidas  de  la  casa  de  Israel.  Aquí  viene  al  caso  aquel 
pasaje  que  dice:  "La  letra  mata,  mas  el  espíritu  vivifica." 

Hay  otros  argumentos  que  se  emplean  para  sostener 
la  perpetuidad  del  decálogo,  pero  los  examinados  bastan 
para  saber  responder  a  todos. 


Continúa  estudiando  la  palabra  divina  y  cuanto  m¿ 
la  conozcas  y  más  la  profundices,  más  te  darás  cuent 
de  que  el  adventismo  tiende  a  hacer  nula  ia  cruz  d 
Cristo,  y  a  colocarnos  en  el  terreno  de  la  condenación. 


Sofrün'- 


CARTA  DÉCIMA 


ARGUMENTOS  EN  FAVOR  DEL  SÁBADO 


Estimado  señor  Sofrón: 
Permítame  que  vuelva  a  importunarle  nuevamente  con 
el  mismo  asunto  que  motivaron  mis  cartas  anteriores. 

Ayer  estuvo  Mr.  Nómicos  a  visitarnos.  Hacía  algún 
tiempo  que  se  había  retirado,  pues  parece  que  estaba 
convencido  de  que  nuestra  casa  es  un  campo  poco  fértil 
para  la  siembra  de  su  cizaña.  Ellos  creen  que  cuando  uno 
ha  rechazado  su  mensaje  pierde  la  gracia  y  hay  que  ce- 
sar de  tratarlo  como  a  hermano.  Como  con  nosotros 
nada  habian  podido  lograr  nos  habían  colocado  en  la  ca- 
tegoría de  enfermos  desahuciados,  y  por  todas  partes  se 
lamentaban  de  nuestra  condición  espiritual.  Sin  embargo, 
parece  que  están  intentando  un  nuevo  esfuerzo,  que  pro- 
bablemente se  extenderá  a  toda  la  congregación. 

Como  siempre,  lo  recibimos  bien,  y  después  de  unas 
breves  palabras  de  cortesía  social  Mr.  Nómicos  expuso 
el  objeto  de  su  visita,  diciendo  que  deseaba  estudiar  con 
nosotros  algunos  pasajes  de  la  Biblia- 
Diré  con  verdad  que  a  mi  padre  no  le  agradó  mucho 
la  proposición,  pues  ya  está  algo  cansado  de  las  visitas 
y  temas  adventistas,  de  modo  que  le  dijo  que  no  rehu- 
saba escucharle  siempre  que  no  olvidase  que  desapro- 
baba su  costumbre  de  introducirse  en  las  familias  cristia- 
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ñas,  molestando  así  a  los  que  ya  tienen  la  luz  y  la  paz 
de  Dios  en  sus  corazones,  y  siendo  objeto  de  escándalo 
a  los  que  todavía  son  niños  en  la  fe.  "Yo  no  pingo  en 
duda  —  le  dijo  —  sus  buenas  intenciones,  pero  puedu 
asegurarle  que  no  está  agradando  a  Dios  al  hacer  tito, 
querido  amigo,  y  vuelva  a  los  pasos  apostólicos.  Consti- 
tuyase en  un  predicador  del  evangelio  y  no  de  la  ley,  si 
quiere  realmente  llevar  a  cabo  una  buena  tarea  en  el 
mundo."  El  tono  solemne  con  que  mi  padre  le  habló, 
sorprendió  algo  a  Mr.  Xómicos,  pues  pocas  veces  dan 
los  adventistas  con  personas  que  les  hablan  de  esta  ma- 
nera. Casi  todos  los  escuchan  y  se  dejan  exhortar  pasi- 
blemente, lo  que  coloca  al  adventista  en  un  lugar  de  su- 
perioridad. Acostumbrados,  pues,  a  exhortar  sin  nunca 
ser  exhortados,  llegan  a  formarse  la  idea  de  que  los  cris- 
tianos evangélicos  están  en  inferioridad  con  respecto  a 
ellos.  Sería  bueno  que  aprendiésemos  a  dar  a  los  adven- 
tistas nuestros  mensajes,  los  cuales  serán  más  provecho- 
sos que  los  de  ellos. 

— Ahora,  hable  no  más  —  le  dijo  mi  padre  —  aunque 
ya  puedo  imaginar  que  su  tema  será  el  sábado  o  la  ley. 

— Sí,  dijo  con  mucha  gravedad,  es  de  la  ley,  es  del 
santo  sábado  de  lo  que  deseo  hablarles,  pues  estoy  seguro 
de  que  su  observancia  es  obligatoria  a  todos  los  cristia- 
nos. 

— Hable  sin  recelos.  Ya  le  hemos  escuchado  en  otras 
ocasiones  sobre  este  mismo  tema,  pero  no  importa. 

Puedo  asegurarle  que  nuestro  pobre  yanqui  ik¡  estaba 
muy  a  gusto  con  un  oyente  que  no  le  escuchaba  con  la 
boca  abierta.  E!  elemento  favorito  de  lo?  adventistas  es 
aquella  ger.te  que  les  escucha  sorprendida  y  que  los  to- 
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nía  por  sabios  al  verlos  manejar  la  Biblia  con  facilidad  y 
citar  texto  tras  texto. 

A  pesar  del  apuro,  no  desempeñó  mal  su  papel,  y  pudo 
repetir  su  cartilla  aprendida  de  memoria  y  repetida  mil 
veces  en  mil  diferentes  ocasiones. 

Voy  a  contarle  algo  de  lo  que  dijo.  Referiré  solamente 
los  argumentos  de  más  peso,  pues  de  lo  contrario  tendría 
que  extenderme  demasiado  y  tocar  cosas  sin  importancia. 
Tampoco  haré  referencia  a  los  argumentos  que  tienen 
por  base  una  interpretación  alegórica.  Ellos  acostumbran 
citar  un  pasaje  prof ético  o  una  parábola,  y  darle  la  inter- 
pretación que  a  ellos  les  conviene,  y  luego  sacar  conclu- 
siones gratuitas  a  favor  de  sus  ideas.  Los  que  les  escu- 
chan, muchas  veces  no  están  al  tanto  de  este  engaño 
voluntario  o  inconsciente  y  creen  que  es  la  Biblia  la  que 
dice  tal  o  cual  cosa,  cuando  no  es  la  Biblia  sino  la  inter- 
pretación que  ellos  le  dan. 

Oigamos  ahora  a  Mr.  Nómicos: 

— Empezaré  llamando  su  atención  a  lo  que  dice  el  ca- 
pítulo segundo  del  Génesis-  Allí  vemos  que  Dios  instituyó 
el  sábado  al  terminar  la  obra  de  la  creación.  Este  día  no 
tuvo  su  origen  en  el  Sinaí;  no  es  una  institución  judaica, 
habiendo  empezado  con  Adán,  pertenece  a  la  humanidad 
entera  y  no  sólo  a  los  judíos,  como  dicen  ustedes.  La  ley 
del  Sinaí  no  había  sido  aún  entregada  a  Moisés,  pero  el 
sábado  ya  regía.  Abrahán  y  todos  los  patriarcas  santifi- 
caron el  sábado.  De  modo  que  aunque  la  ley  estuviese 
abolida,  según  pretenden  algunos,  el  día  séptimo  como 
día  de  reposo  quedaría  en  pie,  pues  fué  instituido  cuando 
empezó  el  mundo.  Piensen  bien  en  este  hecho  y  verán 
que  el  sábado  no  es  mosaico  sino  adámico.  Una  prueba 
a  todas  luces  la  tenemos  en  el  libro  de  Exodo,  pues  ve- 
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mos  que  los  israelitas  guardaban  el  sobado  antes  del  Si 
naí.  Exodo  16. 

Mi  segundo  argumento  lo  hallamos  en  el  capítulo  3: 
de  Exodo.  Leeré  unos  versículos  : 

"Con  todo  eso  vosotros  guardaréis  mis  sábados:  por- 
que es  señal  entre  mí  y  vosotros  por  vuestras  edades,  pa- 
ra que  sepáis  que  yo  soy  Jehová  que  os  santifico.  Así  que 
guardaréis  el  sábado,  porque  es  santo  a  vosotros :  el  que 
lo  profanare,  de  cierto  morirá:  porque  cualquiera  que  hi- 
ciere obra  alguna  en  él,  aquella  alma  será  cortada  de  en 
medio  de  sus  pueblos". 

Estos  versículos  nos  demuestran  que  hay  una  señai 
dada  al  pueblo  de  Dios,  y  que  esta  señal  es  el  sábado.  S4 
es  el  sábado  lo  que  distingue  al  pueblo  de  Dios,  es  clare 
que  los  que  lo  guardan  le  agradan  y  los  que  no  lo  guar 
dan  Je  desagradan. 

Con  aire  de  triunío  agregó: 

— En  los  versículos  16  y  17  leemos  estas  palacras 
''Guardarán,  pues,  el  sábado  los  hijos  de  Israel :  celebrán- 
dolo por  sus  edades  por  pacto  perpetuo.  Señal  es  para 
siempre  entre  mí  y  los  hijos  de  Israel." 

Dios  sabía  que  en  estos  últimos  tiempos  de  increduli- 
dad habría  personas  que  declararían  que  el  sábado  está 
abolido,  y  por  eso  inspiró  a  su  siervo  estas  palabras  en 
las  que  declara  que  el  sábado  es  un  "pacto  perpetuo"  y 
una  "señal  para  siempre".  Si  es  perpetuo,  si  es  para  siem- 
pre, yo  no  comprendo  cómo  hay  quien  se  atreva  a  decir, 
tan  presuntuosamente,  que  no  está  en  vigor.  Es  un  atre- 
vimiento que  no  puede  quedar  sin  castigo,  porque  revela 
un  espíritu  altamente  contradictor.  ¿Qué  dicen  ustedes  a 
esto? 
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— ¿Qué  decimos  nosotros?  Sencillamente  que  usted,  al 
hablar  así,  está  acusando  a  San  Pablo  y  a  todos  los  escri- 
tores del  Nuevo  Testamento,  pues  son  ellos  los  que  pro- 
claman la  abolición  del  sábado,  —  respondió  mi  padre. 
Volvió  a  hablar  Mr.  Nómicos,  diciendo: 
— Mi  tercer  argumento  me  lo  proporciona  el  profeta 
Isaías  en  el  último  capítulo  de  su  libro.  Claramente  dice 
en  el  versículo  23:  "Y  será  que  de  mes  en  mes  y  de  sá- 
bado en  sábado  vendrá  toda  carne  a  adorar  delante  de 
mí,  dijo  Jehová."  Notemos  que  aquí  se  está  hablando  de 
la  nueva  Jerusalén,  de  modo  que  no  sólo  en  este  tiempo 
sino  en  el  mundo  del  porvenir,  los  que  temen  a  Dios 
guardarán  el  sábado. 

Al  decir  estas  palabras  el  rostro  del  adventista  brilla- 
ba de  satisfacción,  y  al  ver  que  mi  padre  no  le  contestaba 
se  imaginaba  que  ese  argumento  era  irrefutable. 
Volvió  a  tomar  la  palabra  y  continuó  diciendo: 
— ¿Creen  ustedes  que  los  principios  de  la  moral  son 
eternos  ? 

— Es  claro  que  sí — respondimos. 

— Eso  es  lo  que  quería  hacerles  decir,  —  contestó  triun- 
fante Mr.  Nómicos-  —  Si  la  moral  es  eterna  —  continuó 
diciendo  —  la  ley  moral  del  decálogo  debe  necesariamen- 
te ser  eterna  también.  Proclamar,  como  lo  hacen  ustedes, 
la  abolición  de  la  ley  moral,  es  sancionar  la  inmoralidad. 

Mi  padre  al  oir  esto,  y  temiendo  que  su  silencio  fuese 
mal  interpretado,  explicó  con  toda  calma  al  adventista  lo 
que  creemos  sobre  este  particular,  sosteniendo  que  la  ley 
sabática  no  es  moral  sino  cultual,  y  que  la  moral  nada 
tiene  que  ver  con  el  guardar  de  un  día  de  descanso. 

Cambió  de  argumento  al  ver  que  su  castillo  de  naipes 
había  sido  derribado  con  uní  soplo,  y  se  puso  a  leer  una 
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larga  serie  de  pasajes  del  Nuevo  Testamento  donde  se 
dice  que  Jesús,  Pedro,  Pablo  y  otros  iban  a  la  sinagoga 
el  día  del  sábado.  De  esto  deducía  que  ellos  guardaban  el 
séptimo  día. 

Mr.  Nómicos  continuó  hablando  en  estos  términos: 

— Otro  argumento  en  favor  del  sábado  lo  tenemos  en 
estas  palabras  de  Cristo:  ''Si  me  amáis  guardad  mis 
mandamientos."  Muchos  cristianos  guardan  las  tradicio- 
nes y  mandamientos  de  los  hombres.  La  ley  de  Dios  es 
menosprecia  da  por  aquellos  que  debieran  ser  sus  fieles 
observadores  Un  falso  sábado,  el  domingo,  ha  substi- 
tuido al  ver  "°ro  sábado  del  Señor.  El  día  del  sol  de 
los  paganos,  consagrado  oficialmente  por  Constantino  y 
por  los  papas,  ocupa  el  lugar  del  día  santo  que  Dios  insti- 
tuyó. Los  que  no  guardan  el  sábado,  lo  digo  con  dolor, 
no  aman  a  Cristo,  porque  el  amor  se  demuestra  por  la 
obediencia.  "Si  me  amáis  guardad  mis  mandamientos. " 

— Un  versículo  más  y  concluyo, — dijo  entusiasmado, 
mientras  abría  el  Nuevo  Testamento. 

Leyó  el  versículo  noveno  del  capítulo  cuarto  de  la 
Epístola  a  los  Hebreos,  que  dice  así:  "Por  tanto  queda 
un  sabatismo  para  el  pueblo  de  Dios-"  Basado  en  este 
texto  sostuvo  que  el  sábado  está  en  vigor  para  todos 
los  cristianos,  y  que  es  un  mandamiento  imperativo  no 
sólo  en  el  Antiguo  Testamento,  sino  que  figura  como  tal 
en  los  escritos  apostólicos. 

Mr.  Nómicos  es  un  adventista  muy  bien  preparado. 
Aunque  tiene  pocas  luces  sobre  otros  temas  bíblicoj,  no 
hay  duda  de  que  conoce  a  fondo  los  argumentos  de  su 
gente  en  favor  de  su  doctrina  predilecta,  de  manera  que 
podemos  decir  que  lo  que  él  nos  dijo  es  lo  mejcr  que 
tienen  que  decir  en  su  defensa. 


Al  oírte  hablar  me  daba  cuenta,  de  qne  con  mucha 

: .1 ;  *  :  •.  '.  pueden  confundir  .1  las  p;rí:nAí.  poco  prepara- 
das e:  asur  relie  osos.  H-':'.:r.  c :r.  mucha  sutileza,  pre- 
sentado argumentos  no  fáciles  de  contestar  en  el  primer 
momento,  r?p*"**  de  ofuscar  aún  a  Ies  acostumbrados  a 
discutir  y  razonar. 

Esto  también  me  hizo  ver  que  uecesiramos  más  esra- 

:  en  rúes:— s  liles:?.?  Zs  menester  ene  peseamrs  ideas 
claras  s:":re  las  doctrina?  cu'cllcas  para  poder  deí.-.iemos 
y  defender  a  los  más  débües. 

Le  he  relatado  lo  que  dijo  Mr.  Nórmeos,  deseando 
que  me  favorezca  con  algunos  argumentos  en  contra  áe 
las  teorías  que  él  sostuvo.  Tengo  presente  los  testos  que 
empleó  nñ  padre  al  contestarte,  pero  yo  desearía  saber  có- 
mo contesta  usted. 

El  lucre  que  usted  me  recemer.ié.  del  proteste  suizo. 
G.  Godet  Le  Bon  Droit  da  Dimancke,  lo  he  leído  ya. 
Siento  que  no  se  halle  traducido  al  castellano  porque 
sería  de  mucha  utilidad.  También  leí  un  mteresacte  folle- 
to de  Alejandro  Vinet  titulado  L*  Sábat  Jmf  et  U  Di 

"  :':¿  I'-:  v-  es  excelente,  auucue  ie  =>::'.:•  algo  pe- 
sado. 

Le  saluda  atentamente, 

ECSEBIA. 


CARTA  UNDÉCIMA 


REFUTACIÓN   A   LOS  ARGUMENTOS 
ANTERIORES 


Estimada.  Eusebia: 

Por  medio  de  tu  carta  me  he  enterado  de  los  argu- 
mentos que  por  ahí  emplean  en  favor  de  la  perpetuidad 
del  sábado,  como  dia  de  reposo  semanal.  Desde  luego, 
son  los  mismos  que  siempre  emplean  al  tratar  de  este 
asunto.  Todos  ellos  tienen  una  superficie  de  verdad  pero 
en  el  fondo  son  del  todo  falsos.  Se  asemejan  a  esas  joyas 
que  venden  los  turcos  ambulantes:  por  fuera  tienen  un 
poco  de  brillo,  pero  ni  biea  son  expuestas  a  la  luz  y  al 
aire,  ya  decae  su  fulgor  y  concluyen  por  revelar  que  son 
sólo  un  pedazo  de  metal  de  calidad  inferior. 

Sin  más  preámbulos  voy  a  contestar  a  los  argumentos 
de  Mr.  Nómicos. 

I.  El  sábado  no  fué  instituido  en  la  creación,  como  pa- 
rece a  primera  vista.  He  cido  decir  esto  a  muchos  que  no 
»on  adventistas,  y  yo  mismo  lo  creía  en  otro  tiempo, 
pero  un  examen  cuidadoso  y  arento  del  texto,  fácilmente 
demuestra  que  las  cosas  no  son  así.  El  Génesis  dice:  "Y 
fueron  acabados  los  cielos  y  la  tierra,  y  todo  su  orna- 
mento. Y  acabó  Dios  en  dia  séptimo  su  obra  que  hizo,  j 
reposó  el  día  séptimo  de  toda  la  obra  que  había  hecho. 
Y  bendijo  Dios  al  día  séptimo,  y  santificólo,  porque  ea 


S2 


JUAN    C.  VAEETTO 


él  reposó  de  toda  su  obra,  que  había  Dios  creado  y  he- 
cho." Gén.  2:  1-3- 

Tengo  delante  un  folleto  escrito  por  don  Pablo  Bes- 
son,  titulado  El  Origen  del  Sábado.  En  él  puede  verse  que 
es  contrario  a  la  Biblia  y  a  la  historia  el  dogma  favorito 
del  adventismo.  El  Génesis  no  nos  dice  que  Dios  haya 
ordenado  a  Adán  y  por  él  a  la  humanidad  entera,  que 
guardara  el  séptimo  día.  Dios  reposó,  o  mejor  dicho,  cesó 
de  obrar,  pero  no  dijo  a  nuestros  primeros  padres  que  hi- 
ciesen otro  tanto.  En  vano  buscaríamos  en  todo  el  Géne- 
sis un  mandamiento  o  ejemplo  relacionado  con  el  descan- 
so semanal.  El  sábado  aparece  sólo  con  Moisés  en  el 
Exodo,  por  lo  tanto  es  mosaico  y  para  los  israelitas.  No 
lo  conoció  Adán,  y  por  lo  tanto  no  es  de  la  humanidad. 

Dice  el  tratado  a  que  me  he  referido: 

"Es  verdad  que  Dios  bendijo  y  santificó  el  último  día. 
Santificarlo  no  quiere  decir  mandar  santificarlo,  ni  or- 
denar que  fuese  observado  por  Adán  como  día  de  des- 
canso, como  lo  fué  más  tarde  en  nombre  de  la  ley;  más 
bien  ponerlo  en  relación  consigo,  reservárselo,  destinarlo 
desde  el  principio  del  mundo  para  el  culto  o  servicio  re- 
ligioso que  debía  instituirse  en  Israel." 

No  vemos  en  el  Génesis  que  los  patriarcas  hayan  guar- 
dado el  sábado.  Cosa  muy  singular  sería,  en  verdad,  que 
si  Noé,  Abrahán,  Jacob  y  los  demás  personajes  que  fi- 
guran en  el  relato  histórico  de  Moisés,  guardaron  el  sá- 
bado, no  se  hiciese  una  referencia  a  tal  hecho.  No  quiero 
decir  que  este  silencio  sea  concluyente,  pero  es  digno  de 
ser  tenido  muy  en  cuenta.  La  observancia  del  sábado  no 
figura  eni  la  Biblia  hasta  que  los  israelitas  salieron  de 
Egipto,  y  en  ocasión  de  la  recolección  del  maná  diario. 
Exodo  16. 
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Cito  aquí  las  palabras  textuales  de  varios  cristianos 
apologistas  de  los  siglos  pasados,  en  las  que  se  ve  que 
ellos  estaban  muy  lejos  de  creer  que  el  sábado  hubiese 
sido  instituido  en  la  creación. 

Justino  Mártir.  Hablando  sobre  Adán,  Abel,  Enoch. 
etc.,  dice:  ''Estos  hombres  justos  ya  mencionados,  agra- 
daron a  Dios  aunque  no  guardaron  los  sábados." 

IrEneo.  Este  escritor  fué  discípulo  de  Policarpo,  quien 
a  su  vez  lo  fué  de  Juan  el  apóstol.  Dice  así:  "Abrahán 
creyó  en  Dios  sin  circuncisión  ni  sábado." 

Tertuliano.  Este  fogoso  orador  e  implacable  batalla- 
dor, decía:  "Que  se  me  muestre  que  Adán  sabatizó  o 
que  Abel  agradó  a  Dios. . .  por  guardar  el  sábado." 

Eusebio.  El  padre  de  la  historia  eclesiástica,  a  cuya  plu- 
ma debemos  tantos  datos  sobre  las  costumbres  de  los 
cristianos  primitivos,  decía:  "Ellos  (los  patriarcas)  no 
miraban  la  circuncisión  ni  guardaban  el  sábado."  ''Ni 
tampoco  nosotros  lo  hacemos." 

Del  mismo  parecer  era  Juan  Bunyan,  el  autor  del  cé- 
lebre Viador,  quien  dice:  "Referente  a  la  imposición  del 
día  séptimo,  desde  Adán  a  Moisés,  no  hallamos  nada  en 
las  Escrituras  Santas  ni  en  precepto  ni  por  ejemplo." 

Si  en  lugar  de  una  carta  estuviese  escribiendo  un  libro, 
podría  continuar  citando  numerosas  notas,  pues  es  casi 
unánime  el  parecer  de  los  comentadores  bíblicos  sobre 
este  punto. 

II.  Los  adventistas  hacen  hincapié  en  Exodo  31. 

Creen  que  la  palabra  "perpetuo"  que  hallan  allí,  es 
concluyente  en  favor  de  su  sistema,  y  constantemente  es- 
tán citando  ese  pasaje,  pues  saben  que  produce  algún 
efecto  en  los  que  no  están  preparados  para  resistir  el  ata- 
que. Pero  leyendo  ese  texto  en  conexión  con  los  ante- 
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riores,  veremos  sin  dificultad  que  esas  palabras  están 
dirigidas  a  los  israelitas,  y  no  a  todo  el  mundo.  Jehová 
dijo  a  Moisés:  "Di  a  los  hijos  de  Israel."  "Guardarán, 
pues,  el  sábado  los  hijos  de  Israel-"  "Señal  entre  mí  y 
los  hijos  de  Israel."  ¿Quién  puede  pedir  un  lenguaje  más 
claro  en  favor  de  lo  que  venimos  sosteniendo?  ¿No  es 
manifiesto  que  el  precepto  se  dirige  a  los  judíos?  ¿Qué 
significaría  la  frase  "  hijos  de  Israel",  si  aquí  se  hablase 
a  los  hijos  de  todos  los  pueblos?  Las  palabras  de  Exodo 
31  no  son  en  nada  dirigidas  más  a  nosotros  los  gentiles 
que  las  de  los  otros  capítulos  donde  se  manda  construir 
un  tabernáculo  o  hacer  los  utensilios  del  altar. 

Al  sofista  nunca  le  falta  una  escapatoria,  y  en  este  caso 
la  de  los  adventistas  consiste  en  decir  que  ellos  son  los 
judíos  verdaderos,  y  que  tratándose  de  un  pacto  perpe- 
tuo, tienen  que  guardarlo.  Si  fuesen  consecuentes  con  su 
propio  modo  de  razonar,  no  sólo  tendrían  que  sentirse  li- 
gados a  la  ordenanza  del  sábado  sino  que  tendrían  que 
guardar  todas  las  prácticas  consignadas  por  Moisés  y  da- 
das a  los  hijos  de  Israel.  Tendrían  que  celebrar  la  Pas- 
cua, pues  en  Exodo  12:14  se  lee:  "por  estatuto  perpetuo 
lo  celebraréis."  Tendrían  que  quemar  incienso,  pues  acer- 
ca de  este  rito  leemos  que  es  "rito  perpetuo  delante  de 
Jehová  por  vuestras  edades."  Ex.  30:8.  Tendrían  que 
ofrecer  corderos  en  holocaustos,  pues  se  dice  de  ellos  que 
eran  "holocausto  continuo  por  vuestras  generaciones." 
Ex.  29:42.  Tendrían  que  practicar  el  lavamiento  de  las 
manos  y  de  los  pies,  pues  fué  ordenado  como  "estatuto 
perpetuo".  Ex.  30:21.  Tendrían  que  celebrar  las  fiestas 
establecidas  en  el  Levítico,  pues  de  ellas  se  dice  que  son 
"estatuto  perpetuo  por  vuestras  edades."  Lev.  23:21. 

Podríamos  seguir  haciendo  la  lista  de  las  ordenanzas 
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del  culto  judaico  que  se  dieron  para  ser  "perpetuas"  y 
que  sin  embargo  están  abolidas  según  las  creencias  de  los 
mismos  adventistas. 

Me  parece  muy  poco  honesto  usar  la  Biblia  de  ese  mo- 
do. Cuando  la  palabra  "perpetuo"  les  conviene,  la  aprove- 
chan, y  cuando  no,  se  callan.  Si  quieren  guardar  el  sá- 
bado porque  se  dio  como  "perpetuo",  deben  también 
guardar  todos  los  otros  ritos  que  se  hallan  en  idénticas 
condiciones. 

Calvino  dice  que  la  palabra  hebrea  gnoban,  que  se  tra- 
duce por  "perpetuo",  a  veces  significa  largo  tiempo  y  no 
perpetuidad,  y  después  añade:  "Todo  lo  que  en  la  ley 
fué  dado  como  eterno,  sostengo,  ha  tenido  referencia  al 
nuevo  estado  de  cosas  que  tendría  que  venir  con  la  ve- 
nida de  Cristo;  y  así  la  eternidad  de  la  ley  no  puede 
extenderse  más  allá  del  cumplimiento  de  los  tiempos, 
cuando  la  verdad  de  sus  sombras  ha  sido  manifestada." 

III.  Llegamos  al  tercer  argumento.  Se  trata  de  lo  que 
dice  Isaías  en  el  último  capítulo  de  su  profecía.  No  hay 
en  todo  eso  nada  favorable  a  las  pretensiones  del  adven- 
tismo. El  profeta  está  hablando  de  la  restauración  de  Is- 
rael, y  nada  hay  de  sorprendente  que  mencione  el  sá- 
bado. Lo  que  debemos  notar  en  ese  mismo  capítulo  es 
que  se  habla  también  de  "las  nuevas  lunas"  o  fiestas 
mensuales  de  los  judíos.  También  se  mencionan  "sacerdo- 
tes y  levitas"  y  "presentes"  que  ofrecerán  en  aquellos 
días. 

Ahora  bien;  ¿creen  los  adventistas  que  en  la  nueva 
tierra  y  nuevos  cielos  habrá  sacerdotes  y  levitas?  ¿Creen 
que  se  ofrecerán  presentes,  como  se  hacía  en  el  templo 
de  Jerusalén  ?  ¿  Creen  que  se  guardarán  las  lunas  ?  ¿  Creen 
que  allí  se  verán  los  cadáveres,  como  se  dice  en  el  ver- 
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siculo  24?  ¡Es  claro  que  no  lo  creen!  De  modo  que  esos 
pasajes  no  pueden  tomarse  en  sentido  literal  según  en 
parte  lo  hacen  los  adventistas.  Si  lo  que  dice  de  sacerdo- 
tes, levitas,  presentes,  etc.,  hay  que  tomarlo  en  sentido 
figurado;  ¿por  qué  no  lo  que  se  refiere  al  sábado? 

IV.  Contestando  al  argumento  basado  en  la  distinción 
entre  ley  moral  y  'ley  ceremonial,  (distinción  que  no  co- 
nocieron los  apóstoles)  diré  que  se  equivoca  Mr.  Nórm- 
eos al  pretender  que  el  sábado  sea  eterno,  porque  forma 
parte  de  lo  que  él  llama  ley  moral.  Un  precepto  moral 
es  obligatorio  aunque  en  su  forma  escrita  sólo  se  en- 
cuentre formulado  en  el  Korán  de  Mahoma,  pero  el  caso 
no  es  aplicable  a  este  asunto,  pues  desde  ningún  punto 
de  vista,  la  cuestión  de  un  día  de  reposo  puede  ser  consi- 
derada como  una  cuestión  de  moral.  Se  halla  ese  pre- 
cepto entre  los  otros  nueve  que  tratan  de  asuntos  mora- 
les y  religiosos,  así  como  muchos  preceptos  morales  se 
hallan  intercalados  en  el  Levítico,  que  es  un  libro  esen- 
cialmente ritual. 

Alejandro  Vinet,  el  fino  y  grave  escritor  y  pensador 
suizo,  hablando  sobre  esto,  dice:  "El  texto  se  halla  unido 
a  los  mandamientos  de  la  ley  moral,  y  no  por  eso  es  de 
la  misma  naturaleza  que  esos  mandamientos." 

La  ley  moral  es  aquella  que  Dios  ha  escrito  en  el  co- 
razón de  cada  hombre,  pero  en  esta  ley  no  está  escrito 
que  se  deba  descansar  la  séptima  parte  del  tiempo,  ni 
mucho  menos  que  esta  parte  tenga  que  ser  necesaria- 
mente el  sábado.  El  salvaje  que  roba  o  mata  siente  que 
su  conciencia  le  acusa  de  haber  hecho  mal,  aunque  nada 
sabe  del  decálogo;  ¿por  qué?  Sencillamente  porque  el 
Creador  ha  grabado  en  lo  más  íntimo  de  su  ser  los  man- 
damientos que  dicen:  No  codiciarás;  No  matarás.  Son 
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preceptos  morales  conocidos  por  instinto,  sin  que  na- 
die se  los  haya  enseñado.  Pero  jamás  la  paz  de  un 
salvaje  ha  sido  turbada  por  no  guardar  el  sábado.  Este 
asunto  no  ocasiona  conflictos  de  conciencia  sino  entre  los 
judíos  y  sabatistas.  De  ahí  se  deduce  que  la  ley  sabática 
no  es  de  carácter  moral,  sino  religioso  y  ceremonial.  Dice 
otra  vez  Alejandro  Vinet:  "Jamás  la  conciencia,  por  sí 
misma,  ha  sugerido  al  hombre  que  el  descanso  y  santifi- 
cación formal  debiera  ser  en  relación  de  uno  a  siete." 

Nada  de  esto  está  en  contra  de  que  el  hombre  tenga 
un  descanso  semanal,  sino  de  que  lo  crea  un  asunto  de 
moral. 

V.  El  'hecho  de  que  los  apóstoles  fueron  a  las  sina- 
gogas en  día  de  sábado,  es  realmente  un  argumento  bien 
pobre.  No  comprendo  cómo  los  adventistas  están  perdien- 
do tiempo  en  repetir  esto  por  todas  partes.  Tal  vez  hayan 
descubierto  que  algunos  se  dejan  impresionar  por  ese  he- 
cho, que  en  una  discusión  vale  tanto  como  un  cero  a  la 
izquierda. 

La>s  apóstoles  llevaban  uro  mensaje  a  'los  judíos.  Te- 
nían que  predicar  el  evangelio  y  decir  a  sus  compatriotas 
que  la  ley  había  sido  cumplida.  Es  evidente  que  no  iban 
a  presentarse  en  la  sinagoga  cuando  ésta  estaba  vacía. 
De  ahí  resulta  que  iban  el  sábado,  no  porque  fuese  sá- 
bado, sino  porque  en  ese  día  la  gente  acostumbraba 
reunirse. 

Lo  que  tendría  que  impresionar  más  a  Mr.  Nómicos 
e«  el  hecho  sugerente  de  que  en  el  Nuevo  Testamento 
no  se  ve  que  una  reunión  cristiana  se  haya  celebrado  en 
el  día  sábado,  mientras  que  en  varias  ocasiones  hallamos 
a  los  discípulos  reunidos  el  primer  día  de  la  semana. 
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VI.  El  texto  donde  Jesús  dice :  "Si  me  amáis  guardad 
mis  mandamientos",  es  también  ajeno  al  asunto.  Jesús 
nunca  mandó  a  sus  discípulos  que  guardasen  el  sábado. 
Hablar  de  los  diez  mandamientos  como  mandamientos  de 
Jesús  es  contrario  a  toda  sana  interpretación.  El  se  re- 
fiere a  aquellas  cosas  que  les  había  estado  enseñando 
desde  el  día  que  los  eligió  para  el  apostolado.  El  mismo 
Señor  nos  da  la  explicación  de  lo  que  quiere  decir,  cuan- 
do agrega:  "Este  es  mi  mandamiento:  que  os  améis  los 
unos  a  los  otros,  como  yo  os  he  amado."  Los  mandamien- 
tos de  Jesús  hay  que  buscarlos  en  los  Evangelios  y  no 
en  el  Pentateuco. 

VIL  El  séptimo  argumento  que  figura  en  tu  carta  es  el 
comentario  adventista  del  texto  que  dice:  "Queda  un  sa- 
batismo para  el  pueblo  de  Dios."  Este  pasaje  es  otro  ba- 
luarte de  los  adventistas.  Veremos  a  lo  que  se  reduce. 

Sabatismo  significa  reposo.  El  autor  de  la  Epístola  a 
los  Hebreos  ha  recordado  el  reposo  semanal  de  los  ju- 
díos, para  decir  que  así  como  ellos  tenían  su  reposo,  los 
cristianos  por  medio  de  la  fe  han  encontrado  otro  reposo 
de  carácter  superior.  Ese  reposo  no  es  el  semanal  sino 
el  reposo  del  alma,  esa  paz  bendita  que  todo  creyente  ha 
encontrado  al  ir  a  Cristo;  reposo  que  no  es  corporal,  sino 
espiritual ;  que  no  es  de  un  día  en  siete,  sino  eterno. 

El  objeto  de  la  Epístola  a  los  Hebreos  es  el  de  demos- 
trar a  los  judíos  convertidos  la  superioridad  de  la  nueva 
alianza  sobre  la  antigua.  Así  habla  del  sacerdocio  de  Cris- 
to como  mejor  que  el  de  Aarón,  y  de  su  sacrificio  como 
mejor  que  los  sacrificios  de  la  ley.  Todas  las  ordenanzas 
de  la  ley  son  representaciones  y  sombras  de  las  cosas  es- 
pirituales que  se  han  cumplido  en  Cristo.  Así  el  reposo 
que  ahora  tenemos  por  haber  acudido  al  que  nos  dijo: 
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venid  que  yo  os  haré  descansar,  es  el  sabatismo  que  queda 
para  el  pueblo  de  Dios. 

El  comentador  francés  L.  Bonnet,  dice:  "Entiende  es- 
te reposo  en  un  sentido  puramente  espiritual:  es  la  co- 
munión viva  con  Dios,  en  la  cual  el  alma  encuentra  la 
paz  ya  aquí  sobre  este  suelo  y  para  la  eternidad." 

El  gran  Calvino  se  expresa  de  la  misma  manera. 

Próximamente  te  escribiré  en  contra  de  la  falsa  y  atre- 
vida declaración  hecha  por  los  adventistas  de  que  el  do- 
mingo haya  sido  establecido  por  el  papado. 

Te  saluda  con  amor  cristiano, 

Soprón- 


CARTA  DUODÉCIMA 


¿QUIÉN   INSTITUYÓ   EL  DOMINGO? 

Estimada  Eusebia : 

Ampliando  mi  respuesta  voy  a  ocuparme  en  la  pre- 
sente de  contestar  a  Mr.  Nómicos  en  su  atrevida  e  in- 
fundada afirmación  sobre  el  origen  del  domingo. 

Dijo  que  fué  instituido  por  el  papa,  cosa  que  jamás  po- 
drá demostrar.  He  oído  y  'leído  muchas  veces  esto  en 
conferencias  y  tratados  adventistas,  pero  hasta  ahora  nin- 
guno me  ha  podido  decir  cómo  se  llama  ese  famoso  papa 
ni  en  qué  tiempo  fué  que  instituyó  el  domingo-  El  hecho 
es  que  sólo  ha  existido  en  la  imaginación  fecunda  de 
los  discípulos  de  la  señora  White. 

Uno  de  los  hombres  mejor  preparados  del  adventismo 
ha  hecho  esfuerzos  inauditos  para  encontrar  una  decla- 
ración de  la  historia  en  apoyo  de  este  dogma  fundamen- 
tal de  su  credo.  Ha  examinado  cuanto  libro  le  fué  posible 
hallar  en  las  mejores  bibliotecas  de  Europa  y  de  Amé- 
rica, pero  todo  ha  sido  en  vano,  no  pudiendo  encontrar 
el  decreto  según  el  cual  algún  papa  haya  substituido  el 
sábado  por  el  domingo. 

Este  autor  se  llama  Waggoner,  quien  es  mirado  como 
una  de  las  columnas  intelectuales  del  adventismo.  El  fra- 
caso de  su  empresa  debiera  bastar  para  hacer  pensar  con 
más  seriedad  a  los  que  andan  día  tras  día  repitiendo  el 


KEFTTTACIÓN    DEL  ADVENTISMO 


91 


cuento  de  la  institución  del  domingo  por  el  papa. 

Los  adventistas  más  prudentes  en  lugar  de  hablar  del 
papa  hablan  de  Constantino,  asegurando  que  este  empe- 
rador instituyó  este  día  el  año  321  de  nuestra  era. 

Con  tanta  frecuencia  mencionan  esto  que  no  está  fuera 
de  lugar  hacer  una  aolaración  para  saber  lo  que  en  ello 
hay  de  cierto. 

Cuando  Constantino  empezó  a  simpatizar  con  los  cris- 
tianos dictó  varios  decretos  por  medio  de  los  cuales  se 
proponía  favorecerlos,  y  uno  de  éstos  fué  sobre  el  des- 
canso dominical.  El  decreto  que  se  halla  conservado  en 
la  Historia  Eclesiástica  de  Eusebio,  dice  así:  "Que  to- 
dos los  jueces  y  todos  los  que  habitan  en  las  ciudades,  y 
los  que  se  ocupan  de  diferentes  oficios,  descansen  en  el 
venerable  día  del  sol,  pero  que  se  deje  a  los  que  están 
en  el  campo,  usar  de  su  libertad  para  atender  los  trabajo* 
de  la  agricultura;  porque  a  menudo  sucede  que  otro  día 
no  es  apropiado  para  sembrar  grano  y  plantar  viñas;  no 
suceda  que  se  pierda  la  ocasión  favorable  que  el  cielo 
conceda." 

Aquí  no  se  trata  de  cambiar  el  sábado  por  el  domingo, 
y  nunca  hubiera  podido  ser  tal  cosa  porque  el  decreto 
se  dirigía  a  un  pueblo  que  no  guardaba  ningún  día  de 
descanso.  Eo  único  que  se  propuso  Constantino  fué  fa- 
vorecer a  los  cristianos  que  ya  guardaban  el  domingo. 

Siguiendo  la  lógica  adventista  se  podría  decir  que  el 
presidente  Quintana  instituyó  el  domingo  porque  du- 
rante la  administración  de  ese  mandatario  se  dictó  una 
ley  de  descanso  dominical  en  la  República  Argentina- 

'Ahora  voy  a  citar  el  testimonio  de  varios  cristianos 
eminentes,  de  los  primeros  siglos,  que  vivieron  todos  ellos 
antes  de  que  Constantino  lanzase  su  decreto,  lo  que  de- 
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muestra  que  los  cristianos  guardaban  el  domingo  antes 
del  año  321. 

Victorio,  del  año  200,  Ihablando  sobre  las  costumbre? 
de  los  cristianos  de  su  época,  dice:  "El  día  anterior  acos- 
tumbramos ayunar  rigurosamente  para  presentarnos  el 
domingo  a  romper  el  pan  con  acción  de  gracias." 

Anatolios,  del  año  270,  obispo  de  Laodicea,  confirman- 
do la  creencia  de  que  los  cristianos  guardaban  el  domin- 
go en  conmemoración  de  la  resurrección  del  Señor,  dice : 
"La  solemne  fiesta  de  la  resurrección  del  Señor  no  pue- 
de ser  celebrada  sino  en  domingo." 

Orígenes,  teólogo  y  comentador  de  Alejandría,  muerto 
el  año  254,  dice:  "Yo  quiero  comparar  nuestro  domingo 
con  el  sábado  de  los  judíos." 

Constitucion-es  apostólicas,  del  año  250,  obra  famosa 
como  documento  que  atestigua  tocante  a  las  costumbres 
de  los  cristianos  del  siglo  III,  dice:  "En  el  día  de  la  re- 
surrección del  Señor,  que  es  el  domingo,  nos  reunimos 
más  diligentemente  para  dirigir  alabanzas  a  Dios,  quien 
hizo  el  universo  por  Jesús,  y  le  envió  a  nosotros."  En 
otro  párrafo  leemos  así :  "El  día  de  la  resurrección,  que 
es  el  domingo,  juntaos  sin  falta,  dando  gracias  a  Dios." 

Clemente  de  Alejandría,  doctor  y  escritor  cristiano  de 
gran  renombre,  muerto  el  año  220,  dice:  "El  (cristiano) 
celebra  el  domingo  cuando  se  aparta  de  todo  mal  pensa- 
miento, glorificando  en  sí  mismo  la  resurrección  del  Se- 
ñor." 

Tertuliano,  el  famoso  montañista  de  Cartago,  del  año 
200,  se  expresa  así:  "Nosotros  solemnizamos  el  día  que 
sigue  al  sábado." 

Bordesanes,  de  Edesa,  del  año  180,  escribe:  "Un  día, 
si  primero  de  la  semana,  nosotros  nos  reunimos." 
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Dionisio,  obispo  de  Corinto,  del  año  170,  dice:  "Nos- 
otros pasamos  el  santo  día  del  domingo,  en  el  cual  leímos 
su  carta." 

Justino  Mártir,  del  año  140,  dice  en  su  Apología :  "En 
el  día  que  es  llamado  día  del  sol  (el  primero  de  la  se- 
mana) todos  los  que  viven  en  las  ciudades  y  en  el  campo, 
se  reúnen  en  un  lugar  y  se  leen  las  memorias  de  los  após- 
toles y  los  escritos  de  los  profetas,  tanto  como  el  tiempo 
lo  permite."  | 

En  otro  pasaje,  al  describir  los  actos  de  culto  cristia- 
no, agrega:  "Porque  el  día  del  sol  es  el  día  en  el  cual 
todos  nosotros  nos  juntamos,  porque  es  el  primer  día  ea 
que  Dios,  habiendo  efectuado  un  cambio  en  las  tinieblas 
y  en  la  materia  creó  al  mundo,  y  Jesús,  nuestro  Señor, 
en  el  mismo  día  se  levantó  de  entre  los  muertos-" 

Ignacio,  obispo  de  Antioquía,  del  año  117,  se  expresa 
de  este  modo:  "Si  nosotros  vivimos  judaicamente,  bajo  la 
ley,  confesamos  no  haber  recibido  la  gracia...  Los  que 
han  vivido  en  las  cosas  antiguas  han  venido  a  la  nueva 
esperanza,  no  sabatizando  más,  sino  viviendo  según  el  día 
del  Señor,  en  el  cual  nuestra  vida  nació  por  él  y  por  su 
muerte." 

Doctrina  de  los  apóstoles.  Después  del  Nuevo  Testa- 
mento, la  antigüedad  cristiana  no  posee  mejor  documento 
que  este  libro  para  conocer  las  prácticas  de  los  cristia- 
nos primitivos.  De  su  antigüedad  nadie  duda  y  hay  quie- 
nes la  hacen  remontar  al  año  80  de  nuestra  era.  Por  lo 
menos  se  sabe  que  pertenece  a  los  fines  del  siglo  pri- 
mero o  comienzos  del  segundo.  Sobre  el  asunto  de  que 
nos  ocupamos  dice:  "Cada  domingo  juntaos  y  romped  el 
pan  dando  gracias." 

Epístola  de  Bamabás,  Un  documento  de  gran  valor  bis* 


94 


JUAN    C.  VAUETTO 


tórico,  composición  antiquísima  de  la  literatura  cristiana, 
¿el  primero  o  segundo  siglo.  ¿Qué  dice  esta  epístola  acerca 
del  día  de  reposo?  ¿Se  guardaba  el  domingo  en  aquel  en- 
tonces? Leemos  así:  "Nosotros  celebramos  con  júbilo  el 
octavo  día,  en  el  cual  Jesús  resucitó  de  entre  los  muer- 
tos." 

Hemos,  pues,  llegado  a  la  generación  inmediata  a  los 
apóstoles  invocando  el  testimonio  ilustre  de  aquellos  que, 
por  su  piedad  y  ciencia,  siendo  muertos,  aun  hablan  por 
medio  de  sus  escritos.  Hemos  podido  ver  que  siglos  an- 
tes de  Constantino  el  domingo  era  el  día  de  culto  de 
los  cristianos.  Cuando  los  emperadores  de  Roma  aun  se 
ensañaban  contra  la  humilde  grey  del  Señor,  y  cuando  el 
papado  era  solamente  un  pensamiento  en  el  cerebro  de 
Satanás,  '  ya  los  discípulos  se  congregaban  el  primer  día 
de  la  semana.  Ahora  tenemos  el  derecho  de  preguntar  a 
los  adventistas:  ¿es  por  ignorancia  o  es  por  mala  fe  que 
vais  repitiendo  que  el  domingo  es  de  institución  papal? 

Quiero  hacerte  presente  que  yo  no  busco  base  para  mis 
prácticas  religiosas  en  los  escritos  humanos  de  los  llama- 
dos padres  de  la  iglesia.  La  Biblia  es  mi  única  regla  de 
fe  y  costumbres,  y  si  cito  aquéllos  lo  hago  única- 
mente por  la  razón  que  daba  Oecolampade  cuando  decía: 
"que  era  para  purgar  a  nuestra  doctrina  del  reproche  de 
novedad,  y  no  para  apoyar  nuestra  causa  en  la  autoridad 
de  ellos." 

Pasemos  al  Nuevo  Testamento.  Allí  veremos  que  ya 
en  aquellos  tiempos  acostumbraban  los  cristianos  reunirse 
los  domingos. 

Leemos  en  Hechos  20 "El  día  primero  de  la  semana, 
juntos  los  discípulos  a  partir  el  pan,  Pablo  les  enseñaba." 
Este  texto  'lo  comenta  Alford  en  su  Nuevo  Testamento 


BÜFUTACIÓX    DEL  ADVENTISMO 


93 


Griego  diciendo:  "Tenemos  aquí  una  indicación  de  la  cos- 
tumbre, que  continuó,  de  reunirse  el  primer  día  de  la  se- 
mana para  fines  religiosos,  práctica  que  parece  haber 
principiado  inmediatamente  después  de  la  resurrección 
del  Señor.  Juan  XX :  19." 
Véase  también  1.*  Cor.  16:12. 

El  pasaje  en  Apocalipsis  1:10,  me  parece  claro  sobre 
este  punto.  Allí  leemos  que  Juan  fué  en  el  Espíritu  en 
el  día  del  Señor.  Los  adventistas  dicen  que  ese  día  es  el 
sábado,  a  lo  que  respondemos  que  sería  cosa  muy  singu- 
lar que  en  ninguna  otra  parte  el  día  séptimo  haya  sido 
nombrado  de  ese  modo.  El  sábado  es  el  día  de  Jehová, 
pero  no  del  Señor.  En  el  Nuevo  Testamento  lo  que  es 
del  Señor  es  de  Jesucristo,  como  la  cena  del  Señor.  El  día 
llamado  del  Señor  en  el  Apocalipsis  no  puede  ser  el  sá- 
bado. Tiene  que  ser  un  día  característico  de  la  nueva 
dispensación.  Tiene  que  ser  un  día  cristiano  y  no  judaico. 

G.  Godet,  al  sostener  la  interpretación  que  acabo  de 
dar,  dice:  "Si  puede  haber  alguna  duda  a  este  respecto, 
esta  duda  desaparece  en  presencia  del  uso  que  todo  el 
segundo  siglo  ha  hecho  del  adjetivo  kuriakos,  para  carac- 
terizar (en  oposición  expresa  con  el  sábado)  el  día  del 
culto  cristiano,  es  decir,  el  primero  de  la  semana,  el  de 
la  resurrección  de  Cristo." 

Te  saluda  fraternalmente, 

SOPRÓN- 


CARTA  DECIMOTERCERA 


EL  SÁBADO  EN  EL  NUEVO  TESTAMENTO 


Estimado  señor  Sofrón: 

Estoy  muy  agradecida  a  usted  por  sus  dos  cartas  ante- 
riores refutando  los  argumentos  adventistas.  Puedo  ase- 
gurarle que  han  contribuido  a  confirmarme  más  y  más 
en  la  doctrina  de  la  gracia,  y  que  me  han  dado  mucha 
luz  sobre  algunos  puntos  que  aun  no  entendía  bien. 

Ahora  quiero  contarle  algo  de  lo  que  pasa  por  ésta- 
Los  adventistas  siguen  haciendo  su  propaganda,  em- 
pleando toda  la  astucia  y  entusiasmo  que  poseen.  Han 
alquilado  un  local  donde  celebran  reuniones  con  regu- 
laridad, y  dos  señoras  se  encargan  de  visitar  a  los  inte- 
resados, no  dejando,  por  supuesto,  de  ir  a  las  casas  de 
los  creyentes  e  interesados  de  nuestra  congregación. 

Mr.  Nómicos  hace  su  aparición  de  vez  en  cuando  por 
el  pueblo.  Estuvo  en  casa  hace  alg  unos  dias,  y  nos  dijo 
que  habia  hecho  un  estudio  especial  para  nosotros,  con 
el  fin  de  demostrarnos  que  los  que  guardan  el  domingo 
tienen  la  marca  de  la  bestia  en  sus  frentes.  Era  la  pri- 
mera vez  que  se  expresaba  con  tanta  franqueza,  y  pa- 
rece que  lo  que  se  proponía  era  asustarnos. 

Mi  padre  había  estado  escuchando  el  preámbulo  de 
Mr.  Nómicos  sin  decir  nada,  pero  arates  que  pudiese 
entrar  en  materia,  le  dijo  con  cultura  pero  resueltamente: 
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— Oigame  un  instante,  Mr.  Nómicos.  Hasta  ahora 
hemos  sido  nosotros  los  que  hemos  tenido  la  paciencia 
de  escucharle  siempre  que  ha  venido.  Me  parece  que  hoy 
es  mejor  cambiar  los  papeles-  Usted  será  el  oidor  y  yo 
el  maestro.  Ya  sé  que  usted  no  tiene  nada  de  nuevo  que 
añadir  a  lo  que  nos  ha  dicho  tantas  veces,  así  que  tengo 
muy  poco  o  ningún  interés  en  su  tema.  Guarde  el  estudio 
que  ha  hecho  para  utilizarlo  con  alguna  otra  persona  j 
tenga  la  bondad  de  oir  lo  que  quiero  decirle. 

— Entonces  usted  se  niega  a  oir  un  mensaje  bíblic» 
que  le  trae  un  siervo  de  Dios. 

— Es  verdad,  me  niego  a  oir  lo  que  usted  quiere  de- 
cirme porque  no  será  un  mensaje  bíblico,  y  si  usted  es 
siervo  de  Dios,  estoy  seguro  que  no  le  está  sirviendo 
cuando  anda  con  sus  mensajes  sabáticos. 

Siempre  le  he  escuchado  con  calma  y  respeto  porque  que- 
ría saber  si  realmente  ustedes  son  portadores  de  un  men- 
saje para  los  creyentes,  como  lo  pretenden,  pero  ahora 
que  ya  sé  que  sus  teorías  no  tienen  ningún  fundamento 
sólido,  creo  que  es  perder  tiempo  el  continuar  escuchán- 
dole. No  tome  a  mal  mi  franqueza;  le  hablo  así  porque 
sólo  de  este  modo  hay  esperanza  de  que  usted  se  ponga 
a  revisar  un  poco  su  teología  y  cambie  de  parecer  y  por 
lo  tanto  de  conducta. 

Mr.  Nómicos  que  vió  que  no  tenía  oportunidad  de  dar 
su  mensaje,  optó  por  callarse  y  escuchar  a  papá,  quien 
le  habló  más  o  menos  de  ese  modo: 

Yo  he  notado  que  los  argumentos  en  favor  de  la  ob- 
servancia del  séptimo  día,  como  día  de  descanso,  está» 
generalmente  tomados  del  Antiguo  Testamento  o  de  pa- 
cajes del  Nuevo  que  se  relacionan  con  las  personas  que 
Tivían  bajo  la  ley.  El  Antiguo  Testamento  es  indudable- 
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mente  una  mina  de  verdades,  y  es  por  la  paciencia  y  con- 
solación de  sus  Escrituras  que  tenemos  esperanza,  no 
obstante,  jamás  debemos  olvidar  que  sólo  nos  ofrece  una 
sombra  de  la  verdad  y  que  su  luz  es  como  la  de  la  luna 
comparada  con  la  del  sol.  Colocados  en  el  terreno  legal 
de  la  antigua  dispensación,  es  evidente  que  el  día  sábado 
es  el  día  de  reposo. 

La  confusión  entre  lo  judaico  y  lo  cristiano,  entre  la 
ley  y  la  gracia,  entre  lo  transitorio  y  lo  permanente,  en- 
tre la  sombra  y  la  realidad,  y  entre  lo  viejo  y  lo  nuevo, 
ha  sido  y  es  causa  de  muchos  errores  y  malas  interpre- 
taciones bíblicas,  de  modo  que  si  queremos  tener  la  ver- 
dad cristiana  debemos  buscarla  en  el  Nuevo  Testamento. 

Me  ha  llamado  mucho  la  atención  el  hecho  de  que  en 
los  Evangelios  y  Epístolas,  se  hallan  todos  los  manda- 
mientos del  decálogo  menos  el  sábado-  Cierto  autor  ha 
arreglado  los  mandamientos  del  Antiguo  Testamento  y 
los  del  Nuevo,  de  la  siguiente  manera: 

Decálogo  del   Antiguo  Decálogo  del  Nuevo 


2.  No  te  harás  imagen  ni       2.  Hijitos,  huid  de  los  ído- 
nlnguna  semejanza  de  cosa    los.  1.*  Juan  5. 21. 
que  esté  arriba  en  el  cielo  ni 
abajo  en  la  tierra,  etc. 


Testamento 


Testamento 


1.  No  tendrás  dioses  aje- 
nos delante  de  mi. 


1.  Os  anunciamos  que  de 
estas  vanidades  os  convirtáis 
al  Dios  vivo.  Hech.  14:  15. 


3.  No  tomarás  el  nombre 
de  Jehová  tu  Dios  en  vano. 


3.  No  juréis  ni  por  el  cielo 
ni  por  la  tierra.  Sant.  5.  v¿. 
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4.  Acordarte  has  del  día  de  4.  NO  HAY  MANDAMIEN- 
reposo  para  santificarlo.  TO  AL  RESPECTO. 


5.  Honra  a  tu  padre  y  a  tu  5.  Hijos  míos,  obedeced  a 
madre.  vuestros  padres.  Ef.  6. 1. 


6.  No  matarás.  6.  No  matarás.  Rom.  13.  9. 


7.  No  cometerás  adulterio.        7.  Ni  los  fornicarios,  ni  los 
idólatras,    ni    los  adúlteros. 


heredarán  el  reino  de  Dios. 
1.»  Cor.  6.  9, 10. 


8.  No  hurtarás.  8.  El  que  hurtaba,  no  hur- 

te más.  Ef.  4.  28. 


9.  No  hablarás  contra  tu  9.  No  mintáis  los  unos  a 
prójimo  falso  testimonio.  los  otro3.  Col.  3.9. 


10.  No  codiciarás.  10.  La  avaricia  ni  aun  se 

nombre  entre  vosotros.  Efe- 
sios  5.  3 .. 

Después  de  leer  este  trozo,  le  dijo  mi  padre:  El  man- 
damiento de  adorar  a  un  solo  Dios,  que  es  el  primero, 
se  halla  no  menos  de  cincuenta  veces  en  el  Nuevo  Testa- 
mento. La  idolatría  prohibida  en  el  segundo,  está  conde- 
nada doce  veces.  El  tercer  mandamiento  está  repetido 
cuatro  veces.  El  quinto,  que  manda  honrar  a  padre  y 
madre,  se  halla  seis  veces.  El  sexto,  que  dice:  no  mata- 
rás, se  halla  seis  veces.  El  séptimo,  que  prohibe  el  adul- 
terio, se  halla  doce  veces.  El  octavo,  acerca  del  robo,  se 
halla  seis  veces.  El  noveno  se  halla  cuatro  veces  y  el 
décimo,  nueve  veces.  El  cuarto,  que  manda  guardar  el 
sábado,  NINGUNA. 


100 


JUAN     C.  VARETTO 


¡Qué  contraste  entre  el  Nuevo  Testamento  y  la  lite- 
ratura adventista!  En  varias  partes  del  Nuevo  Testa- 
mento hallamos  listas  de  pecados  y  de  virtudes,  pero 
en  ninguna  de  éstas  aparece  el  guardar  el  sábado  como 
una  virtud,  ni  el  no  guardarlo  como  pecado. 

Para  desarrollarnos  espiritualmente  es  indispensable 
la  lectura  y  meditación  de  las  Epístolas.  En  ellas  nos  ha- 
bla Dios  por  medio  de  sus  siervos  Pablo,  Pedro,  Juan, 
y  otros.  La  vida  religiosa  y  moral  de  las  iglesias  primi- 
tivas se  ve  leyendo  esos  admirables  escritos-  Todos  los 
asuntos  que  se  discutían  en  aquellos  tiempos  de  funda- 
ción aparecen  en  una  o  en  otra  de  esas  Epístolas,  que 
son  una  riquísima  documentación  sin  la  cual  estaríamos 
a  ciegas  sobre  mil  asuntos  de  la  más  vital  importancia. 
No  hay  cosa  relacionada  con  la  piedad  cristiana  que  no 
haya  merecido  una  línea,  ni  virtud  que  no  esté  recomen- 
dada. Contienen  numerosas  exhortaciones  a  los  hijos  de 
Dios  para  que  vivan  santa  e  irreprensiblemente  delante 
de  los  ojos  del  Señor  y  del  mundo.  En  ellas  se  manda 
no  descuidar  la  oración,  trabajar  para  el  bien  de  las  al- 
mas, esperar  gozosos  la  venida  del  Maestro,  contribuir 
para  las  necesidades  de  los  pobres,  etc.,  etc.,  pero  nunca 
hallamos  un  consejo  o  mandamiento  sobre  un  día  de 
reposo. 

Ya  sé,  agregó,  que  los  adventistas  responden  que  no 
se  recomienda  el  sábado  porque  los  cristianos  eran  en 
su  mayoría  de  origen  judaico  y  no  necesitaban  ser  amo- 
nestados ni  enseñados  sobre  esto.  Contesto  que  tampoco 
necesitaban  ser  amonestados  a  no  matar,  por  ejemplo,  y 
sin  embargo  varias  veces  se  repite  este  mandamiento. 
Los  judíos  del  Antiguo  Testamento  guardaban  el  sábado 
y  con  todo  en  muchos  casos  se  les  amonesta  respecto  al 
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sábado.  Si  ¡hubiese  sido  costumbre  cristiana  guardar  co- 
mo obligatorio  un  día  en  siete,  fuese  cual  fuese,  es  casi 
seguro  que  en  alguna  parte  se  hallaria  una  palabra  de 
amonestación  a  las  iglesias. 

Aquí  terminó  mi  padre,  y  como  postre,  mi  madre  le 
dijo  algo  sobre  la  misión  de  reformar  el  sistema  alimen- 
ticio, preguntándole  si  creía  que  Pablo  o  cualquiera  de 
los  apóstoles  si  se  hallase  en  estos  días  en  la  tierra  en 
lugar  de  predicar  el  evangelio  se  dedicaría  a  esos  asun- 
tos puramente  terrenos  que  nada  tienen  que  ver  con  la 
vida  espiritual. 

Sin  otro  particular  me  es  grato  saludarle,  deseándole 
ricas  bendiciones  en  el  servicio  del  Señor, 


Eusebia. 


CARTA  DECIMOCUARTA 
EL  SÁBADO  EN  EL  NUEVO  TESTAMENTO 


Estimada  Eusebia: 

Ampliando  lo  que  tan  sabiamente  dijo  tu  padre  sobre 
la  ausencia,  en  el  Nuevo  Testamento,  de  todo  precepto 
o  mandamiento  ordenando  que  el  sábado  sea  dia  de  re- 
poso para  los  cristianos,  traduzco  aquí  un  interesante 
trozo,  lleno  de  ricos  pensamientos,  escrito  por  el  pastor 
V.  Mellet,  en  un  folleto  contra  el  adventismo-  Dice  así: 
"En  todo  el  Nuevo  Testamento  no  hay  un  solo  precepto 
que  imponga  al  cristiano  un  día  de  reposo.  Este  silencio 
es  elocuente.  ¡Jesús,  a  quien  acusaban  a  menudo  de  ser 
violador  del  sábado,  no  habría  hecho  nunca  una  observa- 
ción, no  habría  dado  la  menor  explicación,  ni  aun  a  sus 
discípulos,  sobre  un  sábado  cristiano  obligatorio !  ¡  Pa- 
blo hubiera  creído  (en  el  sábado)  sin  decir  una  palabra 
en  las  Epístolas  que  dirigió  a  las  iglesias!  Yo  no  com- 
prendo cómo  los  sabatistas  pueden  explicar  un  silencio 
tal,  ellos  que  hacen  consistir  en  ese  pretendido  deber,  por 
lo  menos  la  mitad  de  su  cristianismo,  y  que  insisten  tanto 
•obre  esta  obligación,  a  veces  más  que  sobre  cualquiera 
otra." 

,  Pasemos  ahora  a  examinar  algunos  pasajes  que  tie- 
nen relación  con  lo  que  estamos  estudiando. 
En  Mateo  XII:  1-8,  leemos  como  sigue:  "En  aquel 
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tiempo  iba  Jesús  por  los  sembrados  en  sábado;  y  sus 
discípulos  tenían  hambre,  y  comenzaron  a  coger  espigas, 
y  a  comer.  Y  viéndolo  los  fariseos  le  dijeron:  He  aquí 
tus  discípulos  hacen  lo  que  no  es  lícito  hacer  en  sábado. 
Y  él  les  dijo:  ¿No  habéis  leído  qué  hizo  David,  teniendo 
él  hambre  y  los  que  con  él  estaban:  cómo  entró  en  la 
casa  de  Dios,  y  comió  los  panes  de  la  proposición,  que 
no  le  era  lícito  comer,  ni  a  los  que  estaban  con  él,  sino 
a  solos  los  sacerdotes?  O  ¿no  habéis  leído  en  la  ley,  que 
los  sábados  en  el  templo  los  sacerdotes  profanan  el  sá- 
bado, y  son  sin  culpa?  Pues  os  digo  que  uno  mayor  que 
el  templo  está  aquí.  Mas  si  supieseis  qué  es:  Misericor- 
dia quiero  y  no  sacrificio,  no  condenaríais  a  los  inocen- 
tes: porque  Señor  es  del  sábado  el  Hijo  del  hombre". 

Vemos  en  estos  versículos  que  los  fariseos  acusaron 
a  los  discípulos  de  ser  violadores  del  sábado.  Jesús  les 
respondió  defendiendo  a  los  discípulos  y  citando  el  caso 
de  David  en  que  quebrantó  uno  de  los  preceptos  de  la 
ley,  y  el  caso  de  los  sacerdotes  quienes  quebrantaban  el 
sábado  al  trabajar  en  el  templo  en  el  desempeño  de  sus 
funciones.  En  esta  misma  ocasión  hizo  dos  declaraciones 
dignas  de  ser  tenidas  en  cuenta.  La  primera  es  ésta: 
"Misericordia  quiero  y  no  sacrificio".  La  segunda:  "Por- 
que Señor  es  del  sábado  el  Hijo  del  hombre".  En  el 
primer  caso  Jesús  establece  que  él  no  exige  de  los  su- 
yos sino  el  amor,  lo  que  implica  que  abolía  los  sacrifi- 
cios legales  y  junto  con  ellos  el  sábado,  del  cual  se  dis- 
cutía en  ese  momento.  En  el  segundo  caso  él  se  declara 
superior  al  sábado,  y  protesta  que  nadie  puede  repro- 
char a  los  suyos  por  no  guardarlo. 

De  esto  resulta  claro  que  para  el  Señor  el  cuarto  man- 
damiento no  estaba  en  la  misma  categoría  que  los  demás 
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mandamientos  del  decálogo.  Jesús  no  habría  justificado 
a  sus  discípulos,  si  hubiesen  quebrantado  el  segund» 
mandamiento  que  prohibe  la  idolatría  o  cualquiera  de 
los  otros  ooho.  Esto  nos  demuestra  que  el  sábado  no  es 
de  carácter  moral,  sino  ceremonial.  Hablando  sobre  este 
texto,  M.  Darby,  en  su  tratado  titulado  Le  Sabbat,  dice  : 
"La  respuesta  del  Señor  es  notable.  Muestra  que  el  sá- 
bado y  las  otras  prescripciones  ceremoniales  han  sido 
puestas  a  un  lado  por  causas  suficientes,  y  que  ahí  estaba 
uno  mayor  que  cualquier  obligación  sabática.  ¿Podrió 
Jesús  decir:  Yo  soy  mayor  que  un  mandamiento  moral: 
¿Hubiera  sido  ésa  una  manera  divina  de  establecer  las 
cosas  tratándose  del  odio  a  un  hermano  o  del  codiciar  la 
mujer  ajena?  Un  pensamiento  tal  haría  sublevar  al  ins- 
tante. Y  con  todo,  es  así  como  el  Señor  razona  al  tratar 
del  sábado . . .  Seguramente  eso  no  podría  decirse  de  un 
mandamiento  relativo  al  bien  y  el  mal"- 

Zwinglio  dice:  "El  tiempo  y  los  lugares  están  some- 
tidos a  los  cristianos,  pero  no  el  hombre  a  ellos,  de  donde 
resulta  que  los  que  nos  ligan  a  un  tiempo  o  a  un  lugar 
roban  al  cristiano  su  libertad". 

Pasemos  a  otro  texto.  Las  palabras  del  Señor:  "Orad 
para  que  vuestra  huida  no  sea  en  invierno  ni  en  día 
de  sábado",  las  citan  muy  frecuentemente  los  adventis- 
tas para  apoyar  sus  creencias.  Para  entender  el  signifi- 
cado de  un  texto,  ya  hemos  dicho,  no  hay  que  sacarlo 
de  su  conexión.  Aislado  puede  resultar  confuso  y  guiar- 
nos al  error.  Leamos  ese  versículo  a  la  luz  del  capítulo 
que  lo  contiene  y  veremos  que  nada  dice  en  favor  de 
guardar  el  sábado. 

El  Señor  está  anunciando  la  destrucción  de  Jerusa- 
lén  y  todas  las  cailamidades  que  sobrevendrían  a  sus  ha- 
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hitantes.  Sabe  que  huirían  los  cristianos  que  estaban  ya 
prevenidos  para  que  así  lo  hiciesen,  y  sabe  también  que 
las  que  se  hallaban  en  cinta  y  las  que  criaban  hallarían 
esta  huida  dificultosa  debido  a  su  estado.  Sabe  que  el 
sábado  estaba  establecido  en  Judea  como  día  de  descanso 
y  que  esto  añadiría  inconvenientes  a  la  huida,  si  ésta 
tenía  lugar  en  ese  día,  y  por  eso  les  recomienda  que  oren 
para  que  no  sucedan  esas  cosas  en  día  de  sábado.  Eso 
es  todo,  y  pretender  hallar  un  argumento  en  favor  del 
sábado  es  tan  absurdo  como  si  alguien  pretendiese  hallar 
base  para  establecer  el  reposo  del  invierno,  porque  el 
pasaje  menciona  esa  estación  del  año. 

Pasemos  a  otro  punto.  La  iglesia  de  la  ciudad  de  Roma 
estaba  compuesta  de  paganos  y  judíos  convertidos.  Es- 
tos últimos  guardaban  días,  no  en  su  carácter  de  cristia- 
nos sino  en  el  de  judíos.  Los  paganos  que  no  tenían  día 
de  reposo,  no  guardaban  ningún  día.  Se  ve  que  surgían 
dificultades  en  el  seno  de  la  iglesia,  porque  los  que  guar- 
daban días  juzgaban  a  los  que  no  lo  hacían.  La  misma 
cosa  ocurría  con  relación  al  comer  ciertas  viandas;  los 
judíos  se  abstenían  de  ellas  mientras  que  los  paganos 
no.  Para  evitar  la  disensión  en  la  congregación  de  los 
fieles,  San  Pablo  les  escribió  en  estos  términos:  "Uno 
hace  diferencia  entre  día  y  día;  otro  juzga  iguales  todos 
los  días.  Cada  uno  esté  asegurado  en  su  ánimo.  El  que 
hace  caso  del  día,  hácelo  para  el  Señor:  el  que  no  hace 
caso  del  día,  no  lo  hace  para  el  Señor".  Rom.  14:  5,6. 

¡Qué  buena  oportunidad  era  ésta  para  que  San  Pablo 
dijese  algo  en  favor  de  la  observancia  del  sábado,  si  la 
hubiese  considerado  obligatoria! 

De  estas  palabras  resulta  evidente  que  los  apóstoles  no 
consideraban  obligatoria  la  observancia  del  descanso  se- 
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manal.  Los  cristianos  estaban  en  libertad  de  descansar  y 
santificar  un  dia  si  así  lo  hallaban  necesario  para  su  vida 
espiritual  o  para  satisfacer  sus  conciencias.  El  que  hacía 
caso  del  día  honraba  al  Señor  haciendo  caso,  y  el  que  no 
haqía  caso,  considerando  a  todos  los  días  iguales,  hon- 
raba también  al  Señor  de  esta  manera.  La  ley  del  An- 
tiguo Testamento  no  hablaba  así,  de  modo  que  San  Pa- 
blo no  coloca  a  los  creyentes  en  el  terreno  de  la  ley  sino 
en  el  de  la  más  completa  libertad. 

E!  distinguido  comentador  bíblico  Deán  H-  Alford, 
en  su  comentario  sobre  el  Nuevo  Testamento  Griego,  se 
expresa  de  este  modo  al  estudiar  este  pasaje:  "Sería  inte- 
resante preguntar  aquí  qué  indicación  se  halla  en  este 
texto  acerca  de  la  observancia  de  un  descanso  obligato- 
rio en  los  tiempos  apostólicos.  El  apóstol  no  resuelve 
nada:  él  clasifica  la  observancia  o  no  observancia  de 
ciertos  días  con  el  comer  o  no  comer  de  ciertas  viandas. 
En  ambos  casos,  para  él  (Pablo)  se  trata  de  cosas  que 
son  en  sí  absolutamente  indiferentes.  Ahora  se  presenta 
la  cuestión:  en  la  suposición  de  que  él  reconocía  la  sa- 
grada obligación  de  descansar  un  día  en  siete  ¿podía  él 
haberse  expresado  de  esta  manera?  Es  obvia  la  inferen- 
cia de  su  argumento  que  él  no  reconocía  tal  obligación 
sino  que  creía  que  para  el  cristiano  fuerte  en  fe,  son  igua- 
les todos  los  días.  No  veo  yo  cómo  se  puede  entender 
el  texto  de  otra  manera.  Si  un  día  cualquiera  de  la  se- 
mana fuese  investido  del  carácter  sagrado  del  sábado 
mosaico,  le  habría  sido  al  apóstol  absolutamente  impo- 
sible aprobar  al  hombre  que  juzgaba  iguales  todos  ?os 
días.  Debían  más  bien  manifestarle  su  más  fuerce  des- 
aprobación por  violar  un  mandamiento  de  Dios.  Yo, 
pues,  entiendo  que  la  obligación  de  observar  un  día  de 
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descanso,  sea  el  séptimo,  sea  el  primero,  era  desconocida 
tn  los  tiempos  apostólicos." 

Tal  es  la  verdad,  pero  de  ella  no  se  puede  inferir  que 
no  haya  lugar  para  un  descanso  semanal  en  la  nueva 
dispensación,  no  como  obligatorio,  sino  voluntario.  Si 
hacemos  diferencia  entre  el  domingo  y  los  demás  días, 
no  lo  hacemos  por  creer  que  ése  sea  el  día  de  reposo 
legal,  sino  porque  libremente  los  cristianos,  desde  los  tiem- 
pos primitivos,  lo  han  dedicado  al  servicio  divino  y  lo 
han  hecho  el  día  especial  de  reunión  y  adoración. 

En  Gálatas  IV:  10,  leemos:  "Guardáis  los  días,  y  los 
meses,  y  ios  tiempos,  y  los  años.  Temo  de  vosotros  que 
no  haya  trabajado  en  vano  entre  vosotros.'' 

La  palabra  días  indica  los  días  de  reposo  semanal.  La 
palabra  meses,  las  fiestas  mensuales.  La  palabra  tiempos, 
las  fiestas  trimestrales.  La  palabra  años,  las  fiestas  anua- 
les. Pablo  no  sólo  declara  que  todos  estos  días  están  abo- 
lidos, sino  que  teme  haber  trabajado  en  vano,  porque  los 
que  se  volvían  a  esas  fiestas  se  colocaban  nuevamente 
en  el  terreno  legal  en  el  cual  no  hay  salvación. 

En  Colosenses  II:  16,  leemos:  "Por  tanto,  nadie  os 
juzgue  en  comida,  o  en  bebida,  o  en  parte  de  día  de 
fiesta,  o  de  nueva  luna  o  de  sábados." 

Los  adventistas  quieren  salir  de  apuros  diciendo  que 
aquí  no  se  menciona  el  sábado  sino  los  sábados,  es  decir- 
las diferentes  fiestas  religiosas  de  los  judíos.  Contesta- 
mos que  esas  fiestas  se  mencionan  cuando  dice  "día  de 
fiesta"  y  "nueva  luna",  pero  cuando  habla  de  los  sábado» 
se  refiere  a  los  sábados  que  vienen  cada  semana. 

Es  evidente  que  no  hay  en  el  Nuevo  Testamento  nin- 
gún día  de  reposo  obligatorio  para  el  creyente. 
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Cada  creyente  está  en  perfecta  libertad  de  guardar  o 
de  no  guardar  un  día.  Eso  demuestra  que  el  sábado 
legal  no  rige  para  los  cristianos,  pues  si  rigiera  no  sería 
de  elección  voluntaria  sino  de  obligación,  como  lo  era 
para  los  israelitas. 

Es  como  libres  en  Cristo  Jesús  que  nos  congregamos 
los  domingos  y  no  como  obedeciendo  a  un  precepto  legal. 


SOFRÓN' 


CARTA  DECIMOQUINTA 
EXAMEN  DE  ALGUNOS  PASAJES 


Estimada  Eusebia: 

Los  adventistas  tienen  ciertos  pasajes  favoritos  que  re- 
piten constantemente,  y  que  por  lo  tanto  conviene  cono- 
cerlos bien  y  saber  su  verdadera  significación.  En  esta 
carta  quiero  examinar  algunos  de  ellos. 

He  aquí  uno:  "¿Luego  deshacemos  la  ley  por  la  fe? 
En  ninguna  manera;  antes  establecemos  la  ley."  Rom. 
3:  31.  Lo  que  quiere  decir  San  Pablo  con  estas  palabras 
es  que  la  fe  ha  venido,  a  demostrar  cuál  es  el  verdadero 
objeto  de  la  ley,  es  decir,  guiar  almas  a  Cristo.  La  esta- 
blecemos, dice,  como  si  dijera,  la  colocamos  en  su  ver- 
dadero lugar  y  no  dándole  la  misión  que  le  dan  los  ju- 
daizantes. 

Algunos  intérpretes  han  explicado  asi  este  pasaje:  la 
fe  no  destruye  la  ley,  puesto  que  la  fe  produce  el  amor 
que  es  cumplimiento  de  la  ley.  Otros  de  esta  manera : 
La  fe  confirma  la  ley,  trayendo  al  mundo  la  salvación 
por  la  gracia,  habiendo  hecho  sentir  la  necesidad  de  esta 
salvación. 

L.  Bonnet,  en  su  comentario  francés  sobre  el  Nuevo 
Testamento,  dice  que  la  fe  establece  la  ley  por  las  siguien- 
tes causas:  1?  Cumple  la  ley  porque  realiza  todas  las  fi- 
guras y  profecías.  2?  La  cumple  porque  la  obediencia 
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perfecta  de  Cristo,  y  sobre  todo  su  sacrificio  expiatorio, 
son  la  sanción  más  completa  de  la  santidad  inviolable  de 
la  ley.  3?  La  cumple  porque  solamente  la  fe  es  la  que 
nos  hace  aceptar  la  ley  en  tocia  su  espiritualidad.  La  cum- 
ple porque  comunica  al  hombre  regenerado  la  fuerza  ne- 
cesaria para  observar  realmente,  en  la  práctica  de  la  vida 
el  amor,  que  es  el  cumplimiento  de  la  ley." 

Otra  vez  digo  que  aquí  no  se  trata  de  los  diez  manda- 
mientos en  particular,  sino  de  toda  la  ley,  de  modo  que 
los  que  quieren  ligarse  al  sábado  por  lo  que  dice  este 
pasaje  deben  ser  consecuentes  y  ligarse  a  todas  las  orde- 
nanzas de  la  vieja  dispensación,  designada  bajo  el  nom- 
bre de  la  ley. 

El  renombrado  comentador  Adam  Clarke,  dice  así: 
"Por  ley  debemos  entender  aquí  el  total  de  la  ley  mosai- 
ca con  sus  ritos  y  ceremonias  de  que  Cristo  fué  el  sujeto 
y  el  fin.  Toda  aquella  ley  se  refiere  a  él,  y  la  doctrina 
de  la  fe  en  Jesucristo,  que  la  religión  cristiana  proclama, 
establece  las  exigencias  y  demandas  de  esta  ley,  mos- 
trando que  todo  fué  cumplido  en  la  pasión  y  muerte 
de  Cristo." 

Examinemos  otro  pasaje.  "La  circuncisión  nada  es,  y 
la  incircuncisión  nada  es,  sino  la  observancia  de  los  man- 
damientos de  Dios."  1.  Cor.  7:  19. 

En  este  texto,  como  en  todos  los  que  ocurre  la  palabra 
mandamiento,  los  adventistas  pretenden  ver  una  alusión 
a  los  diez  mandamientos,  pero,  tratándose  de  una  epís- 
tola dirigida  a  cristianos,  es  natural  ver  no  una  referen- 
cia a  los  mandamientos  que  fueron  dados  al  pueblo  de 
Israel,  sino  a  los  mandamientos  relacionados  con  la  nue- 
va vida  en  Cristo  Jesús.  Nada  tenemos  en  contra  de  guar- 
dar los  mandamientos  que  Dios  nos  ha  dado  a  nosotros. 


REFUTACIÓN    DLL  ADVENTISMO 


111 


pero  no  vemos  por  qué  tenemos  que  hacer  nuestra  una 
ley  dada  al  pueblo  judio.  Que  el  decálogo  fué  dado  a  ese 
pueblo  resulta  evidente  de  las  siguientes  palabras  que  lo 
preceden:  "Yo  soy  Jehová  tu  Dios  que  te  saqué  de  la 
tierra  de  Egipto,  de  casa  de  siervos."  Ex.  XX :  2. 

Si  los  adventistas  dicen  que  nosotros  somos  los  judíos 
espirituales  y  que  hemos  salido,  espiritualmente,  del  Egip- 
to de  este  mundo,  contestemos  que  es  verdad  y  que  por 
eso  tenemos  un  sábado  espiritual  en  Cristo,  es  decir  el 
descanso  del  alma- 

Otro  pasaje  muy  empleado  por  los  propagandistas  del 
adventismo,  es  el  siguiente:  "Dirimiendo  en  su  carne  las 
enemistades,  la  ley  de  los  mandamientos  en  orden  a  ri- 
tos." Ef.  2:  15.  De  aquí  ellos  deducen  que  han  sido  abo- 
lidos los  mandamientos  ceremoniales,  quedando  en  vigor 
el  decálogo.  El  versículo  tal  como  lo  traduce  nuestra  ver- 
sión de  Valera,  habla,  en  verdad,  de  los  ritos,  pero  eso  no 
significa  que  la  otra  parte  de  la  ley  esté  en  vigor. 

Conviene  tener  presente  que  este  pasaje,  en  su  lengua 
original,  y  en  muchas  versiones  modernas  no  se  expresa 
exactamente  como  nuestra  versión  común  española.  La 
traducción  correcta  de  este  versículo  es  como  sigue :  "Di- 
rimiendo la  enemistad  en  su  carne,  la  ley  de  los  manda- 
mientos en  decretos".  Se  trata  de  decretos  y  no  de  ritos. 
La  palabra  griega,  dogma,  que  ha  sido  traducida  aquí 
por  ritos,  según  el  Diccionario  Griego  de  Robinson,  sig- 
nifica decreto,  edicto  u  ordenanza.  Esta  palabra  se  halla 
cinco  veces  en  el  Nuevo  Testamento:  en  Luc.  2:1,  donde 
se  traduce  edicto ;  en  Hechos  16 : 4,  dos  veces,  donde  se 
traduce  decretos;  en  Col.  2:  14  y  en  el  texto  que  exami- 
namos, donde  no  sé  por  qué  causa  Valera  ha  traducido 
ritos. 


112 


JtJAIT    C.  VARETTO 


Calvino  tradujo  ordenanzas,  y  lo  mismo  hace  Diodati 
en  su  buena  versión  italiana,  y  varias  versiones  inglesas 
y  francesas  que  he  consultado.  Rule  en  su  comentario 
español  traduce  decretos  y  la  versión  moderna  castellana 
de  Pratt,  hace  otro  tanto. 

Todo  esto  debe  bastarnos  para  saüer  que  debemos  leer 
decretos  y  no  ritos,  pero  quiero  confirmar  esta  afirma- 
ción con  el  valioso  testimonio  de  Adolfo  Monod,  que  ha- 
llo en  su  Explicaüon  aux  Ephésiens.  Dice  así:  "La  pala- 
bra traducida  por  ordenanzas  no  se  halla  en  ninguna  parte 
con  el  sentido  bien  determinado  de  prescripciones  cere- 
moniales, ni  aun  mismo  en  Col.  2:  14,  donde  no  puede  re- 
ferirse a  la  ley  ceremonial  solamente,  pues  se  trata  en 
este  lugar  del  perdón  de  los  pecados  en  general,  y  espe- 
cialmente del  perdón  acordado  a  los  gentiles,  quienes  nada 
tenían  que  hacer  con  la  ley  ceremonial.  Nuestro  texto  no 
puede  tampoco  referirse  únicamente  a  la  ley  ceremonial; 
porque  no  es  la  única  parte  de  la  ley  de  condenación  de 
la  que  Cristo  nos  ha  librado,  ya  judíos  ya  gentiles;  y  no 
era  la  única  que  separaba  los  dos  pueblos.  La  restricción 
aquí  indicada  no  se  refiere  tanto  al  objeto  de  los  manda- 
mientos como  al  espíritu  o  a  su  forma.  Los  "mandamien- 
tos en  ordenanzas"  son  los  mandamientos  en  su  forma 
más  imperiosa,  más  amenazadora,  tal  como  aparecen  a 
nuestro  apóstol  cuando  los  llama,  en  otro  lugar,  "la  letra 
que  mata"  en  oposición  ''al  espíritu  que  vivifica." 

He  aquí  otro  pasaje  que  emplean  mucho  estos  celosos 
propagandistas:  "Este  es  el  pacto  que  ordenaré  a  la  casa 
de  Israel,  después  de  aquellos  días,  dice  el  Señor:  Daré 
mis  leyes  en  el  alma  de  ellos,  y  sobre  el  corazón  de  ellos 
las  escribiré."  Heb.  8:  10. 

Aquí  se  trata  de  las  leyes  de  un  nuevo  pacto,  que  no 
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pueden  ser  las  leyes  escritas  en  el  viejo,  porque  en  tal 
caso  ya  no  sería  un  nuevo  pacto  sino  otra  forma  del  mis- 
mo, lo  cual  resulta  evidente  leyendo  el  último  versículo 
del  mismo  capitulo  8,  donde  se  dice:  "Diciendo,  Nuevo 
pacto,  dió  por  viejo  al  primero;  y  lo  que  es  dado  per 
viejo  y  se  envejece,  cerca  está  de  desvanecerse." 

La  Epístola  de  Santiago  es  un  libro  favorito  de  los  ad- 
ventistas. Citan  con  frecuencia  estas  palabras:  "Porque 
cualquiera  que  hubiere  guardado  toda  la  ley,  y  ofendiere 
en  un  punto,  es  hecho  culpable  de  todos.  Porque  el  que  di- 
jo: No  cometerás  adulterio,  también  dijo:  No  matarás. 
Ahora  bien,  si  no  hubieres  cometido  adulterio,  pero  hu- 
bieres matado,  ya  eres  transgresor  de  la  ley."  Sant  2: 
10-12. 

Santiago  está  escribiendo  a  judíos,  como  se  puede  ver 
leyendo  el  versículo  uno  del  primer  capítulo,  y  es  pues, 
muy  natural  que  les  hable  de  la  ley,  pero  no  sólo  del 
decálogo,  sino  de  otras  partes  de  la  ley,  y  vemos  que 
cita  las  palabras  que  se  hallan  en  Levítico  19:  18,  el 
capítulo  2:8.  Si  el  hecho  de  que  Santiago  haga  referencia 
al  decálogo,  nos  liga  a  él,  como  sostienen  los  adventistas, 
el  hecho  de  que  haga  referencia  al  Levítico,  nos  ligaría  al 
Levítico,  que  es  el  libro  ceremonial  por  excelencia. 

Se  sirven  mucho  de  las  Epístolas  de  Juan  tratando  de 
impresionar  con  aquellos  textos  que  hablan  de  los  manda- 
mientos, dando  por  sentado  que  la  palabra  mandamiento 
es  sinónima  de  decálogo.  Conviene  mostrarles  el  versículo 
que  dice :  "Y  éste  es  su  mandamiento :  que  creamos  en  el 
nombre  de  su  Hijo  Jesucristo,  y  nos  amemos  los  unos  a  los 
otros  como  nos  lo  ha  mandado."  1.a  de  Juan  3:  23.  Este 
texto  demuestra  que  Juan  al  usar  la  palabra  mandamiento 
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no  se  limita  al  decálogo  sino  que  habla  de  la  fe  y  del  amor, 
que  son  las  dos  cosas  que  caracterizan  la  vida  cristiana. 

Otro  texto  que  emplean  con  mucha  frecuencia  es  éste: 
"Cualquiera  que  hace  pecado,  traspasa  también  la  ley ; 
pues  el  pecado  es  transgresión  de  la  ley."  i.*  de  Juan  3 :  4- 

Otra  vez  aquí  la  traducción  algo  deficiente  favorece  a 
la  interpretación  adventista.  Traduciendo  con  rigor  lo  que 
dice  el  original  griego,  el  texto  tiene  que  leerse  así :  "Todo 
el  que  hace  pecado,  también  hace  ilegalidad;  y  el  pecado 
es  la  ilegalidad." 

La  palabra  ley  no  se  halla  en  este  versículo  y  mucho 
menos  en  el  sentido  limitado  de  decálogo.  Si  este  texto 
se  refiriese  a  los  diez  mandamientos,  tendríamos  que  de- 
cir que  no  hubo  pecado  antes  de  que  la  ley  fuese  promul- 
gada, sin  embargo,  sabemos  que  los  ángeles  pecaron,  etc., 
y  en  ese  tiempo  no  existía  el  decálogo. 

La  versión  revisada  inglesa  traduce  así:  "El  pecado  es 
ilegalidad."  La  versión  moderna  española,  de  Pratt:  ''El 
pecado  es  ilegalidad."  Otros  traducen  "es  iniquidad"  y  "es 
transgresión." 

Te  saluda  atentamente, 


SOFRÓN. 


CARTA  DECIMOSEXTA 
LA  EXPERIENCIA  DE  UN  ENGAÑADO 


Estimado  señor  Sofrón: 

He  recibido  sus  cartas,  las  cuales  yo  y  varios  hermanos 
hemos  leído  con  provecho.  Pocas  novedades  nos  ofrece  el 
adventismo  en  este  pueblo  donde  parece  que  la  propaganda 
declina  visiblemente. 

Lo  único  que  tengo  de  nuevo  para  contarle  es  la  expe- 
riencia de  un  hermano  que  ha  venido  estos  días,  quien  mi- 
litó como  dos  años  entre  los  adventistas  y  por  fin  resolvió 
abandonarlos  para  seguir  el  evangelio  en  su  sencillez  y 
pureza.  Nos  ha  sido  muy  provechoso  oirle  referir  sus  ex 
periencias,  que  sin  duda  son  iguales  a  las  de  muchos  otros. 
Es  un  hermano  muy  espiritual  y  muy  culto,  quien  no  habla 
por  rencor  sino  en  el  mejor  espíritu  cristiano,  y  para  la 
gloria  de  aquél  a  quien  ama  y  sirve  con  entera  fidelidad. 

Una  noche  que  estábamos  reunidos  familiarmente  en 
casa  nos  contó  más  o  menos  en  estos  términos  su  historia : 

Yo  nací  en  el  seno  de  una  familia  que  era  católica  por 
tradición,  pero  que  no  frecuentaba  la  iglesia  sino  de  tarde 
en  tarde,  de  modo  que  pasé  mi  niñez  sin  recibir  ninguna 
instrucción  religiosa.  Llegué  a  los  veinte  años  sin  haber 
visto  ni  mucho  menos  leído  una  Biblia.  Un  día  pasando 
por  una  plaza  oí  que  estaban  cantando.  Era  un  grupo  de 
creyentes  que  estaban  anunciando  el  evangelio.  Escuché 
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con  interés  y  puedo  decir  que  ese  día  recibí  las  primeras 
impresiones  religiosas  de  mi  vida.  Empecé  desde  luego  a 
frecuentar  los  cultos  y  llegué  a  aceptar  la  gracia  de  Dios 
que  nos  es  ofrecida  en  Cristo  Jesús.  Debo  confesar  que  no 
comprendía  muy  bien  el  don  de  la  vida  eterna  y  siempre 
conservaba  la  idea  de  que  las  buenas  obras  tienen  algo  que 
hacer  en  la  cuestión  de  nuestra  salvación.  La  predicación 
que  escuchaba  me  confirmaba  más  y  más  en  esta  funesta 
idea,  porque  el  pastor,  por  temor  de  que  los  miembros  no 
hiciesen  buenas  obras,  no  predicaba  bastante  sobre  la  gra- 
cia. Se  predicaba  un  evangelio  débil,  y  constantemente  se 
nos  hablaba  de  la  ley,  afirmándose  que  los  diez  manda- 
mientos fueron  dados  no  sólo  a  los  judíos  sino  a  la  hu- 
manidad en  general  y  que  todo  cristiano  está  obligado  a 
cumplirlos.  Yo  acepté  esta  idea  que,  aunque  está  soste- 
nida por  teólogos  eminentes,  hoy  no  la  creo  bíblica.  Cuan- 
do oí  hablar  de  la  abolición  de  la  ley  me  horrorizaba,  cre- 
yendo que  era  una  creencia  que  conduciría  a  la  inmora- 
lidad. Por  temor  de  caer  en  el  peligroso  antinomianismo, 
me  estaba  sumergiendo  en  las  profundidades  del  espan- 
toso legalismo,  del  cual  me  costaría  mucho  poder  salir. 

Veía  los  diez  mandamientos  en  los  himnarios,  y  los  leía 
más  que  cualquier  otra  parte  de  la  Biblia. 

Muchas  veces  se  apoderaba  de  mí  una  duda,  y  era  la 
de  si  realmente  yo  estaba  cumpliendo  con  esos  diez  manda- 
mientos, los  que  consideraba  en  vigor  para  todo  hombre. 
Yo  leía  sábado  y  guardaba  el  domingo.  ¿  Por  qué  ?  me  pre- 
guntaba, y  no  hallaba  una  respuesta  satisfactoria  a  mi  con- 
ciencia turbada.  Un  día  oí  un  sermón  sobre  los  adventistas 
y  el  predicador  sostuvo  que  no  había  diferencia  material 
entre  un  día  y  otro,  y  que  el  que  observaba  el  domingo  es- 
taba cumpliendo  con  las  exigencias  de  la  ley  moral,  pues 
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no  se  trataba  de  que  fuese  tal  o  cual  día  sino  de  que  se 
dedicase  la  séptima  parte  del  tiempo  al  cumplimiento  de 
deberes  religiosos.  Quedé  algo  satisfecho  con  esta  explica- 
ción, pero  no  del  todo. 

Hubo  en  este  tiempo  algunas  dificultades  en  el  seno  de 
la  congregación  a  la  cual  yo  ya  me  había  afiliado,  y  empecé 
a  hacerme  negligente  en  la  asistencia  a  los  cultos,  lo  que 
me  trajo  un  enfriamiento  que  nunca  lamentaré  suficiente- 
mente. Me  quedaba  en  casa  leyendo  la  Biblia  en  lugar  de  ir 
a  las  reuniones,  y  al  fin  ya  ni  leía  tampoco.  Fué  en  este 
estado  de  ánimo  que  me  encontraron  los  adventistas. 

Habían  venido  para  celebrar  conferencias  y  como  cayó 
en  mis  manos  una  invitación,  resolví  asistir  para  saber  lo 
que  enseñaban.  Asistí  ncche  tras  noche,  y  como  yo  tomaba 
parte  en  el  canto  no  tardaron  en  darse  cuenta  de  que  era 
creyente,  y  me  echaron  el  ojo.  Pronto  pidieron  mi  di- 
rección y  algunos  días  después  los  tenía  de  visita  armados 
de  una  Biblia  marcada  en  todos  los  pasajes  que  parecen  fa- 
vorecer sus  doctrinas,  y  de  una  serie  de  tratados  muy  bien 
impresos  y  atractivos.  Eran  dos  alemanes  los  que  me  visi- 
taron. Los  recibí  con  placer.  Después  de  unos  momenitos 
estábamos  con  la  Biblia  en  la  mano,  y  comenzaron  a  ha- 
cerme buscar  textos.  Yo  quedé  sorprendido  al  verles  citar 
la  Biblia  con  tanta  facilidad  y  me  figuré  en  aquel  momen- 
to que  estaba  en  presencia  de  dos  personas  poderosas  en 
las  Escrituras.  Más  tarde  llegué  a  conocerlos  y  pude  ver 
que  no  sabían  nada  más  que  lo  que  me  dijeron  en  aquella 
visita.  Como  yo  tenía  la  idea  de  que  la  ley  está  en  vigor, 
no  podía  contestar  a  sus  argumentos,  y  la  espada  venenosa 
del  adventismo  quedó  aquel  día  metida  en  mi  corazón.  Una 
vez  que  se  dieron  cuenta  de  que  yo  sostenía  la  perpetuidad 
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de  la  ley,  el  rostro  se  les  puso  brillante  de  alegría  y  me  ha- 
blaron de  este  modo : 

— Hermano:  mucho  nos  alegramos  de  que  usted  sea 
uno  de  los  que  creen  que  el  cristiano  tiene  que  guar- 
dar los  diez  mandamientos.  Esos  que  creen,  como  Lute- 
ro  y  otros,  llamados  antinomianos,  que  la  ley  ha  sido 
abolida,  están  tan  Jejos  de  la  (verdad  que  casi  no  hay 
esperanza  para  ellos.  No  comprendemos  cómo  hay  perso- 
nas que  llamándose  cristianas  puedan  sostener  tan  horri- 
ble herejía. 

Pero,  ihermano,  no  crea  que  guardando  el  domingo  us 
ted  está  cumpliendo  con  la  voluntad  de  Dios,  porque  la 
ley  no  habla  del  domingo  sino  del  sábado,  del  sépti- 
mo día. 

Yo  no  pude  contestar.  La  lógica  era  irrefutable.  Me 
parecía  que  guardar  el  domingo  era  ser  inconsecuente 
con  lo  que  creía.  Ellos  entonces  m'e  pidieron  que  to- 
mase la  resolución  de  empezar  a  guardar  el  sábado.  Vi 
las  dificultades  que  se  oponían  a  esto,  porque  en  ia 
casa  de  comercio  donde  yo  trabajaba  nada  entenderían 
de  ese  asunto,  y  una  resolución  de  esa  clase  signifi- 
caba perder  mi  puesto  y  mi  porvenir,  porque  pre- 
tendiendo no  trabajar  el  sábado  era  inútil  buscar  em- 
pleo en  mi  carrera.  Pero  no  era  esto  lo  que  me  hacia 
vacilar.  Yo  estaba  dispuesto  a  todo,  y  si  realmente  Dios 
me  mandaba  tal  cosa,  yo  quería  obedecer,  costase  lo  que 
costase.  Ya  había  tenido  que  sufrir  al  convertirme  al 
evangelio  y  estaba  dispuesto  a  sufrir  y  perder  mucho  más 
si  era  necesario.  Lo  que  me  detenía  era  que*antes  de 
tomar  la  resolución  quería  consultar  con  el  pastor  y  otros 
hermanos  de  confianza.  Así  les  dije  a  los  adventistas,  y 
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ellos  tuvieron  que  cesar  en  su  empeño  de  arrancar  de 
mí  una  promesa. 

Esa  noche  fui  a  ver  al  pastor.  Me  hizo  notar  que  esas 
dificultades  tal  vez  no  las  hubiera  tenido  si  yo  hubiera 
seguido  fiel  a  la  iglesia.  Después  me  dió  los  argumentos 
que  ya  había  oído  desde  el  pulpito,  pero  siempre  soste- 
niendo que  la  ley  está  en  vigor  y  es  obligatoria  para 
el  creyente.  Al  hablar  de  este  modo  estaba  confirmando 
todo  lo  que  los  adventistas  me  habían  dicho.  Al  retirarme 
de  la  casa  del  pastor  ya  era  adventista,  pero,  gracias  a 
Dios,  la  preciosa  simiente  del  evangelio  que  había  sido 
sembrada  en  mí,  concluiría  por  arrojar  finalmente  las 
raíces  amargas  de  esta  herejía- 
Al  día  siguiente  pude  decir  a  mis  visitantes  que  es- 
taba con  ellos  y  que  desde  el  sábado  siguiente  empezaría 
a  descansar  en  ese  día.  Ellos  eran  dos  hombres  muy  sin- 
ceros, y  con  su  dulzura  me  atraían  mlás  que  con  sus 
argumentos.  Me  imaginé  que  había  hallado  a  los  verda- 
deros cristianos  y  que  desde  ese  día  militaría  en  una 
congregación  de  perfectos  entre  los  cuales  no  vería  las 
dificultades  que  había  visto  en  aquella  de  la  cual  me  re- 
tiraba. 

El  hermano  nos  contó  luego  las  dificultades  que  en- 
contró en  su  empleo  y  la  casi  imposibilidad  en  que  se  veía 
de  ser  fiel  a  lo  que  creía  ser  la  verdad.  Tan  así  es  que 
no  pudiendo  ganarse  el  pan,  los  adventistas  resolvieron 
emplearlo  de  colportor  para  la  venta  de  sus  libros,  pe- 
riódicos y  folletos. 

En  otra  carta  le  relataré  lo  que  nos  dijo  acerca  de  su 
desengaño  y  cómo  volvió  de  nuevo  a  poner  sus  pies  en 
la  roca  inconmovible  de  la  gracia. 

Le  saluda  atentamente.  Eusebia. 


CARTA  DECIMOSÉPTIMA 


EL  DESENGAÑO 


Estimado  señor  Sofrón: 

Reanudaré  sin  preámbulos  el  tema  de  mi  carta  ante- 
rior. Al  contarnos  el  modo  como  logró  libertarse  del  ad- 
ventismo, el  hermano  de  quien  le  hablé,  nos  dijo: 

Una  vez  que  estuve  entre  los  adventistas  me  convencí 
de  que  ellos  no  eran  nada  mejores  que  los  demás  cris- 
tianos, como  yo  me  lo  había  figurado  y  como  ellos  me 
lo  habían  dado  a  entender.  Generalmente  llevan  una  vida 
austera  y  de  rígida  abstinencia,  pero  esto  no  los  hace 
mejores  que  los  demás,  y  muchas  veces  he  hallado  que 
la  observancia  de  estos  preceptos  era  algo  parecido  a  la 
justicia  farisaica.  En  la  vida  espiritual,  en  el  amor  cris- 
tiano, en  la  comunión  con  Dios,  y  en  todo  aquello  que 
constituye  la  esencia  del  cristianismo,  no  se  distinguen 
tanto  como  uno  cree  al  conocerlos  de  lejos.  Hay  entre 
ellos  muchos  que  son  realmente  piadosos,  como  los  hay 
en  cualquier  denominación  evangélica,  y  aun  entre  los 
romanistas,  pero,  como  regla  general,  dejan  mucho  que 
desear.  Debajo  de  una  capa  de  humildad  he  hallado  el 
orgullo  engendrado  por  la  creencia  de  que  ellos  son  los 
santos  del  último  día,  y  de  que  los  demás  creyentes  son 
defectuosos,  y  que  constituyen  la  Babilonia. 

Cuando  yo  había  ingresado  al  adventismo,  me  había 
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formado  la  idea  de  que  ingresaba  a  una  iglesia  evangé- 
lica como  las  demás,  con  la  diferencia  de  que  se  guardaba 
el  sábado  en  lugar  del  domingo-  Creía  que  siempre  po- 
dría seguir  amando  y  respetando  a  los  demás  evangélicos 
y  trabajando  con  ellos  fraternalmente,  pero  no  tardé  en 
oir  un  lenguaje  poco  cristiano  aplicado  a  mis  hermanos 
no  adventistas.  Fué  entonces  que  les  manifesté  mi  des- 
conformidad con  este  proceder,  diciéndoles  que  yo  no 
podía  expresarme  en  la  forma  en  que  ellos  lo  hacían.  Les 
dije  que  yo  conocía  a  creyentes  de  todas  las  denomina- 
ciones y  que  muchos  de  ellos  eran  superiores  en  espiri- 
tualidad a  los  adventistas,  aunque  no  veían  las  cosas 
del  mismo  modo.  Desde  entonces  se  moderaron  un  poco, 
pero  yo  notaba  que  delante  de  mí  no  se  hallaban  del  todo 
a  gusto,  no  pudiendo  dar  a  los  creyentes  los  epítetos  de 
estopa,  raíces  secas,  colas,  y  otros  por  el  estilo. 

En  mi  simplicidad  tomé  un  día  un  paquete  de  tratados 
para  salir  a  repartirlos  entre  la  gente  de  la  calle,  creyendo 
que  hacía  una  obra  buena,  que  no  podía  merecer  la  cen- 
sura de  nadie,  y  menos  de  creyentes,  pero  al  día  si- 
guiente uno  de  los  pastores  me  llamó  aparte  y  me  dijo: 

— Me  han  dicho  que  usted  se  ha  ocupado  en  repartir 
tratados  que  no  son  impresos  por  nuestra  Conferencia. 
Usted  ha  hecho  muy  mal  y  quiero  advertirle  de  que  no 
debe  volver  a  hacer  eso  otra  vez. 

Yo  quedé  algo  perplejo,  no  sabiendo  qué  contestarle. 

Le  dije  que  había  leído  atentamente  los  tratados  antes  de 
repartirlos  y  que,  no  hallando  en  ellos  nada  contrario  a 
la  verdad,  no  podía  comprender  en  qué  consistía  la  falta 
que  él  me  reprochaba.  Yo  sabía  que  los  tratados  proce- 
dían de  buena  fuente,  así  que  le  pregunté  si  él  había  ha- 
llado algo  de  malo  en  ellos.  Me  contestó  que  no  se  tra- 
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taba  de  si  había  o  no  algo  de  malo ;  que  no  eran  tratados 
adventistas  y  que  eso  bastaba. 

— ¿Qué  importa,  le  respondí,  que  no  sean  adventistas, 
si  contienen  el  evangelio? 

— No  dudo  que  contienen  el  evangelio,  pero  no  contie- 
nen la  verdad  presente,  me  contestó. 

Yo  le  pedí,  pues,  que  me  explicara  qué  es  lo  que 
él  entendía  por  verdad  presente,  y  entonces  me  leyó  en 
su  Biblia  estas  palabras:  "Por  esto  yo  no  dejaré  de  amo- 
nestaros siempre  de  estas  cosas  aunque  vosotros  las  se- 
páis, y  estéis  confirmados  en  la  verdad  presente."  2  a 
Pedro  i :  21. 

Tomando  este  texto  como  punto  de  partida,  me  dijo 
que  Dios  tiene  una  verdad  para  cada  época.  Pasada  esa 
¿-poca,  otra  verdad  se  revela  y  la  substituye.  En  los  días 
de  Noé,  la  verdad  presente  era  el  anuncio  del  diluvio. 
En  los  días  de  Cristo,  la  predicación  del  evangelio.  En 
los  días  de  Pedro,  los  asuntos  de  que  trata  la  Epístola, 
y  en  estos  últimos  días  las  doctrinas  adventistas.  Agregó 
que  predicar  el  evangelio  sin  anunciar  las  cosas  que  Dios 
ha  revelado  a  los  profetas  de  la  presente  generación,  en- 
tre los  que  figura  como  estrella  de  primera  magnitud  la 
señora  White,  era  perder  tiempo.  Que  lo  que  Dios  quiere 
para  esta  generación  es  la  proclamación  del  tercer  men- 
saje. Yo  ya  había  tragado  algo  de  lo  que  ellos  enseñan 
sobre  profetas  modernos  y  sobre  el  tercer  mensaje,  pero 
no  estaba  dispuesto  a  ir  tan  lejos  como  a  dejar  de  pro- 
clamar da  gracia  de  Dios  por  medio  de  la  fe  en  Cris- 
to. Le  dije  que  los  tratados  por  mí  repartidos  trata- 
ban del  arrepentimiento  y  de  la  salvación  gratuita,  y  que 
esa  verdad  sería  presente  siempre  que  en  el  mundo  hu- 
biese almas  no  salvadas. 
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Después  de  este  primer  encuentro  me  di  cuenta  de  que 
el  adventismo  es  algo  peor  de  lo  que  uno  puede  figurarse 
después  de  oirles  predicar  una  serie  de  sermones. 

Una  semana  después  recibí  una  carta  del  presidente 
de  la  Conferencia  Adventista  en  la  que  me  decía  que  me 
dedicase  a  buscar  subscriptores  para  la  revista  que  ellos 
emplean  en  su  propaganda,  y  que  me  abstuviese  de  re- 
partir literatura  que  no  tuviese  la  aprobación  de  ellos. 
Aquello  olía  a  un  verdadero  papismo,  pero  resolví  obe- 
decer a  la  orden  hasta  que  pudiese  tomar  una  resolución 
sobre  el  caso,  pues  no  quería  proceder  precipitadamente 
como  lo  había  hecho  al  ingresar  al  adventismo. 

Un  día  me  puse  a  pensar  seriamente  sobre  el  contenido 
del  periódico  que  yo  estaba  propagando.  Había  un  ar- 
ticulo sobre  las  reformas  políticas  en  la  China,  otro  sobre 
la  paz  universal,  otro  sobre  la  Conferencia  de  la  Haya, 
otro  sobre  la  lluvia  de  las  estrellas,  otro  sobre  la  Biblia, 
pero  que  sólo  servía  para  guiar  al  lector  a  buscar  el  sá- 
bado del  Antiguo  Testamento,  otro  sobre  el  cuerno  chico 
de  las  profecías  de  Daniel.  Del  evangelio  no  había  ni 
una  sola  palabra.  Nada  que  pudiese  guiar  a  un  alma 
a  la  fuente  de  la  vida  eterna;  nada  que  pudiese  traer  al 
corazón  cansado  la  buena  nueva  del  descanso  en  Cristo 
Jesús.  Me  puse  de  rodillas  y  pedí  a  Dios  que  me  alum- 
brara y  me  hiciese  ver  si  es  que  estaba  en  el  error.  Yo 
me  preguntaba  a  mí  mismo  y  al  Señor  si  eso  era  anun- 
ciar el  evangelio,  y  si  la  gente  que  de  tal  obra  se  ocupaba 
podía  ser  el  pueblo  por  Dios  levantado  en  estos  últimos 
días  para  dar  el  postrer  mensaje  a  la  humanidad.  Al 
terminar  mi  oración  ya  estaba  persuadido  de  que  yo  no 
estaba  cumpliendo  con  el  mandamiento  de  aquel  que  dijo 
que  se  predicase  el  evangelio  a  toda  criatura.  Lo  que  y 
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propagaba  estaba  muy  lejos  de  ser  el  evangelio.  Mi  con- 
ciencia ya  no  me  permitía  continuar  más  en  esa  misión. 

Otra  cosa  que  me  bizo  pensar  mucho  fué  el  carácter 
de  las  reuniones  sabáticas.  Al  principio  me  interesaban 
mucho  las  detalladas  explicaciones  que  daban  de  las  pro- 
fecías, y  especialmente  del  libro  de  Daniel.  Pero  al  fin 
todo  fué  perdiendo  su  encanto.  Esa  repetición  constante 
de  la  misma  cosa  hecha  por  hombres  a  quienes  ya  co- 
nocía sin  capacidad  para  formarse  ideas  propias  sobre 
tan  difíciles  asuntos,  lejos  de  serme  edificante,  concluía 
por  cansarme.  Todo  predicador  adventista,  por  muy  pre- 
parado que  sea,  tiene  un  círculo  estrecho  dentro  del 
cual  está  obligado  a  girar  constantemente.  Sacados  de 
eso  nada  dicen  y  nada  pueden  decir  porque  lo  creen  ajeno 
a  la  misión  que  están  desempeñando.  Mi  alma  se  estaba 
secando,  y  empecé  a  darme  cuenta  de  que  tenía  que  reac- 
cionar. 

Resolví  finalmente  separarme  del  adventismo,  no  por 
la  cuestión  del  sábado,  porque  aun  continuaba  creyendo 
que  era  obligatorio  para  el  cristiano.  Así  continué 
durante  algunos  meses;  guardando  la  ley  y  anunciando 
el  evangelio  por  medio  de  tratados,  y  en  las  reuniones 
al  aire  libre  a  las  cuales  me  unía  a  pesar  de  mis  ideas 
sabáticas. 

Tuve  después  el  privilegio  de  encontrarme  con  un 
hermano  poderoso  en  las  Escrituras  quien  me  mostró  que 
la  ley  forma  parte  del  viejo  pacto  y  que  nosotros  los 
cristianos  estamos  en  un  pacto  nuevo.  Mi  alma  halló  una 
paz  profunda  como  un  río  el  día  que  pude  saber  que  la 
ley  no  está  en  vigor. 

Dejé  entonces  de  guardar  el  sábado  y  empecé  a  santi- 
ficar el  domingo,  no  confundiéndolo  con  el  día  de  reposo 
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israelita,  sino  tomándolo  como  el  día  del  Señor;  el  pri- 
mero de  la  semana,  en  el  cual  los  cristianos  desde  tiem- 
pos apostólicos  acostumbraban  reunirse  para  los  actos 
del  culto. 

Muchas  cosas  más  nos  contó  este  hermano  sobre  la  ti- 
ranía que  impera  en  la  secta  donde  no  se  disfruta  para 
nada  de  la  libertad  cristiana,  pero  no  quiero  continuar 
más,  así  que  me  despido  dándole  las  gracias  por  el  bien 
que  nos  hace  con  sus  cartas. 

Eusebia. 


CARTA  DECIMOCTAVA 
EL  SUEÑO  DE  LAS  ALMAS 


Estimada  Eusebia: 

Los  adventistas  no  se  limitan  a  propagar  sus  ideas 
sobre  el  sábado  y  la  ley,  como  ya  habrás  podido  notar. 
Tienen  en  su  sistema  un  número  considerable  de  doctri- 
nas que  son  manifiestamente  erróneas  y  que  es  menester 
que  sepamos  refutar.  No  me  comprometo  a  escribirte 
sobre  todos  los  errores  adventistas,  porque  sería  una  ta- 
rea interminable,  pero  no  quiero  suspender  nuestra  co- 
rrespondencia sin  escribirte  algo  referente  al  sueño  de 
las  almas,  y  la  negación  de  la  inmortalidad  del  alma. 

No  podemos  decir  que  los  adventistas  sean  los  invento- 
res de  esta  doctrina,  pues  tuvo  sus  partidarios  muchos 
siglos  ha.  Eusebio,  el  padre  de  la  historia  eclesiástica,  es- 
cribiendo en  el  siglo  tercero  de  nuestra  era,  nos  relata 
en  el  libro  IV,  capítulo  37,  de  su  gran  obra,  el  origen 
de  esta  creencia.  He  aquí  sus  palabras  textuales: 

"Por  este  tiempo,  también  otros  hombres  se  levantaron 
en  Arabia  a  propagar  doctrinas  falsas.  Estos  afirmaban 
que  el  alma  humana,  mientras  dure  el  estado  actual  del 
mundo,  perece  con  la  muerte  y  muere  con  el  cuerpo,  pero 
que  será  resucitada  otra  vez  con  el  cuerpo,  el  día  de  la. 
resurrección.  Y  como  tuviera  lugar  un  importante  con- 
cilio referente  a  esto,  habiéndose  solicitado  a  Orígenes, 
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discutió  el  punto  con  tal  energía  que  los  que  habían  sido 
extraviados,  cambiaron  por  completo  sus  opiniones." 

Lo  que  ocurría  eni  aquellos  días  sucede  también  ahora. 
Los  adversarios  suelen  presentar  este  asunto  a  sus  des- 
prevenidos oyentes  y  logran  sacar  algún  partido,  pero  si 
hay  quien  les  muestre  en  la  Biblia  el  error  en  que  se 
hallan,  pueden  fácilmente  cambiar  de  parecer  y  volver 
de  nuevo  a  la  creencia  consoladora  que  abrigan  casi  todos 
los  cristianos. 

Este  error  ha  aparecido  en  distintas  épocas  de  la  his- 
toria. En  los  días  de  la  Reforma  muchos  protestantes,  re- 
formadores y  anabaptistas,  creyeron  esta  enseñanza.  Cal- 
vino  nos  dice  que  "algunos  hombres  buenos"  habían  caído 
en  este  error,  y  que  hacía  "mucho  progreso"  en  sus  días. 
Con  el  fin  de  "evitar  que  ganase  terreno  y  comiese  como 
el  cáncer",  escribió  un  libro  titulado  Psychropannychia 
que,  como  todos  los  del  ilustre  teólogo  de  Ginebra,  fué 
un  trabajo  magistral  y  completo.  Es  ese  libro  el  que  nos 
servirá  de  guía  al  tratar  el  asunto  de  estas  cartas. 

En  nuestros  días  esta  idea  la  tienen  algunos  cristianos 
individualmente,  pero  como  doctrina  de  una  agrupación 
en  general  la  hallamos  sólo  entre  los  adventistas. 

Antes  de  refutarla  quiero  presentarla  como  ellos  la  es- 
tablecen, y  que  es  así : 

Dios  creó  al  hombre  en  alma  viviente,  pero  no  itw 
mortal. 

Cuando  el  pecado  entró,  el  alma  murió. 

Por  la  fe  en  Cristo  el  alma  recibe  la  vida. 
''Al  morir  el  cuerpo,  el  alma,  muerta  o  dormida,  se 
queda  en  el  sepulcro. 

Cuando  Cristo  venga  levantará  a  las  almas  juntamente! 
con  los  cuerpos. 
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Conviene  recordar  que  cuando  los  adventistas  discuten, 
citan  aquellos  pasajes  que  se  relacionan  con  los  que  están 
durmiendo  en  los  sepulcros,  ocultando  el  hecho  de  que 
se  refieren  al  cuerpo  y  no  al  alma. 

Veamos  ahora  algunos  pasajes  que  destruyen  con  faci- 
lidad el  error  a  que  nos  referimos. 

En  Mateo  10:  28,  leemos:  "No  temáis  a  los  que  matan 
el  cuerpo,  mas  el  alma  no  pueden  matar:  temed  antes 
al  que  puede  destruir  el  alma  y  el  cuerpo  en  el  infierno." 

Crisóstomo,  comentando  este  pasaje,  dice:  "El  establece 
aquí  de  paso  la  verdad  de  la  inmortalidad  del  alma,  <• 
imprime  mediante  estas  pocas  palabras  en  el  espíritu  de 
sus  discípulos  una  doctrina  saludable  que  debía  fortifi- 
carlos contra  todos  los  males".  Contra  esta  doctrina  des- 
tinada a  fortalecer  a  los  cristianos,  es  que  los  adventistas 
están  constantemente  conspirando- 
Este  pasaje  que  a  primera  vista  no  dice  nada  al  res- 
pecto, contiene  ideas  que  hacen  nula  la  doctrina  de  la 
mortalidad  del  alma.  Si  el  que  mata  al  cuerpo  no  perju- 
dica en  nada  aquella  parte  íntima  de  nuestro  ser  que  se 
llama  alma,  no  es  cierto  que  el  alma  quede  en  la  tumba 
tan  muerta  o  dormida  como  el  cuerpo.  Si  la  doctrina 
adventista  es  verdadera,  resulta  que  el  que  mata  e! 
cuerpo  y  lo  manda  así  al  sepulcro,  manda  también  el 
alma  al  mismo  tiempo. 

Pasemos  ahora  a  considerar  el  pasaje  relacionado  con 
el  rico  y  Lázaro.  No  podemos  establecer  con  certeza  si 
se  trata  de  una  narración  histórica  o  de  una  parábola. 
Los  comentadores  se  dividen  sobre  este  punto,  pero 
esto  no  es  capital  para  lo  que  estamos  estudiando.  Ya 
se  trate  de  un  género  literario  o  de  otro,  la  enseñanza  <ís 
la  misma.  Leamos  el  trozo  y  veremos  que  sin  necesidad 
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de  mucho  esfuerzo  intelectual  ni  de  largas  explicaciones 
se  destruye  la  doctrina  del  sueño  inconsciente  de  las  al- 
mas: 

"Había  un  hombre  rico  que  se  vestía  de  púrpura  y  de 
lino  fino,  y  hacía  cada  día  banquete  con  esplendidez.  Ha- 
bía también  un  mendigo  llamado  Lázaro,  el  cual  estaba 
echado  a  la  puerta  de  él,  lleno  de  llagan,  y  deseando  har- 
tarse de  las  migajas  que  caían  de  la  mesa  del  rico,  y  aun 
ios  perros  venían  y  le  lamían  las  llagas.  Y  aconteció  que 
murió  el  mendigo  y  fué  llevado  por  los  ángeles  al  seno 
de  Abrahán:  y  murió  también  el  rico  y  fué  sepultado,  y 
en  el  infierno  alzó  sus  ojos  estando  en  los  tormentos,  y 
vió  a  Abrahán  de  lejos,  y  a  Lázaro  en  su  seno."  Luc. 
16:  19-23. 

Vemos  aquí  que  los  muertos  malos  y  buenos  van  a  un 
lugar  determinado  y  que  no  quedan  en  la  tumba,  y  vemos 
que  en  el  lugar  donde  se  hallan  conservan  todo  el  cono- 
cimiento, y  que,  por  lo  tanto,  sus  almas  no  están  ni  muer- 
tas ni  dormidas. 

Quiero  corroborar  lo  que  afirmo  traduciéndote  aquí  lo 
que  sobre  este  pasaje  dice  el  distinguido  autor  nortea- 
mericano, doctor  José  A.  Seiss:  "En  esta  parábola,  si 
parábola  se  le  puede  llamar  a  una  manifestación  del 
mundo  invisible,  tenemos  principios  no  sólo  para  argu- 
mentar contra  el  sueño  de  los  muertos,  sino  que  tenemos 
casos  literales  e  ilustraciones  de  la  continuación  de  la 
vida  consciente  de  las  almas  que  han  partido,  en  ambos 
casos  —  buenos  y  malos.  Es  indiscutible  que  la  escena 
de  esta  narración  tiene  lugar  inmediatamente  después  de 
la  muerte  y  antes  de  la  resurrección.  El  hades  será  des- 
truido en  la  resurrección  final,  donde  los  malos  tendrán 
su  última  porción.  Es  el  abismo,  el  lago  de  fuego,  la 
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segunda  muerte.  (Ap.  20:  14).  Pero  este  rico  estaba 
en  el  hades  (év  xqi  á8ii)  cuando  levantó  los  ojos  y  vió  a 
Abrahán  y  Lázaro.  Y  durante  el  mismo  tiempo  cuando 
él  estaba  sufriendo  en  el  hades,  tenía  aún  parientes  vi- 
viendo en  la  carne,  a  quienes  quería  dar  aviso  de  lo  que 
le  pasaba  para  que  no  hallasen  sufrimientos  semejantes. 
"Y  dijo:  ruégote,  pues,  padre,  que  le  envíes  a  la  casa 
de  mi  padre ;  porque  tengo  cinco  hermanos;  para  que  les 
testifique ;  para  que  no  vengan  ellos  también  a  este  lugar 
de  tormento."  O  habrá  pruebas  después  del  juicio  gene- 
ral, y  hombres  impíos  viviendo  en  la  carne  sobre  la  tierra 
después  que  se  haya  dado  el  último  castigo  a  los  malos, 
o  este  cuadro  relata  el  estado  intermedio  entre  la  muerte 
y  la  resurrección.  La  primera  alternativa  es  tan  antiescri- 
tural  como  absurda.  La  última,  pues,  es  del  caso,  y  toda 
la  escena  necesariamente  se  coloca  a  sí  misma  en  el  pe- 
ríodo inmediato  que  sigue  a  la  muerte.  Todos  los  térmi- 
nos y  detalles  de  la  narración  exigen  esta  colocación.  La 
creencia  recibida  por  los  judíos  ortodoxos  era  tal  que  no 
pudieron  entender  esto  de  otra  manera.  Y  no  hay  razón 
evidente  para  aceptar  de  otro  modo  esta  relación. 

"Tomándola,  pues,  como  la  razón  nos  obliga  a  tomarla 
hallamos  establecido,  por  Cristo  mismo,  que  las  almas  de 
los  malos  tienen  una  vida  consciente,  que  la  muerte  vio 
la  interrumpe,  y  que  hay  una  forma  de  existencia  tanto 
para  los  buenos  como  para  los  malos  entre  la  muerte  y 
la  resurrección." 

El  relato  del  rico  y  Lázaro,  desde  cualquier  punto  de 
vista  que  se  estudie,  no  puede  sino  significar  la  más  com- 
pleta desaprobación  de  la  doctrina  del  sueño  de  las  almas. 
Conviene  hacerlo  presente  a  los  que  han  sido  impresio- 
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nados  por  los  adventistas  con  los  argumentos  sin  solidez 
que  ellos  emplean. 

Espero  volver  a  tratar  el  mismo  tema  en  otra  carta 
que  pronto  recibirás  en  la  que  examinaré  otros  pasajes 
muy  del  caso. 

Te  saluda  con  amor  cristiane 

Soprón. 


CARTA  DECIMONONA 
EL  SUEÑO  DE  LAS  ALMAS 


Estimada  Eusebia: 

Aunque  no  quiero  ser  tan  extenso  como  al  escribirte 
sobre  el  sábado  y  la  ley,  no  quiero  dejar  este  asunto  del 
sueño  de  las  almas  sin  aclarar  bien  el  punto,  de  modo 
que  aquí  estoy  de  nuevo  con  la  pluma  en  la  mano  para 
expresar  lo  que  yo  creo  sobre  esta  doctrina,  según  la  hallo 
en  las  Sagradas  Escrituras,  única  guía  del  creyente. 

Empezaré  con  el  caso  del  ladrón  arrepentido,  a  quien 
nuestro  Señor  recibió  y  consoló  con  una  de  sus  palabras 
desde  la  cruz. 

Dicho  ladrón,  después  de  reprender  la  dureza  de  cora- 
zón del  otro  que  se  burlaba  de  Jesús,  y  reconociendo  que 
éste  era  justo  y  que  no  sufría  como  él  por  sus  propios  pe- 
cados, le  dijo:  ''Señor,  acuérdate  de  mí  cuando  vinieres  en 
tu  reino."  Al  hacer  esta  petición  dirigía  sus  pensamien- 
tos a  un  futuro  muy  lejano,  pero  el  Señor,  quien  siem- 
pre acuerda  mucho  más  de  lo  que  nosotros  esperamos,  le 
contestó  de  esta  manera:  "De  cierto  te  digo  que  hoy  es- 
tarás conmigo  en  el  paraíso."  No  cuando  él  venga  en  su 
reino  sino  hoy.  El  Señor  le  acuerda  así  inmediatamente 
lo  que  él  esperaba  al  cabo  de  muchos  años. 

Seiss  observa  sobre  este  pasaje  que  menciona  Existen- 
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cía,  al  decir,  estarás;  Comunión,  al  decir  conmigo;  Feli- 
cidad, al  decir,  en  el  Paraíso;  y  Tiempo,  al  decir,  hoy. 

Bien  entendido  este  pasaje  es  una  refutación  completa 
de  la  creencia  en  el  sueño  de  las  almas.  Después  de  la 
muerte  no  viene  un  sueño  prolongado  sino  una  felicidad 
eterna.  El  ladrón  arrepentido  fué  al  paraíso,  el  mismo 
día  de  su  muerte,  y  tal  es  la  suerte  de  todos  los  fieles  que 
duermen  en  el  Señor. 

Al  hacer  esta  afirmación  tenemos  que  resolver  y  res- 
ponder a  una  dificultad  que  ven  los  adventistas,  o  que 
mejor  dicho,  inventan.  Ellos  dicen  que  Jesús  no  subió 
al  paraíso  ese  día,  y  que  por  lo  tanto  la  promesa  hecha 
al  ladrón,  no  puede  tener  el  significado  que  generalmente 
se  le  da.  Contestamos  que  eso  depende  de  lo  que  debemos 
entender  por  paraíso.  Con  comentadores  de  la  talla  de  Go- 
det,  en  su  Comentario  de  San  Lucas;  y  de  Farrar,  en 
la  Cambridge  Bible,  podemos  afirmar  que  en  este  pasaje 
se  da  el  nombre  de  paraíso  a  aquella  parte  del  hades 
donde  están  los  justos,  disfrutando  de  felicidad,  y  es- 
perando el  juicio,  lugar  donde  según  San  Pedro  (i.*  Pe- 
dro 3 :  19)  nuestro  Señor  estuvo,  después  de  su  muerte, 
y  donde  pudo  haber  hallado  al  ladrón.  Que  el  paraíso 
esté  en  este  o  en  otro  lugar,  la  verdad  permanece  siem- 
pre la  misma.  Con  Calvino  podemos  decir:  "No  tenemos 
que  entrar  en  curiosos  y  sutiles  argumentos  sobre  el  lu- 
gar del  paraíso.  Quedamos  satisfechos  con  el  conocimien- 
to de  que  los  que  son  injertados  por  la  fe  en  el  cuerpo 
de  Cristo,  son  participantes  de  esta  vida,  y  así  gozan 
después  de  la  muerte,  de  un  bendito  y  feliz  descanso, 
hasta  que  la  gloria  de  la  vida  celestial  sea  manifestada 
en  su  plenitud,  por  el  advenimiento  de  Cristo."  Harmonie 
Complete  des  Trois  Evangiles. 
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Queda  un  punto  aún  por  resolver  sobre  este  mismo 
pasaje;  es  el  referente  a  la  puntuación.  El  que  se  está 
ahogando  se  agarra  de  una  paja  si  la  ve  sobre  la  super- 
ficie de  las  aguas,  esperando  que  le  ayude  a  quedar  a 
flote,  y  asi  tienen  que  hacer  los  sostenedores  de  la  doc- 
trina que  combatimos.  La  paja  en  este  caso  es  una  coma 
que  los  adventistas  quitan  de  un  lugar  para  ponerla  en 
otro,  haciendo  decir  al  texto  así :  "De  cierto  te  digo  hoy, 
estarás  conmigo  en  el  paraíso."  Si  la  coma  se  pudiese 
colocar  en  ese  lugar  los  adventistas  habrían  ganado  un 
punto,  haciendo  que  el  hoy  se  refiriera  no  al  momento 
cuando  se  encontrarían  enl  el  paraíso,  sino  al  momento 
cuando  Jesús  le  hablaba.  Realmente  que  se  necesita  te- 
ner deseos  de  buscar  subterfugios  para  idear  uno  seme- 
jante. ¿Dónde  se  halla  en  todo  el  Nuevo  Testamento  un 
solo  ejemplo  de  este  modo  de  (hablar?  Hoy  acudí  a  mis 
libros  y  pude  ver  que  muchos  de  los  mejores  críticos  ni 
siquiera  se  detienen  a  considerar  este  caso  extremo  de 
falsificación  textual,  pero  hallé  un  interesante  párrafo 
en  el  Greek  Testamevt  de  Alford,  uno  de  los  princi- 
pales hombres  de  este  siglo,  en  la  materia  de  puntuación 
del  Nuevo  Testamento,  el  cual  traduzco  aquí:  "El  Señor 
sobrepasa  su  oración  en  su  respuesta ;  el  de  cierto  te  digo, 
hoy  estarás,  al  incierto  cuando  del  ladrón.  Hoy,  antes  que 
termine  el  día  natural.  El  esfuerzo  hecho  para  unirlo 
(el  hoy)  con  el  te  digo,  considerando  que  no  sólo  viola 
el  sentido  común,  sino  que  destruye  la  fuerza  de  la  prome- 
sa del  Señor,  es  seguramente  algo  peor  que  una  necedad." 

•*No  hay  que  pensar  que  este  lenguaje  es  demasiado 
fuerte  contra  los  que  tuercen  las  Escrituras.  El  que  por 
defender  una  creencia  particular  hace  decir  a  la  Biblia 
lo  que  no  dice,  peca  contra  la  verdad,  y  debe  ser  tratado, 
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no  como  estudiante  sincero  de  la  revelación,  sino  como 
quien  está  interesado  en  hacer  triunfar  a  un  partido, 
aunque  éste  no  sea  fiel  representante  de  la  doctrina  de 
Cristo.  Por  eso  no  me  extraña  que  Alford  emplee  un 
lenguaje  fuerte  contra  los  que,  apelando  a  una  ridicula 
puntuación,  quieren  hacer  servir  las  sagradas  palabras  del 
Salvador  a  sus  ideas. 

Voy  a  referirme  ahora  a  otro  caso  que  arroja  luz  sobre 
el  tema  que  estamos  estudiando.  Me  refiero  a  un  diálogo 
de  Cristo  con  los  saduceos,  quienes,  como  es  sabido,  ne- 
gaban la  resurrección.  Jesús  refutó  su  error  diciéndoles : 
"Y  de  la  resurrección  de  los  muertos;  ¿no  habéis  leído 
lo  que  os  es  dicho  por  Dios,  que  dice :  Yo  soy  el  Dios  de 
Abrahán,  el  Dios  de  Isaac,  y  el  Dios  de  Jacob?  Dios  no 
es  Dios  de  muertos,  sino  de  vivos-"  Mat.  22:  32,  33. 

Alford  dice  que  el  Señor  con  estas  palabras  no  sólo 
responde  a  la  creencia  de  que  no  hay  resurrección,  sino 
también  al  error  de  que  el  alma  no  sea  inmortal. 

Stier  hace  notar  que  estas  palabras  son  un  testimonio 
de  mucho  peso  contra  los  que  enseñan  que  las  almas  duer- 
men junto  con  el  cuerpo,  hasta  el  día  de  la  resurrección. 

Calvino,  al  comentar  este  pasaje,  dice  así:  "Cristo,  te- 
niendo que  tratar  con  los  saduceos,  que  negaban  no  sólo 
la  resurrección  de  los  muertos,  sino  la  inmortalidad  del 
alma  también,  los  acusa  de  los  dos  errores  con  una  sola 
expresión." 

Es  evidente  que  en  este  pasaje  el  mismo  Señor  afirma 
que  los  muertos  corporalmente  están  vivos  espiritualmen- 
te.  Negarlo  es  cerrar  los  ojos  ante  una  evidencia  abru- 
madora para  el  que  quiere  oponerse  a  lo  que  la  Biblia 
con  tanta  claridad  nos  enseña  en  todas  partes.  Cristo  ha- 
bla de  Abrahán,  de  Isaac  y  de  Jacob,  como  de  "vivos". 
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lo  que  nunca  hubiera  podido  decir  si  es  que  sus  almas 
estaban  en  el  sepulcro  lo  mismo  que  sus  cuerpos. 

Habrás  notado  que  hago  mucho  uso  de  citas  de  auto- 
res de  renombre.  Al  hacer  esto,  no  busco  apoyar  mis  ideas 
en  lo  que  los  hombres  dicen,  pero  me  parece  muy  lógico 
que  las  opiniones  de  aquellos  que  han  dedicado  toda  su 
vida  al  estudio  de  las  doctrinas  bíblicas,  merezcan  nuestra 
atención,  aunque  no  siempre  estemos  dispuestos  a  acep- 
tar todo  lo  que  ellos  dicen.  Es  bueno  hallarse  en  com- 
pañía de  personas  respetables,  y  en  esta  materia  puedo 
asegurarte  que  el  que  no  sigue  las  creencias  de  los  ad- 
ventistas tiene  de  su  lado  a  los  hombres  más  doctos  y 
espirituales  del  cristianismo.  Como  las  obras  de  estos  au- 
tores no  se  hallan  en  castellano  me  ha  parecido  que  esas 
referencias  podrán  ser  apreciadas  por  los  que  junto  conti- 
go están  estudiando  este  asunto,  que  bien  merece  nuestra 
consideración.  t 

Aun  me  queda  mucho  que  decir  sobre  el  pretendido 
sueño  de  las  almas,  de  modo  que  no  tardarás  en  recibir 
otra  carta  mía  estudiando  algunos  pasajes  del  Nuevo  Tes- 
tamento que  destruyen  ese  error. 

Termino  la  presente  aconsejándote  que  seas  perseve- 
rante en  el  estudio  de  todos  estos  asuntos.  No  hay  duda 
de  que  el  adventismo  continuará  por  mucho  tiempo  entre 
nosotros  siendo  causa  de  trastornos  a  los  que  ya  han 
creído,  de  modo  que  no  tenemos  que  hallarnos  despre- 
venidos, sino  bien  revestidos  de  toda  la  armadura  de  Dios, 
y  especialmente  de  la  espada  del  espíritu  que  es  la  pala- 
bra de  Dios-  Con  todo,  no  olvides  que  el  mejor  estudio 
va  siempre  acompañado  de  ferviente  y  perseverante  ora- 
ción al  Padre  de  toda  luz  y  verdad.  Lutero  decía :  "Orar 
bien,  es  estudiar  bien."  Sofrón. 


CARTA  VIGÉSIMA 


EL  SUEÑO  DE  LAS  ALMAS 

Estimada  Eusebia: 

Los  pasajes  del  Nuevo  Testamento  que  ya  hemos  es- 
tudiado en  las  dos  cartas  anteriores,  bastan  para  demos- 
trar que  la  doctrina  que  estamos  combatiendo,  no  tiene 
fundamento  bíblico  y  que,  por  lo  tanto,  debe  clasificarse 
entre  los  errores  humanos.  No  obstante  quiero  llamar  la 
atención  a  varios  pasajes  más,  con  el  fin  de  darte  mayor 
número  de  argumentos  para  cuando  tengas  que  discutir 
con  algún  adventista. 

En  2.a  Cor.  V.  i  y  2,  leemos  así:  "Porque  sabemos 
que  si  la  casa  terrestre  de  nuestra  habitación  se  deshicie- 
re, tenemos  de  Dios  un  edificio,  una  casa  no  hecha  de 
manos,  eterna  en  los  cielos.  Y  por  eso  también  gemimos 
deseando  ser  sobrevestidos  de  aquella  nuestra  habitación 
celestial." 

Esta  es  una  porción  del  Nuevo  Testamento  que  todas 
las  liturgias  de  los  tiempos  antiguos  y  modernos,  y  de 
todas  las  iglesias  evangélicas,  han  dedicado  a  la  muerte 
del  creyente.  No  podía  ser  de  otro  modo,  pues  ofrece  al 
cristiano  la  seguridad  de  una  morada  mejor  que  la  pre- 
sente. Sin  duda  que  estos  versículos  no  hablan  del  sepul- 
cro, el  cual  no  es  ciertamente  un  edificio  de  Dios-  Aquí 
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se  habla  de  la  morada  celestial  que  está  reservada  para 
todo  creyente  en  el  Señor. 

Crisóstomo,  comentando  estos  versículos,  dice:  "A  la 
palabra  terrestre  el  apóstol  opone  da  palabra  celeste;  a  la 
palabra  tabernáculo  que  designa  la  fragilidad,  la  poca  du- 
ración de  las  cosas  de  aquí  abajo,  opone  la  palabra  eter- 
na." 

El  sepulcro  no  es  eterno  ni  mucho  menos  celestial.  Es 
evidente,  pues,  que  Pablo  tiene  en  vista  el  cielo. 

Eos  versículos  6  y  8  del  mismo  capítulo  merecen  ser 
tenidos  en  cuenta :  "Así  que  vivimos  confiados  siempre ;  y 
sabiendo  que  entretanto  que  estamos  en  el  cuerpo,  pere- 
grinamos ausentes  del  Señor...;  más  quisiéramos  par- 
tir del  cuerpo  y  estar  presentes  al  Señor". 

El  adventista,  frente  al  sepulcro  de  uno  de  los  suyos 
halla  consuelo  en  la  esperanza  de  la  resurrección.  Esto 
está  bien,  pero  las  Escrituras,  en  pasajes  como  el  que 
acabamos  de  citar,  nos  autorizan  a  gozarnos  no  sólo  en 
la  esperanza  de  una  resurrección  lejana  sino  también  en 
la  certidumbre  de  que  los  que  han  partido  del  cuerpo,  es- 
tán "presentes  con  el  Señor",  lo  que  es  una  cosa  muy  dis- 
tinta de  permanecer  durmiendo  inconscientemente  en  un 
frío  y  triste  sepulcro. 

En  Filipenses  I:  21-23,  hallamos  estas  preciosas  y  ani- 
madoras palabras:  "Porque  para  mí  el  vivir  es  Cristo  y 
el  morir  ganancia.  Mas  si  el  vivir  en  la  carne  esto  me 
será  para  fruto  de  la  obra,  no  sé  entonces  qué  escoger; 
porque  de  ambas  partes  estoy  puesto  en  estrecho,  tenien- 
do deseo  de  ser  desatado  y  estar  con  Cristo;  lo  cual  es 
mucho  mejor". 

Notemos  que  en  este  pasaje  el  apóstol  habla  de  la 
muerte  como  de  una  ganancia.  Si  hubiera  tenido  la  creen- 
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cia  de  que  el  alma  tuviese  el  mismo  fin  que  el  cuerpo,  no 
se  habría  expresado  de  esa  manera.  Sería  ridículo  mirar 
como  ganancia  el  quedar  centenares  o  miles  de  años  en 
una  tumba.  Pablo  sabía  que  después  de  sus  luchas  terre- 
nales le  estaba  reservado  el  dulce  descanso  de  los  redimi- 
dos, y  es  por  eso  que  podía  mirar  a  la  muerte  como  bene- 
ficiosa para  él  y  para  todo  verdadero  creyente  en 
Cristo. 

El  versículo  23  es  sumamente  claro.  Sabe  que  al  partir 
irá  a  "estar  con  Cristo".  A  nadie  se  le  ocurriría  decir 
que  "'estar  con  Cristo"  significa  estar  durmiendo  en  el 
sepulcro. 

Al  hablar  sobre  este  pasaje,  dice  el  doctor  Federico  A. 
Noble:  "La  muerte  según  su  concepto,  lo  llevaría  más 
cerca,  y  a  disfrutar  de  una  comunión  más  íntima  con 
Cristo.  No  tendría  ya  más  una  visión  imperfecta,  sino 
que  le  vería  cara  a  cara.  A  esto  es  a  lo  que  él  llama  me- 
jor, y  más  aún,  mucho  mejor. 

"Cualquiera  que  sea  la  opinión  que  uno  tenga  sobre 
el  estado  intermedio,  y  la  resurrección  y  el  juicio,  Pa- 
blo evidentemente  no  pensaba  que  sería  guardado  espe- 
rando indefinidamente  en  alguna  antesala  de  la  eterni- 
dad antes  de  ver  a  Cristo". 

Tenemos  también  en  las  dos  Epístolas  de  San  Pedro 
algunos  pasajes  que  debemos  examinar  al  estudiar  esta 
cuestión.  En  el  capítulo  4  y  versículo  6  de  la  primera 
de  estas  Epístolas  se  dice  que  el  evangelio  ha  sido  pre- 
dicado a  los  muertos.  No  voy  a  entrar  en  las  muchas 
reflexiones  que  este  pasaje  sugiere,  porque  para  ello  ten- 
dríamos que  salir  del  asunto,  pero  quiero  llamar  la 
atención  al  hecho  de  que  las  almas  de  los  muertos  no 
están  muertas,  como  sus  cuerpos,  ni  dormidas  incons- 
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cientemente  en  la  tumba,  pues  si  así  fuera,  no  hubiera 
skio  posible  predicarles  el  evangelio,  como  dice  San 
Pedro. 

En  la  segunda  Epístola,  capítulo  I,  versículos  13  y  14, 
leemos  estas  palabras:  "Porque  tengo  por  justo,  en  tanto 
que  estoy  en  este  tabernáculo  de  incitaros  con  amonesta- 
ción: sabiendo  que  brevemente  tengo  de  dejar  mi  taber- 
náculo, como  nuestro  Señor  Jesucristo  me  ha  declarado". 
¿A  qué  tabernáculo  se  refiere  Pedro?  Es  evidente  que 
está  hablando  de  su  cuerpo  al  cual  considera  como  la  mo- 
rada de  su  alma.  Dice  que  tiene  que  "dejar"  ese  taber- 
náculo, lo  que  claramente  nos  demuestra  que  no  tenía 
la  creencia  de  que  su  alma  quedaría  en  la  tumba  junto 
con  su  cuerpo- 
Voy  a  terminar  el  repaso  de  estos  pasajes  citando  un 
trozo  del  Apocalipsis,  que  es  realmente  muy  concluyante : 
"Y  cuando  él  abrió  el  quinto  sello,  vi  debajo  del  altar, 
las  almas  de  los  que  habían  sido  muertos  por  la  palabra 
de  Dios,  y  por  el  testimonio  que  ellos  tenían.  Y  clama- 
ban en  alta  voz  diciendo:  ¿Hasta  cuándo  Señor,  santo 
y  verdadero,  no  juzgas  y  vengas  nuestra  sangre  de  los 
que  moran  en  la  tierra?  Y  les  fueron  dadas  sendas  ropas 
blancas  y  fuéles  dicho  que  reposasen  todavía  un  poco 
de  tiempo,  hasta  que  se  completaran  sus  consiervos  y 
sus  hermanos,  que  también  habían  de  ser  muertos  con 
ellos."  Apocalipsis  6:  9-1 1. 

Esta  visión  nos  describe  una  de  las  escenas  celestiales 
que  contempló  Juan  en  la  isla  de  Patmos.  Ve  las  almas 
de  los  mártires,  esas  mismas  almas  que  según  los  adven- 
tistas que  no  han  ido  al  cielo.  No  se  hallan  en  un  estado  de 
inconsciencia  ni  durmiendo.  Claman,  y  se  les  responde, 
lo  que  atestigua  que  están  vivas  y  despiertas.  Están  ya 
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vestidas  de  sendas  ropas  blancas,  símbolo  de  la  alegría. 
Calvino  preguntaba  a  los  que  sostenían  el  sueño  de  las 
almas  si  esas  ropas  blancas  eran  almohadas. 

Todos  los  detalles  de  esta  visión  demuestran  que  se 
trata  de  vivos  y  conscientes. 

Demos  por  terminada  esta  correspondencia. 

Querida  Eusebia:  Ya  van  veinte  cartas  que  hemos 
cambiado.  En  las  que  yo  he  escrito  he  procurado  ense- 
ñarte la  verdad  tal  como  la  hallo  en  las  Santas  Es- 
crituras, tanto  sobre  el  día  de  reposo  como  sobre  el 
estado  intermedio  de  las  almas,  y  otras  cosas  relaciona- 
das con  el  adventismo.  He  citado  a  muchos  de  los  me- 
jores escritores  cristianos  y  en  esas  citas  habrás  podido 
notar  que  condenan  la  herejía  adventista-  A  nosotros 
también  nos  toca  el  deber  de  combatirla  y  enseñar  bien 
a  los  creyentes  para  que  no  caigan  en  un  error  que  es 
inofensivo  en  su  primera  manifestación  pero  fatal  en  su 
fin,  pues  es  la  negación  de  la  obra  de  Cristo.  Reconozco 
la  sinceridad  de  la  mayor  parte  de  los  adventistas,  pero 
esto  no  cambia  en  verdad  lo  que  es  mentira  y  error.  Los 
que  de  entre  ellos  no  son  perezosos  y  estudien  con  im- 
parcialidad la  Biblia,  llegarán  a  emanciparse  de  su  fu- 
nesto sistema. 

Hay  otros  errores  más  en  el  adventismo  que  no  hemos 
tocado  en  esta  correspondencia,  pero  llegando  a  estar 
.fuertes  y  bien  instruidos  en  las  doctrinas  de  que  hemos 
escrito,  no  hay  peligro  de  ser  dañados  por  el  veneno  de 
este  error. 

Que  la  bendición  de  Dios  esté  siempre  contigo  y  te 
ayude  a  crecer  en  la  gracia  y  conocimiento  del  Señor. 


SofRÓN. 


Este  libro  se  terminó  de  im- 
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